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PRÓLOGO

Junio de 1680, norte de Escocia

Después de toda la noche cabalgando sin parar y en su estado, Aine vio por fin que el sol salía por el horizonte. Una sonrisa triste se dibujó en su rostro y durante unos segundos tuvo la necesidad de parar a descansar. Sabía que estaba haciendo mal y que si su padre descubría que se había escapado, tal vez la encerraría hasta que estuviera por fin en manos de su futuro marido, al que ella jamás había querido y con el que la habían prometido años atrás.

La joven apenas pasaba la veintena y en ese momento vestía con ropas tan desaliñadas que bien podría pasar por una pordiosera en lugar de ser la hija del jefe de su clan. Pero ella no deseaba lujos ni una vida aburrida encerrada en una habitación cosiendo. Aine prefería vivir aventuras y gozar de una vida al lado del hombre al que verdaderamente amaba desde hacía años y padre del hijo que llevaba en su vientre, apenas abultado.

Desde que conoció a Irvin MacLeod se enamoró al instante de él. Su masculinidad, bravura y pasión la habían cegado por completo, deseando poder anular el matrimonio que su padre le había concertado con el hijo de un amigo suyo, futuro jefe del clan MacDonell. Pero a ella su estatus no le importaba. Le parecía un hombre educado, eso sí, pero mustio, serio y sin labia para conquistarla. Irvin, por el contrario, rezumaba pasión por todos los poros de su piel, además de un sentido del humor raro en un hombre. Él también heredaría la jefatura del clan MacLeod, pero no era algo que ansiaba. Ambos se habían confesado amor eterno y habían hecho el amor bajo las estrellas semanas atrás, y fruto de esa unión nacería el hijo que llevaba en el vientre.

Cuando Irvin se enteró de la noticia, se enorgulleció y alegró a partes iguales, no tanto ella, que temía la ira de su padre y las consecuencias que podría acarrearle un embarazo fuera del matrimonio con un hombre que no era su prometido. Por ello, la semana anterior, Irvin le contó lo que tenía pensado: decidió abandonar a su padre y todo lo que conocía para empezar junto a ella una vida nueva fuera del clan, incluso fuera de Escocia si hacía falta. Lo que fuera para hacer feliz a su adorable y amada Aine. 

—Haré lo que sea por ti y nuestro hijo —le dijo la semana anterior.

Y sabía que así sería. Aine estaba segura de que para Irvin no había más mujeres en el mundo más que ella y para la joven también era así. Su amor por él era tan incondicional que temía hacerle daño, y sabía que ese día le desgarraría el corazón.

El día anterior su padre le había comunicado que había adelantado la boda con Bran y sería al día siguiente, algo que la asustó y sorprendió, provocando un intenso nerviosismo en Aine, que no sabía qué hacer. Ese mismo día había quedado con Irvin para dejar ambos sus vidas y alejarse de las personas que preferían decidir por ellos en lugar de dejarlos libremente a su antojo. Sin embargo, Aine no llevaba bártulos en su caballo ni nada que pudiera hacer entender que se marchaba de su casa. 

—¡Maldición! —se quejó cuando su caballo se escurrió por el camino lleno de barro.

Durante toda la noche había tenido que soportar una fina lluvia que la había calado hasta los huesos, pero su empeño por llegar a la cita con Irvin no mermó su deseo de llegar junto a su querido amado.

Con las primeras luces del día comprobó que su ropa estaba comenzando a secarse y su pelo volvía a ondear suavemente con la brisa de la mañana. Pero su ánimo decaía a medida que los pasos de su caballo la acercaban al lugar de la cita. Su nerviosismo iba en aumento y sentía que las palabras se le quedaban atascadas en la boca mientras que un nudo fuerte se apretaba con ímpetu en su garganta. No sabía qué decir ni qué hacer. Estaba perdida y temerosa de las reacciones de una parte y de otra, pero especialmente de su amado Irvin. Lo amaba con locura y deseaba que fuera él con quien tuviera que desposarse al día siguiente, pero no era así. Su madre siempre le dijo que debía pensar en el clan antes de hacer algo, pues todo tenía consecuencias y sabía que lo que habían pensado para ese día traería las peores para su clan, pues los MacDonell les declararían la guerra al instante, motivo por el cual había dudado tanto sobre lo que debía hacer ese día tan decisivo para ella y para su propio clan.

Las lágrimas le impidieron ver el lugar en el que se encontraba, aunque sabía que estaba en la buena dirección. A su alrededor todo era bosque y los pájaros, que estaban comenzando a cantar, parecían reírse de ella y de su desgracia. Pero tenía que dar la cara. Su decisión parecía arder dentro de su pecho y en algunos momentos la ahogaba irremediablemente, pero no podía decaer. Tenía que darle una explicación a Irvin y volver a verlo. Él lo merecía, y el amor que sentía hacia él también.

Una náusea profunda llegó hasta su garganta cuando vio en el horizonte el lugar acordado para quedar con él y escapar. Aine paró de nuevo su caballo y respiró hondo. Las lágrimas pugnaban por salir de sus ojos, pero se obligó a sí misma a devolverlas a lo más profundo de su corazón.

—Es la mejor elección para todos, excepto para ti, Aine —se dijo a sí misma para convencerse.

A una orden suya, el caballo comenzó de nuevo a caminar hacia donde ella deseaba. A medida que se acercaba, descubrió que Irvin ya estaba allí, esperándola con una sonrisa en los labios. ¡Esa sonrisa! Jamás nadie había conseguido derretirla por dentro con una simple sonrisa, pero él tenía esa capacidad desde el primer instante, y aunque creía morir por dentro, en sus labios también se dibujó otra, aunque más triste.

Estaba más radiante y guapo que nunca. Era un hombre alto y musculoso, de cabello rojo como el fuego y algo ondulado. Su cara redonda ahora sonriente parecía resplandecer como el alba y sus ojos negros traspasaban sus barreras cada vez que lo tenía cerca. Lo único que parecía afear algo su rostro era aquella nariz torcida que un amigo rompió cuando eran apenas unos infantes. Pero para ella era el hombre más atractivo y viril de todos los que había conocido.

Irvin desmontó el caballo cuando apenas le quedaban a la joven unos metros para llegar. Aine vio que llevaba varias alforjas, supuso que con comida y algunas mantas y ropajes para el camino, sin embargo, en el rostro del joven se dibujó una expresión de sorpresa cuando descubrió que ella no llevaba ninguna.

—No te imaginas cuánto he esperado este momento, querida —le dijo mientras la ayudaba a desmontar y la abrazaba con fuerza.

Aine se dejó abrazar e intentó hablarle, pero las palabras se quedaron atascadas en la garganta y comenzó a llorar. Sintió que Irvin la abrazaba con más fuerza y depositaba un beso en su nuca. La acunaba como si de una niña se tratara y le susurraba palabras de amor al oído.

—Tranquila, será difícil al principio, pero lograremos la vida que deseamos —intentó animarla antes de separarse de ella y mirarla a los ojos.

En ese instante, supo que algo andaba mal. Aine intentaba por todos los medios apartar su mirada de Irvin, avergonzada por no sentirse capaz de decirle la verdad y enfadada consigo misma por no tener la suficiente valentía de plantar cara a su padre.

—¿Qué sucede? —le preguntó el joven con cierto aire temeroso en la voz—. Si tu padre te ha hecho algo, dímelo y haré lo que haga falt...

—No... —respondió con apenas un hilo de voz—. Mis padres no saben que estoy aquí. Nadie lo sabe. 

—Entonces no llores. A partir de ahora no tendrás que sufrir por ellos y sus decisiones —intentó animarla de nuevo.

Aine respiró hondo para calmar sus nervios y lo soltó lentamente mientras levantaba la mirada hacia el gran amor de su vida.

—No puedo irme contigo, Irvin —soltó lentamente como si cada palabra le clavara un cuchillo en la espalda.

El joven se separó un paso de ella y la miró fijamente, como si temiera haber escuchado mal.

—¿Por qué dices eso? La semana pasada estábamos de acuerdo en marcharnos —le dijo ligeramente dolido.

—No quiero oponerme a mi padre. Me ha dicho que la boda será mañana. La han adelantado sin contar conmigo y tengo miedo de él y su reacción. Nos buscaría por toda Escocia y después te mataría antes de enviarme a un convento para siempre.

—Nos esconderemos bien, te lo juro. Y jamás dejaría que los hombres de tu padre nos hicieran daño. Te amo —Y puso una mano en su vientre—, y también a este bebé. Trabajaré en lo que haga falta para daros a ambos la vida que merecéis.

Aine asintió.

—Lo sé, pero tengo miedo de huir y de pasar una vida huyendo por temor a que mi padre nos encuentre.

En los ojos de Irvin pareció cruzar algo parecido a las lágrimas, pero el joven carraspeó, incómodo.

—¿Lo amas? A tu futuro marido...

—¡No! —respondió enérgicamente Aine mientras ponía sus manos en el pecho de Irvin—. Mi corazón solo es tuyo. Pero también quiero a mi familia y sé que si me marcho, los humillaré ante todos los clanes, además de que los MacDonell declararán la guerra a mi padre. Y debo pensar en mi gente. No puedo ser egoísta y dejar que mueran por mi decisión. Compréndelo, por favor, Irvin. Te amo, y te juro que me iría contigo al otro lado del mundo, pero mi deber es casarme con Bran.

—Maldito MacDonell... —susurró Irvin antes de alejarse de ella y darle la espalda.

El joven caminó de un lado a otro sin saber qué hacer. Se sentía dolido por la decisión que había tomado Aine y, aunque intentaba convencerla, sabía que era firme. Sin conocerlo personalmente, odiaba a Bran MacDonell, pues iba a robarle lo único que más quería en el mundo: Aine y su bebé, y eso lo mataba por dentro.

—Ese insulso de MacDonell no hará nada contra tu familia —le dijo mientras se volvía de nuevo hacia ella—. Por favor, Aine, huyamos. Te amo.

Irvin se acercó de nuevo y puso ambas manos en su vientre.

—No me apartes de mi hijo, por favor —suplicó con lágrimas en los ojos—. Deseo verlo crecer y transmitirle mi amor por él y por ti.

—¿Por qué estás tan seguro de que será niño? —le preguntó con cierta curiosidad a pesar del nudo en la garganta.

—En mi familia solo ha habido niños, jamás una niña. Será niño y tan fuerte y bravo como su padre, además de hábil e inteligente como su madre.

Aine sonrió con tristeza. No quería apartarlo de la crianza de su bebé, pero en su mente sabía que así debía ser. Ese hijo nacería dentro de su matrimonio con Bran MacDonell y todos creerían que era suyo. No quería que su hijo fuera reconocido como un bastardo y perdiera sus derechos como futuro laird de los MacDonell. Debía pensar también en su educación y estaba segura de que junto a Bran sería mejor que una vida entera huyendo.

—Ven conmigo, Aine —le tendió la mano con ojos suplicantes—. Hagamos que nuestra vida sea solo nuestra sin que nadie disponga sobre nosotros.

La joven dudó un instante. Su corazón luchaba con su propia cabeza. Deseaba fervientemente agarrar su mano y enviar todo al traste para vivir su vida a la manera que deseaba. Sabía que junto a Irvin sería feliz, pues conocía su amor, pero su cabeza negaba constantemente sus sentimientos para hacerle ver la realidad de sus actos y las consecuencias de estos.

Y como si de un acto reflejo se tratara, Aine agarró la mano de Irvin, haciendo que los ojos de este brillaran con fuerza, pero la llevó hasta sus labios y depositó un beso sobre su palma para después elevar el rostro y besarlo en los labios. Esos labios que tanto había deseado y besado tiempo atrás. Lo amaba, y sabía que jamás amaría de aquella forma a su futuro marido.

Después se separó de él y mirándolo a los ojos comenzó a negar con la cabeza.

—No puedo irme, mi amor —respondió con voz entrecortada—. No hay nada que más desearía en este momento, pero no puedo.

—¡Venga, Aine, por favor! —soltó enfadado—. Estamos juntos desde hace años y jamás se han enterado tus padres. Nadie nos ha descubierto y no saben que estás embarazada. ¿Cómo puedes pensar que nos van a descubrir si nos vamos a vivir al sur o incluso a Inglaterra? Es una locura. Tu padre no tiene medios para ello.

—Lo sé, Irvin. Pero es que no sabes cómo es... —dijo temerosa—. Lo he visto maltratar a mi madre y no quiero ni imaginar lo que podría hacernos por haberlo humillado y deshonrado. 

Irvin apretó los puños con fuerza, enfadado y sintiéndose humillado por ella, por sus miedos y limitaciones. El joven tan solo pudo chasquear la lengua y darle levemente la espalda. No podía aguantar mirarla y saber que dentro de unos minutos dejaría de ser suya para siempre para entregarse después de buena gana a un hombre al que apenas conocía.

La joven lloró desconsolada y se alejó de él. No tenía valor suficiente como para mirarlo de nuevo a los ojos y enfrentarlo. Se sentía débil y mala persona por traicionar de esa manera tan ruin el amor que Irvin le había dado durante tantos años, pero algo se encendió en su mente cuando se giró, dispuesta a marcharse.

—Nada tiene por qué cambiar entre nosotros, Irvin. Aunque yo esté casada con Bran, podemos seguir viéndonos. Haré lo imposible para escaparme de él durante unos momentos para vernos en algún lugar cercano y escondido.

La sola idea de que Irvin aceptara seguir viéndola como hasta ahora provocó en la joven la esperanza de una vida con un buen aliciente con el que poder pasar los agónicos y aburridos días dentro del castillo de su futuro marido.

Aine vio cómo Irvin se giraba lentamente hacia ella con una expresión de dureza y sorpresa en el rostro. La joven no supo cómo interpretarla y qué hacer al respecto, por lo que tragó saliva y esperó a que su verdadero amor se decidiera a responderle.

Los ojos de Irvin parecían haber cambiado de un segundo a otro, pues Aine tuvo la sensación de no conocer esa parte del joven. En su mirada reinaba ahora la oscuridad y algo parecido a un intenso y creciente odio por el cambio de planes al que se había visto abocado. 

Dio un paso hacia Aine, provocando que la joven, inconscientemente, se alejara de él por temor a haber dicho algo que le hubiera molestado con esa idea que había tenido. 

—No quiero a una mujer que por las noches se acuesta con su marido y cuando le apetezca, venga a verme a mí a restregarme su olor por mi ropa. Si no eres solo para mí, no te quiero —dijo con la voz cargada de desprecio.

Los ojos de Aine se empañaron por las lágrimas. Podía haber sentido el desprecio a pesar de la distancia entre ellos y aquella voz no la había escuchado jamás de sus labios. Pero lo que más le dolió fue la sensación de sentirse de repente sola, como si ese hombre fuera un auténtico desconocido para ella. Parecía que era la primera vez que lo veía y le dio la sensación de que el amor que le había profesado durante años se había esfumado de repente.

—Irvin, yo te amo —le dijo, desconsolada.

El joven negó con la cabeza.

—No lo creo. Ya no, Aine. Para no humillar a tu padre, prefieres humillarme a mí. 

—No es verdad, amor —la joven intentó acercarse a él, pero Irvin se deshizo de sus manos con rapidez y se alejó de ella.

—¡Vete, no quiero volver a verte! Espero que seas feliz en tu matrimonio —le dijo con desprecio antes de volverse hacia su caballo y tomar las riendas.

—Irvin, por favor, no me odies... —le suplicó.

Sin embargo, no obtuvo respuesta por su parte. El joven calló mientras le daba la espalda y apretaba los puños con fuerza. Estaba realmente enfadado, como nunca lo había estado. Se sentía humillado, traicionado y abandonado por ella, por lo que no merecía que se girara hacia la joven y le respondiera a su súplica. Quería que se marchara y lo dejara en paz para intentar olvidar cuanto antes aquella historia que le había roto el alma en mil pedazos esa mañana.

Irvin escuchó cómo Aine se alejaba llorando y montaba su caballo. Jamás volvería a verla y nunca conocería a su hijo, pero cuando oyó que su caballo comenzaba a galopar, el joven se giró para mirarla por última vez y se dio cuenta de que había hecho falta tan solo un pequeño paso para convertir ese amor en el odio más profundo que jamás había sentido. Sus ojos negros se entrecerraron y la observaron fijamente. Después, abrió la boca para despedirse:

—Adiós, Aine —susurró quedamente—. Jamás olvidaré que me has abandonado, pero, tranquila, ya me encargaré de que tú tampoco lo olvides... Lo juro por ese hijo que crece en tus entrañas.

Y después, cuando la joven desapareció de su campo de visión, Irvin montó su caballo y se alejó de allí en dirección contraria. En su mente ya ideaba algo y, aunque tuviera que esperar algunos años para llevarlo a cabo, sabía que haría tanto daño que jamás lo olvidarían.




CAPÍTULO 1

Castillo MacDonell, 1689

Las risas de dos niños resonaron en todo el bosque cercano al castillo de sus padres. Ambos se habían escapado de Mai, el ama de llaves del castillo y sombra de ambos niños desde su nacimiento. Los seguía a todas partes y estos estaban ya cansados de no tener intimidad para hablar o para hacer alguna trastada a algún habitante del castillo. A pesar de ser de diferente sexo, los hermanos eran como uña y carne. Briana era la primogénita y heredera de la silla de su padre al mando del clan mientras que Glen era el pequeño de los dos y cuyo futuro estaba aún en el aire, pero no le importaba al niño. Desde que Glen había nacido dos años después de Briana, esta no se había separado ni un solo segundo de su hermano, protegiéndolo siempre incluso de los criados del castillo o de cualquier mirada de los hombres de su padre, Bran MacDonell. Esa protección era algo que a Glen le hacía mucha gracia, ya que provocaba que Briana se metiera en demasiados líos por su culpa.

La joven tenía nueve años y a pesar de su corta edad había aprendido con demasiada rapidez el noble arte de la espada y el arco. Desde muy pequeña mostró interés por el papel de su padre al frente del clan y había hecho todo lo posible para que su padre permitiera que entrenara con algunos de sus hombres, consiguiendo ser, a su corta edad, una de las mejores guerreras del clan.

Glen, en cambio, había dado muestras de mucha inteligencia con otras tareas, especialmente las que tenían que ver con el ingenio, y se interesaba poco por el arte de la guerra, aunque su hermana le había enseñado algunas técnicas para saber manejar la espada en caso de que tuviera que hacerlo algún día.

—¿No nos estamos alejando ya demasiado del castillo? —preguntó Glen cuando echó una mirada hacia atrás y descubrió que su hogar había desaparecido de su vista debido a la frondosidad del bosque.

—Venga, Glen, ¿no me digas que tienes miedo? —lo pinchó Briana—. Llevamos mucho tiempo planeando esta escapada, no podemos dejarlo ahora por miedo. Solo unos metros más y te prometo que regresaremos antes de que Mai se dé cuenta de que tienen que buscarnos fuera de los muros.

Pero a pesar de sus palabras, su hermano pequeño se quedó parado en el sitio, negándose a seguir. En su angelical rostro podía verse el miedo que sentía en su interior y no dejaba de mirar de un lado a otro del camino, temeroso de que algún animal o persona desconocida apareciera de repente.

—Como mamá se entere de que nos hemos escapado, nos va a encerrar en las mazmorras... —se quejó con voz temblorosa.

Sin embargo, sus palabras provocaron la risa escandalosa de Briana, que se acercó a su hermano para abrazarlo. Era mucho más alta que él y en su cuerpo, a pesar de su corta edad, ya se empezaban a delinear las curvas de la futura mujer que estaba por crecer. Su pelo rojo ondeó al viento al tiempo que ella revolvía el de su hermano, también del mismo color.

Y en ese instante, la imagen de su madre regañándoles por haberse escapado de los muros del castillo apareció en su mente. Aine MacDonell era una mujer que a Briana le parecía más vieja de lo que en realidad era. En sus primeros recuerdos tenía la imagen de una mujer lozana y bonita, pero con el paso de los años, se había ido envejeciendo y apagando como una vela en plena noche. A sus poco más de treinta años, Aine parecía tener veinte años más. Apenas se arreglaba y su humor era a cada día que pasaba más agrio que antes. No entendía el motivo que había llevado a su madre a ese estado de amargura, ya que la imagen que la niña tenía de sus padres era de un matrimonio normal que se respetaba por encima de todo. Su padre no dejaba de enviarle regalos y hacer fiestas en su honor, pero Aine parecía no ser consciente de su amor. Briana escuchó una vez la conversación de unas doncellas en la que referían un antiguo amor de su madre en la juventud al que tuvo que dejar para casarse con su padre, pero la joven pensó que solo eran habladurías de doncellas aburridas con su trabajo.

—Mamá no nos va a hacer nada si se entera —le dijo a su hermano para intentar tranquilizarlo—. De hecho, no creo que jamás nos dijera algo. Ya sabes cómo es...

—Ya, pero yo no quiero alejarme más. Pensaba que iríamos a un lugar más cercano, pero ya ni siquiera escucho el constante ruido del castillo.

El niño chasqueó la lengua y se sentó en una piedra.

—Además, cuando camino demasiado, aún me sigue doliendo la herida.

Briana puso los ojos en blanco. A veces pensaba que su hermano utilizaba la excusa de la herida que ella misma le había hecho en un entrenamiento con la espada para hacerla sentir mal y conseguir lo que deseaba. Esa herida hacía ya más de dos meses que se la había hecho y se había cerrado, dejándole, eso sí, una fea cicatriz en la pierna, algo de lo que internamente se arrepentía.

La niña suspiró y asintió, cediendo por esta vez.

—Está bien —dijo sentándose a su lado—. Pero no me digas que no te estás divirtiendo.

Glen esbozó una sonrisa pícara y desvió la cabeza para que su hermana no lo viera.

—A medias...

Briana soltó una carcajada y alargó el brazo para abrazar a Glen. Lo amaba incondicionalmente. No imaginaba una vida en la que su hermano no estuviera ahí para hacerle ver la parte negativa y las consecuencias de sus actos. Siempre temeroso de lo que pudiera decir su madre, Glen apenas hacía algo diferente a los demás para evitar sobresalir y que le regañaran, pero a Briana le encantaba. Eso formaba parte del encanto natural de su hermano, y se prometió hacer lo imposible para que la tristeza y amargura de su madre no influyera en el joven.

Briana lo observó y se vio tan diferente físicamente que a veces pensaba que no eran completamente hermanos. Tan solo el color rojo de sus cabellos y el color de sus ojos, heredados de su madre, era lo único que compartían. Pero por lo demás eran completamente diferentes. Glen era la imagen de su padre cuando era joven, salvo por el pelo y Briana... la joven no sabía a quién se parecía porque ni siquiera tenía rasgos de su madre. Siempre le dijeron que tal vez se parecía a algún antepasado de la familia, pero esa excusa no era suficiente para ella. Pero no le importaba. De hecho, prefería no parecerse a nadie porque su carácter no era el típico que se esperaba de una mujer. A ella jamás le había interesado la ropa, la costura, la cocina y demás cosas que solían agradar a las mujeres que ella conocía. La niña prefería correr por el patio del castillo y los alrededores y aprender a hacer trampas con las que cazar conejos para la comida.

Briana depositó un beso en la sien de su hermano y este enseguida simuló limpiarse la zona. Ambos rieron y la niña finalmente se puso en pie.

—¿Qué te parece si volvemos y usamos un rato las espadas? —Glen puso los ojos en blanco—. Prometo ser más cuidadosa.

Tras un largo suspiro, Glen la secundó y también se puso en pie. Le dedicó una sonrisa y asintió. A él también le gustaban esos juegos con su hermana, aunque el manejo de la espada no fuera lo que más le gustaba. El niño rio cuando Briana le pasó un brazo por encima de los hombros y caminaron juntos de nuevo hacia su casa. 

Sin embargo, no habían caminado ni diez metros cuando de repente de entre los árboles surgieron dos jinetes desconocidos para ellos. Briana se dio cuenta enseguida de que no pertenecían a su clan, pues los colores de su kilt eran diferentes a los suyos, no obstante, no supo reconocerlos, ya que eso aún no lo había estudiado con su padre. Dudaba sobre si aquellos dos hombres se habían perdido o desviado de su camino y no sabían dónde se encontraban, pero por la expresión de sus rostros supo que por sus cabezas no rondaba nada bueno.

La niña tragó saliva y se maldijo a sí misma. Debió haberse llevado con ella la pequeña espada que le habían forjado para sus entrenamientos, pero era demasiado pesada para haberla llevado colgando de la cintura hasta allí. Sin embargo, agradeció que siempre llevara su daga con ella metida en la bota por temor a que la necesitara en alguna ocasión, como temía en ese instante.

Glen se acercó más a su hermana y esta se puso delante de él para defenderlo en caso de necesitarlo. Enseguida dirigió su mirada de uno a otro, alternativamente. Descubrió que uno de ellos la miraba con tanta intensidad que consiguió ponerla nerviosa. No obstante, la niña no se amedrentó. Endureció su rostro al instante y levantó la barbilla, orgullosa.

—¿Qué desean, señores? —preguntó con su voz aún algo infantil.

El hombre que más la miraba bajó del caballo sin dejar de observarla y dio un paso hacia ella.

—Solo queremos saber si sois hijos de Aine MacDonell.

Briana se sorprendió por aquella pregunta y frunció el ceño, sin comprender. Tenía la sensación de que aquella pregunta tenía una trampa escondida, pero no podía mentir sobre su procedencia.

—Sí, lo somos. ¿Qué pasa?

Aquella altivez mostrada por la niña le hizo gracia al hombre y sonrió, exponiendo una dentadura perfecta. Briana tuvo la sensación de que aquel hombre no era un pordiosero, sino alguien de importancia debido a la riqueza de sus ropajes y su buena apariencia en general, pero no supo ubicarlo.

El silencio de ambos hombres puso aún más nerviosa a Briana, que sentía sobre su espalda cómo Glen tiraba de la ropa para regresar cuanto antes al castillo.

Finalmente, la niña carraspeó mientras ambos hombres se dirigían una mirada y les dijo:

—Si nos disculpan, nos están esperando. —Su voz mostró cierto nerviosismo a pesar de que intentó aparentar una calma que no tenía.

Briana tiró de las ropas de Glen para rodear a los hombres, pero al instante el otro desmontó y ambos les cortaron el paso. La niña comenzó a sentir miedo de verdad. Lo que parecía ser la aparición de dos perdidos, se estaba convirtiendo en algo más serio de lo que en un principio pensaba, y no pudo evitar maldecirse y golpearse a sí misma por haber salido del castillo sin protección.

El hombre cuyas ropas eran más engalanadas le habló de nuevo:

—¿Eres su primogénita?

Briana sentía el golpeteo de su corazón en el pecho, pero asintió.

—Sí, lo soy.

El hombre sonrió y durante un momento le pareció ver algo parecido al orgullo en la ferocidad de sus ojos negros antes de que se girara hacia su compañero y le dijera con simpleza:

—Nos llevamos al chico.

Al instante, Briana se puso en alerta. Empujó a su hermano detrás de ella y sacó la daga de la bota con un movimiento rápido. Sentía los latidos de su corazón contra su pecho. Era la primera vez que se enfrentaba a una situación así y no estaba segura de estar plenamente preparada, pues se encontraban en clara desventaja y ella solo tenía nueve años. No obstante, su empeño por defender a su hermano de aquellos hombres parecía darle fuerzas.

Los amenazó con la daga y se preparó para atacar al instante. Sus oponentes, al verla con la daga en la mano, comenzaron a reírse, perplejos ante la valentía de una simple niña.

El que parecía el líder de los dos se giró hacia su compañero y le dijo en voz baja:

—Toda tuya, amigo.

El aludido sonrió ampliamente y, sin molestarse en sacar ni una de sus armas, se acercó lentamente a Briana. Esta se puso más nerviosa, ya que ella no sentía la seguridad que ese hombre mostraba, pero no estaba dispuesta a dejar que hicieran daño a su hermano. Tras una rápida mirada hacia Glen para comprobar que estuviera bien, Briana se lanzó hacia su oponente. Este logró esquivar con rapidez su daga y se mostró sorprendido por su ligero movimiento de pies y la valentía de la niña.

—¿Por qué no os marcháis y nos dejáis en paz? —preguntó Briana alzando la voz.

—Porque tu familia debe pagar —respondió el líder—. Acaba con esto pronto, Lean, no quiero que nos vean.

El guerrero se lanzó a por Briana, que estaba preparada para recibirlo, haciéndole un corte en el costado. El hombre lanzó un quejido de rabia y volvió a arrojarse a por ella. La niña intentó responder de la misma manera, pero este ya estaba preparado y logró agarrarle la mano con fuerza para evitar que volviera a hacerle un corte.

Briana era consciente de la fuerza de aquel hombre, pero intentaba por todos los medios deshacerse de su amarre. Le lanzó patadas y puñetazos que solo consiguieron aumentar el nivel de rabia de Lean, que ya estaba cansado del juego de la niña. Y cuando Briana vio que estaba perdiendo, pues apretaba su muñeca con fuerza para que soltara la daga, se giró hacia su hermano y le gritó:

—¡Corre hacia el castillo! ¡Avisa a papá!

Glen asintió y comenzó a correr con prisa hacia el castillo, pero sintió que algo tiraba de su camisa hacia atrás, consiguiendo rasgarla, y cuando su pequeño cuerpo se dio de buces contra el suelo, descubrió que el otro hombre se había lanzado a por él y ahora lo levantaba del suelo para dirigirse hacia su caballo.

Glen intentó pedir ayuda a gritos, pero su captor puso una mano en su boca para ahogar su voz. Briana al verlo, abrió los ojos desmesuradamente y aumentó el ritmo de sus patadas contra su oponente. Su daga había caído al suelo, pues su muñeca se abrió sola cuando un intenso dolor y un crujido de sus huesos la atravesó por completo.

—¡Suéltalo! —vociferó cuando vio que el hombre había conseguido montar a su hermano en el caballo.

Su corazón latía con fuerza y temía que Glen sufriera daño alguno por parte de esos hombres. Vio la mirada suplicante de su hermano y las lágrimas que caían por sus mejillas hasta perderse en la mano de su captor, que aún estaba sobre su boca. Por ello, dándose fuerzas a sí misma, Briana tomó impulso y lanzó una patada a la entrepierna de su oponente, que maldijo por el dolor y se dobló sobre sí mismo. Sin embargo, cuando intentó lanzarse hacia su hermano, sintió un tirón en el pelo que logró tirarla al suelo. Y al instante, la sombra de Lean se cernió sobre ella. Briana intentó gritar también, pero su voz y su consciencia se apagaron cuando el poderoso puño de su oponente se estrelló contra su mejilla y la oscuridad la envolvió por completo.

Castillo MacDonell, 1701

Doce años. Esos eran los años que habían pasado desde que su hermano Glen fuera secuestrado delante de sus narices sin que ella pudiera hacer nada para evitarlo. Y doce eran los años que seguía odiándose y culpándose a sí misma. El recuerdo de su hermano aún seguía latente dentro de ella y no había podido olvidar lo sucedido, pues todas las noches soñaba una y otra vez con ese momento.

Cuando logró recuperar la conciencia y correr, aún mareada, hacia el castillo, recibió la mayor y más temida de las regañinas. A pesar del paso del tiempo, Briana aún no había olvidado la mirada de decepción en los ojos de su padre y el odio que percibió y recibió después de su madre. Tras haberle hecho infinidad de preguntas para saber quién podía habérselo llevado, no llegaron a ninguna conclusión. Su padre gozaba de buena amistad, o al menos respeto, por parte de todos los laird del norte de Escocia y si tenía en cuenta que al resto apenas los conocía, ninguno podía ser sospechoso de haberse llevado a su hijo.

Tras días y días de búsqueda, jamás lograron descubrir qué había sucedido con el pequeño Glen y Briana aún sentía las miradas rencorosas de sus padres. El paso de los años parecía haber aplacado el odio de su padre, aceptándola de nuevo para explicarle todo lo referente al clan. Sin embargo, no había sido así con su madre, que se negó a verla durante meses hasta que la pena y el rencor debilitaron tanto su salud que cayó enferma y murió a los dos años de la desaparición del niño. Pero lo que más dolió a Briana era que su madre había dejado una carta escrita en la que pedía expresamente que su hija no fuera a su funeral ni se quedara con nada de su ajuar. Lo material importaba poco a la joven, pero aún dolía en su pecho el abandono de su madre.

Ella solo era culpable de haberse escapado del castillo aquella mañana, pero no de la desaparición de su hermano. Ella lo amaba y jamás habría permitido aquello. Y aunque intentó hacerle ver a su familia que hizo lo imposible por defenderlo y evitar que se lo llevaran, su madre no pudo olvidarlo y solo la culpaba a ella. Los gritos agónicos de Aine se clavaron en la conciencia y el corazón de Briana, pero con el tiempo había logrado reponerse.

A sus veintiún años había sufrido demasiado, pero también aprendido infinidad de cosas. Durante mucho tiempo observó a su padre y descubrió que había perdido la fe en encontrar a Glen, pero ella no. A pesar de que ahora podría cruzarse con su hermano y no reconocerlo, pues tendría diecinueve años, Briana se había propuesto encontrarlo, aunque tardara una vida entera y tuviera que enviar cartas a todos los lairds de Escocia.

La joven aún no había heredado la jefatura del clan, pero sabía que estaba próxima a ello. Su padre hacía meses que había contraído una extraña enfermedad en los pulmones que se había agravado con el paso de los días hasta llevarlo definitivamente a la cama. Y allí lo había dejado a primera hora de la mañana.

Una brisa de aire frío le rozó el rostro pálido cuando salió por la puerta del castillo. Desde la desaparición de su hermano, Briana tomó la espada y entrenaba a diario duramente para convertirse en la mejor guerrera de las Tierras Altas. Y allí estaba esa mañana de nuevo. La joven se había convertido en una mujer que llamaba la atención allá por donde fuera. Sabía que no pasaba desapercibida, pero ella suponía que se trataba de su porte guerrero. Sin embargo, no era así. La belleza resplandeciente de Briana llamaba la atención de los guerreros más jóvenes del clan y, aunque algunos habían intentado acapararla, Briana tenía las cosas claras: jamás se casaría. Desde hacía unas semanas había tonteado con un chico recién llegado al castillo, pero solo se había quedado en eso. Nada más, al menos por su parte.

A pesar de la ropa de entrenar que llevaba puesta, Briana no podía esconder las curvas de su cuerpo ni el movimiento de su cadera cuando caminaba. Era una chica algo más alta de lo normal que las jóvenes de su edad. Su pelo rojo iba recogido en una trenza a su espalda, aunque cuando no entrenaba le gustaba llevarlo suelto para que el viento lo levantase y jugase con él. Su bello y angelical rostro redondo había cambiado desde lo sucedido a su hermano, volviéndose desconfiado y serio, aunque sereno. Lo más destacado de su rostro eran sus increíbles y enormes ojos verdes, en los que se podía leer la inteligencia de la joven y la profunda tristeza que la embargaba por dentro. Una nariz chata indicaba el camino hacia unos labios gruesos y redondos, conformando así un rostro tan bello y espectacular por el que suspiraban los jóvenes.

Su piel pálida mostraba unas mejillas rosadas debido al frío de aquella mañana de abril. Pero no le importó el tiempo. Agradeció internamente que no lloviera, pues los entrenamientos con lluvia eran demasiado molestos, y se acercó con una sonrisa a los hombres de su padre que entrenarían con ella.

—Buenos días —los saludó—. Creo que es la primera vez que entreno con vosotros...

Dos de los hombres de su padre sonrieron y asintieron. Parecían tener la misma edad que su progenitor, alrededor de los cuarenta y cinco años, pero su salud era mucho más fuerte.

—Vuestro padre siempre nos lo ha prohibido —le dijo uno de ellos.

Briana levantó una ceja.

—¿Estás seguro de eso, Bruce, o nunca has querido pelear conmigo por miedo a que sea mejor que tú? —contraatacó Briana con una sonrisa.

Conocía a Bruce y Donald desde que tenía uso de razón y ellos siempre habían estado ahí para protegerla, especialmente después de lo sucedido con Glen. Le habían mostrado apoyo y jamás manifestaron rencor hacia la joven o la culparon del incidente, al contrario, la apoyaron e intentaron sacar del bache en más de una ocasión. A pesar de que eran veinte años mayores que la joven, los consideraba unos amigos y sabía que estarían ahí junto a ella cuando tomara el bastón de mando del clan.

—Eso habrá que verlo, ¿no? —intervino Donald.

Briana asintió con una sonrisa y dio instrucciones al resto de hombres para comenzar el entrenamiento. La joven siempre se los había tomado como si estuviera en medio de una batalla real, por lo que más de uno acababa con alguna herida procedente de su espada. Siempre pensó que no pudo ayudar a su hermano por no haber puesto demasiada atención en los entrenamientos, por ello lo daba todo en cada uno.

—Empecemos... —dijo con serenidad.

Los guerreros primero entrenaban de manera individual y luego lo hacían por parejas o bien en grupo, simulando una batalla real. Briana se sentía orgullosa de sí misma. A medida que había crecido, la espada que forjaron para ella se quedó demasiado pequeña para la joven, por lo que su padre mandó fabricar una nueva para ella. No obstante, cuando la sujetó por primera vez estuvo a punto de soltarla de golpe debido al peso de la misma. Aquello había provocado la risa de su padre y Donald, que estaba delante, pero Briana se prometió tonificar su cuerpo para sujetar el arma como un guerrero más. Y así había sido. Gracias a los entrenamientos individuales, la joven había logrado conseguir fuerza suficiente en el brazo para manejar la espada de manera excepcional, sorprendiendo así a gran parte de los habitantes del castillo.

A medida que pasaban los minutos durante el entrenamiento, los guerreros, incluida Briana, comenzaron a dar muestras de cansancio, pero la joven era tan tenaz en la lucha que no le importaba el agotamiento. Una gota de sudor cayó por su frente y su mejilla mientras intentaba deshacerse de su contrincante, un joven del clan que se había intentado acercar a ella para algo más que para pelear y se fue con un puñetazo en la nariz por parte de la pelirroja. No obstante, no se lo había tenido en cuenta y lo trataba con respecto.

Cuando estaba a punto de vencer, apareció una doncella a toda prisa. La joven la vio de reojo, pero no estaba dispuesta a dejar que ese chico la venciera.

—¡Señorita Briana! —la llamó.

—¡Un segundo! —respondió la joven atacando a su oponente.

—¡Es vuestro padre, señorita, ha empeorado!

Briana perdió la concentración con aquellas palabras, ganándose un pequeño corte, que traspasó la ropa y llegó a su antebrazo.

—¡Ey! —se quejó la joven—. No estaba mirando.

Su oponente se encogió de hombros con una sonrisa.

—Lo siento, era mi venganza por lo que me hiciste en la nariz —respondió con sorna.

Briana simuló enfado y lo amenazó con la espada, poniéndola a la altura de su cuello.

—Eso no fue nada para lo que puede esperarte en el próximo entrenamiento.

El joven se apartó aún sonriendo.

—Ya lo veremos, señorita Briana.

La joven no pudo evitar una amplia sonrisa. Agradeció con un gesto de su cabeza que el joven no le guardara rencor por el golpe y su sonrisa se ensanchó al ser consciente de que sus futuros guerreros la trataban como a una más del grupo. No habían tenido en cuenta que fuera mujer ni la hija del laird. Ella era Briana para todos ellos y, aunque la trataran con respeto, era otra guerrera más.

La joven se acercó a la doncella y vio su rostro preocupado.

—Mary, he estado con él hace un par de horas y estaba como siempre. ¿No pueden ser imaginaciones tuyas?

La doncella negó con la cabeza y comenzó a llorar.

—Señorita, vuestro padre acaba de vomitar sangre y parece que se ahoga.

—¿Cómo? —preguntó Briana ya preocupada.

La joven se dirigió hacia la puerta del castillo, pero se giró para hablarles a los guerreros.

—Ya está bien por hoy —gritó desde su posición—. Bruce, llama a la curandera, por favor.

Sin esperar respuesta, la joven se internó entre los muros del castillo. Su corazón latía deprisa. Su padre había empeorado en multitud de ocasiones, pero siempre se recuperaba. No obstante, jamás había vomitado sangre, por lo que la joven dedujo que, efectivamente, a su padre podría quedarle poco de vida.

Corrió por el pasillo hasta llegar a las escaleras, que subió de dos en dos. Desde allí escuchó la tos profunda de su padre y una intensa preocupación cruzó por su pecho. Se detuvo a la puerta de su dormitorio y escuchó lo que sucedía dentro. La voz de una doncella llegó hasta ella y supo que su progenitor no estaba solo. Levantó una mano para abrir la puerta, pero la duda y el miedo la atenazaron. A pesar de haber recuperado, en parte, la relación que siempre tuvo con su padre, Briana no había podido olvidar el desprecio y las miradas que su progenitor le había lanzado durante demasiado tiempo. Para una niña de tan solo nueve años, vivir ese tipo de sentimientos por parte de quien más admiras fue agotador y aún seguía teniendo miedo a que su padre volviera a odiarla, incluso en su lecho de muerte.

Pero debía afrontar sus miedos y seguir hacia adelante. La joven se había forjado la lealtad de los hombres del clan no gracias a él, sino a sus propios logros y carácter. Por ello, respiró hondo y entró en la habitación.

Al instante, un intenso olor a alcohol y lo que parecía ser carne putrefacta llegó hasta su nariz, provocándole una arcada. Sin pensarlo, llevó una mano a su nariz y entró en la estancia. Ese olor no estaba allí cuando ella lo visitó por la mañana, por lo que no entendía de dónde llegaba.

La doncella la miró y se levantó al instante, tapando con las sábanas a su padre. La mujer tenía aún restos de sangre en los brazos y parte de su ropa, algo que sorprendió a Briana.

—¿De dónde viene ese olor?

—Es vuestro padre, señorita. Le están saliendo heridas en las piernas.

Briana asintió y decidió bajar la mano. Le sobrevino otra arcada, pero logró contenerse a tiempo. La doncella le comunicó que la dejaba a solas con su padre ahora que ella estaba allí, pero la joven apenas la escuchó pues tenía la mirada fija en el cuerpo de su padre. Jamás lo había visto tan débil. Él había tenido siempre la misma salud que un roble, por lo que nunca había necesitado descansar en la cama. Y ahora al verlo así, el mundo de Briana y todo lo sufrido hasta entonces cayeron sobre ella como una pesada losa. La pérdida de su hermano, de su madre, el desprecio de sus padres... ¿Para qué tanto sufrimiento? La frialdad con la que se había revestido la joven hasta entonces hacia su progenitor la hacía dudar. ¿Qué debía hacer ahora? Lo había apoyado desde que había caído enfermo, pero ahora que estaba tan grave y apenas lograba mantener los ojos abiertos Briana no sabía qué hacer.

Inconscientemente, se acercó a un lado de la cama y se sentó en el mullido colchón. Al sentir el peso sobre el mismo, Bran abrió los ojos y su hija se fijó en que estaban cristalinos y apenas lograba enfocar con claridad.

—Briana... —susurró al cabo de unos segundos.

La joven asintió y le sonrió. Le dolía verlo tan débil y como si buscara quitarse un peso de encima, tomó la mano de Bran.

—Padre, quiero volver a pedirle perdón por lo de Glen. Lo lamento mucho.

Bran la miró fijamente y Briana se dio cuenta de que quería decirle algo, pero le costaba. La joven se inclinó sobre él para acercar el oído a la boca de su padre y escuchó por fin las palabras que durante años había estado esperando.

—No fue culpa tuya —dijo con dificultad.

Briana estuvo a punto de retirarse, pues sus ojos se llenaron de lágrimas, sin embargo, su padre agarró sus ropajes y la mantuvo quieta.

—Perdóname, Briana. Me envolví en la locura y no supe ver la realidad.

—Padre...

Bran levantó una mano para callarla e intentó hablar, pero un ataque de tos lo azotó. Y solo cuando logró calmarse, volvió a hablar.

—Serás una excelente jefa de este clan. Eres la mejor guerrera que he visto nunca —dijo con dificultad y lentitud para evitar otro ataque de tos—. Quiero que sepas que si alguna vez tienes problemas debes acudir al laird de los Mackenzie.

Briana frunció el ceño.

—Padre, usted nunca ha tenido problemas con otros clanes. ¿Por qué iba a tenerlos yo?

—Prométeme que irás en su busca —insistió.

—Está bien, padre. Os lo prometo.

—Kendrick Mackenzie es un buen hombre y amigo. Te ayudaría sin pensar.

La joven asintió con seriedad.

—¿Por qué os estáis despidiendo, padre?

—Me estoy muriendo, Briana. Y debes cargar tú con la jefatura. 

Bran alargó una mano y tocó el rostro de la joven, que se giró por completo hacia él. 

—Estoy muy orgulloso de ti, aunque no seas mi hija.

Pensaba que había escuchado mal y frunció el ceño, pero el rostro sereno de su padre le confirmó que así era. ¿Qué demonios quería decir con que no era su hija? El corazón de la joven comenzó a latir con tanta fuerza que temía que en cualquier momento saliera de su pecho. Su respiración se hizo acelerada y solo pudo alejarse de su padre para incorporarse en la cama y mirarlo desde la distancia.

—¿Qué queréis decir con eso, padre?

Bran sonrió y abrió la boca para responder, pero un fuerte ataque de tos lo invadió, ahogándolo. Su padre intentaba tomar aire, pero parecía que algo se había quedado atascado en su garganta, impidiéndole llenar sus pulmones.

—¡Padre! —gritó Briana, nerviosa.

La joven corrió hacia la puerta y la abrió de golpe, encontrándose con la curandera y Bruce.

—¡Deprisa, no puede respirar!

La anciana acudió presta a la cama de Bran, que no paraba de toser e intentar tomar aire. Briana lo vio todo alejada y sentía cómo temblaban sus manos y piernas. No podía perderlo, no ahora que debía explicarle algo tan importante como aquello. Jamás había pensado que no era hija de su padre, pues ella nació poco después del matrimonio entre Aine y Bran, aunque siempre le dijeron que fue algo prematura. Ahora lo entendía todo. No había nacido antes de tiempo, sino que su madre tal vez se había casado ya embarazada. Pero esa historia debía contársela ese hombre agonizante en su lecho.

La curandera intentaba por todos los medios que expulsara la sangre que entraba a sus pulmones, pero al cabo de unos minutos, el rostro de su padre se tornó azulado y finalmente los estertores pararon de golpe mientras que el último aliento de Bran escapaba de su boca.

—No... —susurró Briana mirando el cuerpo inerte—. ¡No! ¡Padre!

La joven acortó la distancia que la separaba de la cama y tomó por los hombros el cuerpo para sacudirlo con fuerza.

—¡Padre, no podéis morir sin contármelo! —suplicó—. ¡Haz algo! 

—Lo siento, señorita. Ya no se puede hacer nada.

—¡No, siempre se puede hacer algo! —Lo volvió a sacudir—. ¡Padre!

La curandera se alejó de ella negando con la cabeza y al cabo de unos instantes, Briana sintió en sus hombros las manos de Bruce, que intentaba levantarla.

—Vamos, Briana —le dijo con dulzura—. Ha muerto.

—¡No! Me tenía que contar algo, Bruce. No puede morir sin contármelo.

Briana se negaba a dejar el cuerpo de su padre, pero el guerrero finalmente la convención y la condujo hacia la salida del dormitorio, donde esperaban las doncellas para preparar el cuerpo de Bran antes de su entierro. La puerta se cerró tras ella y Briana fue consciente entonces de que el secreto de su padre acababa de morir con él.




CAPÍTULO 2

Briana se fundió con el sonido de aquella melodía triste, aunque no tanto como lo había sido su vida. Frente a ella se encontraba un sacerdote, traído por Donald de un poblado cercano para el entierro, y a un lado de la sepultura de su padre un gaitero tocaba una canción para, según él, elevar el espíritu de su progenitor para que lograra encontrarse con sus ancestros. La joven escuchaba aquella melodía y tuvo la sensación de estar flotando. Apenas oía las palabras del sacerdote, pues no habría nada que pudiera reconfortarla.

Durante toda la noche había estado velando el cadáver de su padre y estaba realmente exhausta, tanto física como moralmente. No había podido dejar de preguntarse quién era su verdadero padre si es que ese que tenía delante no lo era realmente. Y a pesar de que intentó convencerse de que no podía ser así, Briana observó detenidamente a Bran. Siempre supo que no se parecía a él como lo había hecho Glen, aunque el cabello y los ojos fueran de su madre. Para Briana, el resto de su rostro nada tenía que ver con aquel hombre que había velado y que le había dado un techo para dormir durante toda su vida. Pero lo más sorprendente para ella no era eso, sino que Bran había decidido que fuera ella, alguien que no llevaba su sangre, quien gobernara en el clan. Eso solo lo haría un verdadero padre, no uno impuesto.

Briana levantó la mirada al cielo mientras las pequeñas gotas de lluvia se confundían con sus lágrimas. Estaba confundida. Ya no sabía quién era. Y no tenía a su madre allí para preguntarle por aquellas palabras. El pecho le dolía infinitamente y el nudo de la garganta parecía hacerse más fuerte a medida que la joven pensaba una y otra vez en descubrir la verdad.

Mientras el sacerdote seguía con su monótono discurso, Briana recorrió con la mirada el lugar elegido para llevar los restos de su padre. La joven había decidido que no fuera junto a su madre, en el cementerio que había cerca del castillo, sino algo más lejos, en lo alto de una colina desde donde podía ver un inmenso valle verde. Sabía que ese era el lugar preferido de su padre gracias a Bruce, y la joven había decidido llevarlo allí para que reposara en paz.

Hasta ese lugar habían ido gran parte de los habitantes del castillo, sobre todo, los guerreros que siempre lo habían acompañado y defendido en caso de necesidad. Todos eran fieles a su padre y, aunque sabía que se los había ganado con su forma de ser, Briana temía que no quisieran seguirla ahora que iba a estar al frente del clan.

Además de los guerreros, habían acudido doncellas y sirvientes que habían estado toda su vida al mando de su padre y su lealtad a él era tan fuerte que podía decirse que casi lloraban más que la joven.

—Que el alma de este hermano repose en paz. —La voz del sacerdote llamó su atención por primera vez.

Y ella también deseó lo mismo. No le importaba nada de lo sucedido por culpa de la desaparición de Glen, incluso el hecho de que le habían ocultado que no era hija suya tampoco le importaba en ese momento. Quería estar sola y que todos se fueran de allí cuanto antes.

La gaita dejó de sonar y el sacerdote se retiró después de hacerle una inclinación con la cabeza. Poco a poco, los habitantes del castillo se fueron retirando, aunque la voz de una de las doncellas llegó a sus oídos para hacerle sentir peor de lo que ya se había sentido en otras ocasiones.

—No superó la desaparición del joven Glen.

Supuso que la doncella no lo había dicho para que la joven se sintiera mal, pero lo había conseguido. Ella era la única culpable de lo sucedido y debido a su carácter pícaro y decidido, arrastró a su hermano con ella y fue secuestrado.

La joven cerró los ojos y dejó que las lágrimas salieran ahora que todo el mundo se había marchado. Sin embargo, sentía sobre su espalda la mirada clavada de alguien, pero no se esforzó por mirar hacia atrás. Aunque al instante supo de quién se trataba.

—¿La nueva jefa del clan está llorando? 

En ese momento, Briana se giró hacia él. A su espalda se encontraba el único muchacho del clan que había logrado romper el hielo de su corazón. Gerard la miraba con una sonrisa apenada y poco a poco se fue acercando a ella hasta quedarse justo a su lado. Hacía relativamente poco que había llegado del castillo. Sabía que había vivido en la frontera de sus tierras hasta que decidió incorporarse a los guerreros de su padre poco antes de que enfermara.

Desde el primer día llamó la atención de la joven. No era como los otros chicos que habían intentado entablar algo más que una amistad con ella y sin saber cómo, rompió la barrera de hielo que la joven había levantado tras la pérdida de Glen. Sin embargo, tenía la sensación de que Gerard deseaba algo más que aquellos encuentros a escondidas en los que no había más que algunos besos castos, pues Briana no quería nada más.

—Es la primera vez que veo debilidad en ti... —le dijo con una sonrisa en los labios.

—Yo no soy débil —respondió Briana al instante con el rostro contraído.

Gerard pasó una mano por su cintura y la atrajo lentamente hacia él para abrazarla. Briana se apoyó en él y se dejó mecer por la suavidad de sus manos. Volvía a sentir que flotaba y que el mundo bajo sus pies temblaba, pero si Gerard la sujetaba, sabía que no iba a caerse.

—Lo sé —le respondió él—. Eres la mujer más fuerte y valiente que he conocido nunca.

Briana esbozó una sonrisa triste, pero no le respondió. Ella no se consideraba así. Si fuera fuerte y valiente no creería que todo se derrumbaba ni se sentiría tan mal desde la desaparición de Glen. Y ahora llegaba lo mejor de todo...

—Este mediodía será mi investidura como jefa del clan —le informó de repente—. Bruce piensa que si lo demoramos algún clan enemigo puede atacar.

—¿Pero los líderes de los pueblos podrán llegar a tiempo? —preguntó con preocupación el joven.

—Sí. Donald se ha encargado de enviar a algunos guerreros para avisarlos desde el mismo instante en que mi padre murió. Lo he pensado mucho y también creo que podrían aprovechar este vacío en el clan para intentar hacerse con el mando. Mi padre no tenía enemigos, pero puede que los que se llevaron a Glen intenten atacar de nuevo.

Gerard esperó unos instantes antes de preguntar.

—¿Y quiénes fueron?

Briana se encogió de hombros.

—No recuerdo los colores de su kilt, pero sé que no eran de los nuestros. Solo sé eso.

El silencio se adueñó de ellos hasta que la joven sintió un escalofrío debido a que sus ropas estaban comenzando a mojarse.

—Será mejor que volvamos.

Gerard asintió en silencio y la acompañó hasta los caballos, desde donde Briana dirigió una última mirada a la tumba de su padre y se fue de allí sin mirar atrás.

No había podido evitar sentirse realmente nerviosa. A lo largo de toda la mañana Briana había sido consciente del ir y venir de los sirvientes del castillo para que todo estuviera listo al mediodía, pero ella tenía la sensación de que su mente no podía estar por completo en lo que la rodeaba. No obstante, se obligó a ello. Iba a ser nombrada jefa del clan MacDonell y no podía permitirse tener la mente en los hechos del pasado.

Mientras se bañaba antes de prepararse con su ropa nueva, confeccionada exclusivamente para el día que fuera nombrada jefa, Briana pensaba en todas las cosas con las que ahora tendría que lidiar. Aunque desde que su padre había enfermado tomó cierto control de algunas cosas en el castillo, la última decisión siempre pertenecía a su progenitor. Pero a partir de ese mismo día, ella era quien tenía la última palabra, para bien o para mal.

Justo cuando la joven iba a salir del agua, unos nudillos llamaron a la puerta.

—Soy Mai —dijo una voz aflautada.

Briana le dio paso y cuando la puerta estuvo por fin cerrada, salió del agua para secarse. Le dedicó una sonrisa nerviosa a Mai y esta le correspondió con una caricia en la cara.

—Mi niña... —susurró con amor.

Briana sintió un nudo en la garganta al escucharla. Mai había sido, desde que ella nació, su cuidadora, además del ama de llaves del castillo. Había sido la gran confidente y amiga de su padre y por ello la puso a ella y a Glen a su cargo cuando eran pequeños. Briana se llevó una buena regañina por su parte cuando su hermano desapareció, pero finalmente fue la primera en ceder y aportarle el cariño que le faltaba en otros aspectos de su vida. La quería como a una madre, pues la amargura de su propia madre había impedido que recibiera amor por su parte. Y Mai, sabedora de ese carácter amargado de Aine, cuidó a Briana como si fuera suya.

—Estoy muy orgullosa de vos, mi niña.

—Gracias, Mai.

La anciana comenzó a recoger las ropas de la joven que había en el suelo y las llevó junto a la puerta para dárselas a una doncella. Después, se giró hacia Briana y la ayudó a vestirse. La joven había decidido rechazar el vestido que le habían confeccionado tiempo atrás para su futura investidura. Este era de terciopelo verde con bordados dorados y anudado en la parte delantera. Briana sabía que era realmente precioso, pero no era lo que buscaba. Ella no era una mujer de la corte, sino una guerrera, y una guerrera no llevaba vestidos.

Vio que Mai suspiraba cuando tomó entre sus manos los pantalones de lana escocesa con los colores del clan MacDonell. Briana se lo puso con una sonrisa escondida en el rostro, pues sabía que su cuidadora habría preferido una mujer como cualquier otra. La joven se puso después la camisa blanca y colocó sobre ella la tela que cruzaba desde la parte delantera a la trasera, anudándola a su hombro con un broche de oro con el emblema de los MacDonell. Y en el momento en el que se miraba al espejo, Briana se dio cuenta de algo. Mai estaba a su lado, sonriendo y mostrando un orgullo imposible de ocultar y la joven le lanzó sin pensar la pregunta que pululaba por su mente.

—¿Tú sabías que mi padre no era mi padre?

El terror que reflejó el rostro de Mai le confirmó la idea que rondaba por su mente. La mujer había sido la mayor confidente de su padre y era imposible que no supiera algo así, por lo que se volvió hacia ella y le puso las manos en los hombros.

—¿Por qué nunca me lo has dicho?

—¿Cómo os habéis enterado, mi niña?

—Mi padre me lo dijo antes de morir, pero no le dio tiempo a decirme nada más.

Mai asintió.

—Y así debe ser.

—Pero no es justo, Mai. Llevo toda la vida engañada. Quiero saber qué sucedió y quién es mi verdadero padre.

—Eso no lo sé, Briana —dijo la anciana con sinceridad—. Vuestro padre me confesó que vuestra madre estaba embarazada cuando se casaron y que el niño no era suyo. De hecho, no estoy segura de que vuestra madre le contara alguna vez de quién era el bebé.

—¿Es por eso por lo que mi madre estaba amargada?

—Sí. Vuestro abuelo concertó el matrimonio de Aine y ella nunca lo aceptó a pesar de que vuestro padre intentó por todos los medios que fuera feliz. Lo siento, Briana. Solo puedo deciros eso.

La joven suspiró, decepcionada. Había albergado la esperanza durante unos segundos de que pudiera conocer la verdad sobre lo que había sucedido con su madre, pero la historia se había quedado a medias.

Alguien llamó a la puerta en ese momento y la cabeza de Bruce asomó por ella cuando la joven le dio paso.

—Briana, están llegando los primeros líderes de los pueblos.

La joven asintió y respiró hondo. Se había preparado toda su vida para ese momento, pero no podía evitar sentirse nerviosa. Al cabo de unos segundos, se dirigió a la puerta, acompañada de Mai, pero esta se quedó en el umbral y la dejó marchar. A pesar de la decepción que sentía respecto a su familia, Briana levantó con orgullo la cabeza y, apartando el pensamiento de que ella no era la indicada para liderar el clan, bajó las escaleras con rapidez.

Llegó a la puerta del castillo cuando los primeros guerreros bajaban de sus caballos. Ya los estaban esperando los mozos de cuadra para llevarse sus caballos y fueron recibidos por Bruce y Donald, a quienes conocían de toda la vida. Briana finalmente se aproximó a ellos con una sonrisa y cuando vio que los recién llegados le hacían una reverencia, la joven comenzó a negar con la cabeza.

—No, por favor. Yo no soy más que vosotros, queridos amigos. Sé que erais amigos de mi padre y también os considero como tal, así que no hacen falta estos tratos de la corte. Estáis en vuestra casa.

—Muchas gracias, señorita —dijo uno de ellos.

—Briana —lo corrigió—. Me gustaría que todos me llamarais por mi nombre.

—De acuerdo —convino otro de ellos con una sonrisa.

En ese instante, llegaron los demás líderes que faltaban. En total, una treintena de hombres de todo el territorio MacDonell se encontraban reunidos allí para jurar lealtad a la nueva jefa del clan. Briana los conocía a todos, pues su padre había organizado multitud de fiestas a las que habían acudido todos y cada uno de los allí presentes.

Al cabo de unos minutos, la joven los condujo al salón, donde ya los esperaba una buena comida y bebida para reponerse del viaje.

Las mesas estaban colocadas frente a la mesa principal, donde se sentó Briana junto a Donald y Bruce, los dos mejores guerreros de su padre y más fieles al clan. Junto a ellos se sentía protegida y sabía que tendría su apoyo al máximo en todas sus decisiones.

—Espero que la comida sea de vuestro gusto, señores —les deseó Briana antes de sentarse.

La joven apenas pudo probar bocado durante toda la comida debido a los nervios que sentía. No dejaba de dar vueltas a la carne de su plato, incapaz de llevarse una cucharada a la boca. Bruce bromeó con ella, pero ni con eso pudo comer. Briana dedicó sus miradas a los comensales. A unos los conocía más que a otros, pero nunca había entablado conversación con ellos. Una parte de ella temía que no la aceptaran como jefa por ser mujer y no prestaran juramento, por lo que los llevaría a una guerra interna en el clan. Pero Donald la calmó en parte cuando le dijo que había hablado con muchos de ellos y estaban entusiasmados por el aire fresco que renovaría el clan con su presencia.

Al cabo de un par de horas, todos habían degustado los increíbles platos preparados por la cocinera, una de las mejores de las Tierras Altas de Escocia y antes de que diera comienzo la degustación de la bebida, Briana les indicó que fueran al otro salón, más pequeño y acogedor, para proceder al juramento.

—No se preocupes, señores —les dijo Briana con una sonrisa—. Cuando acabemos habrá infinidad de barriles de whisky esperando ser consumidos.

Todos levantaron sus copas y Briana abandonó el salón antes que el resto. Debía ser la primera en marchar para que todos la siguieran. Con pasos temblorosos y manos ligeramente sudadas, se dirigió a la zona principal y más alta de ese salón. Desde allí miró cómo todos y cada uno de los hombres del clan se posicionaban en sus lugares al tiempo que se miraban unos a otros preguntándose cuál sería el primero en prestar juramento.

Con la mirada nerviosa, Briana vio a Bruce dirigirse a ella. Cuando estuvo a solo un metro de la joven se arrodilló y sacó una daga, mostrándosela. Levantó la mirada y la dirigió a los ojos verdes de la hija de su gran amigo y dijo:

—Yo, Bruce MacDonell, me arrodillo ante vos, Briana MacDonell, para ofreceros y juraros mi lealtad hacia vuestra persona. Cuando me necesitéis, ahí estaré. Cuando me busquéis, ahí estaré. Y en cualquier circunstancia de la vida espero que me tengáis en cuenta para defender vuestro honor y el del clan. Si hace falta, derramaré mi sangre sobre estas tierras por vos y el clan hasta que la muerte decida llevarme con ella.

Al finalizar, Briana asintió con un nudo en la garganta y las lágrimas pugnando por salir. Pero logró contenerse y esbozó una sonrisa.

—Así sea —respondió la joven.

El segundo en prestar juramento fue Donald, que pronunció las mismas palabras que Bruce, y así sucesivamente hasta que todos los líderes de los pueblos de alrededor prestaron su juramento.

Cuando hubieron terminado, Briana respiró hondo para calmarse. Ninguno había dudado en jurar lealtad a ella, y la joven estaba pletórica. Les agradeció a todos su gesto y los invitó a pasar de nuevo al otro salón para disfrutar de la bebida y de una celebración que hacía tiempo que los muros de ese castillo no vivían.

—No ha sido para tanto, ¿verdad?

Bruce le sonrió antes de dirigirse al salón junto a los demás. Desde allí podía escuchar la algarabía que se había levantado en cuanto los hombres llenaron sus copas con el mejor whisky de Escocia. Briana, sin embargo, a sabiendas de que debía ir con ellos, no pudo evitar salir a tomar el aire, aunque cuando estaba a punto de alcanzar la puerta, Donald llamó su atención.

El guerrero había salido del salón para ir a su encuentro y Briana descubrió seriedad en su rostro.

—¿Ocurre algo?

El guerrero negó con la cabeza.

—Tengo un mal presentimiento, Briana. Aunque todos hayan jurado lealtad y volvamos a tener un laird, temo que algún clan enemigo decida atacar.

—Pero ¿en qué te basas para ese temor? —preguntó la joven.

Donald soltó el aire poco a poco e hizo un gesto con la cabeza, incómodo.

—Ya... Como soy mujer creerán que ahora somos débiles.

—Lo siento, pero la vida me ha enseñado que es así, Briana. Aunque también he aprendido y visto que eres la mujer más valerosa con la que me he cruzado. Estás más que preparada para luchar por lo que sea. Has crecido entre espadas y arcos, no entre costuras. Sabes luchar cuerpo a cuerpo y has roto huesos a hombres más fornidos que tú, pero eso no lo saben fuera de nuestras fronteras.

—Entonces debemos prepararnos para ese posible ataque y demostrarle al resto de clanes que Briana MacDonell no teme a nadie.

Donald asintió con media sonrisa.

—¿No viene nuestra jefa al salón?

La joven negó.

—Ahora después. Necesito aire fresco.

Briana salió de entre los muros y descubrió que el día estaba llegando a su fin. La ceremonia del juramento había sido demasiado larga y faltaban pocas horas para la cena. Se había levantado algo de bruma y una fina lluvia mojaba el gran patio del castillo. Pero eso no le importó. Al contrario, el frío del agua aclaraba sus ideas y calmaba sus nervios.

La joven se tomó unos minutos para recordar gran parte de su vida. Echaba terriblemente de menos a su hermano, aunque con el tiempo había logrado calmar esa ausencia. Sentía que no tenía a nadie con quien compartir sus problemas o felicidad, se sentía sola. Y aunque tuviera a mucha gente alrededor, sabía que sus decisiones iban a acarrear felicidad o desgracias. Por delante tenía un futuro difícil y con mucha carga a su espalda, pero se dijo que debía disfrutar todo mientras tuviera oportunidad.

—Enhorabuena, jefa MacDonell.

La voz de Gerard rompió el silencio del anochecer y apartó sus pensamientos a un lado. La joven abrió los ojos y lo observó. Gerard se encontraba a solo unos metros de ella, apoyado contra un carro y con una sonrisa pícara que habría vuelto loca a cualquier mujer, menos a ella. Le gustaba, sí, pero no como para pensar en tener una vida a su lado y llegó a la conclusión de que tal vez había llegado el final para lo que fuera que hubieran tenido.

—Gracias —le respondió seriamente.

Gerard dejó su lugar y se acercó a ella lentamente sin dejar de mirarla. Briana vio en sus ojos un reflejo gatuno, como si quisiera conseguir algo de ella que hasta entonces no había obtenido y, sin esperarlo, la joven sintió sobre su cintura la poderosa mano de Gerard y dejó escapar una exclamación cuando el joven la empujó contra él.

Briana abrió la boca para protestar cuando su pecho chocó contra el del joven, pero Gerard aprovechó la ocasión para que su lengua penetrara en su boca, saboreando y disfrutando a placer, aunque sin el permiso de Briana. Esta colocó las manos en el pecho de Gerard para intentar apartarlo, pero solo consiguió que la apretara más contra él.

—Venga, Briana —le dijo con voz ronca—. Vamos a celebrarlo como merece.

La joven frunció el ceño y volvió a empujarlo.

—Sé que lo deseas.

Incapaz de poder dar su opinión, Briana levantó una pierna y clavó la rodilla en la entrepierna de Gerard, que se apartó lanzando una maldición.

—Espero que con esto te quede claro que no quiero nada más contigo. Voy a intentar olvidar que estabas forzándome a que te besara únicamente por la amistad que nos ha unido estos meses, pero si vuelves a intentar pasarte conmigo, el castigo será peor.

La voz de la joven apenas tembló cuando le habló a Gerard. Ella nunca le había dado esperanzas de algo más, ni había mostrado interés por ello. No le gustaba actuar de esa manera, pero consideraba que era la única para hacerse valer. Briana se dio la vuelta y dejó a Gerard recuperándose de la patada en medio del patio. Tan enfadada se fue que no se dio cuenta de la mirada de odio que apareció en los ojos de Gerard ni la promesa de venganza por su parte.




CAPÍTULO 3

Apenas pudo dormir durante esa noche. Después de una fiesta hasta la medianoche, Briana fue la última en abandonar el salón. A pesar de que el día había sido largo y necesitaba descansar, la joven era consciente de que un buen anfitrión no podía marcharse de la fiesta antes que sus invitados, por lo que tuvo que aguantar a pesar de no haber dormido nada la noche anterior mientras velaba a su padre.

Los invitados fueron marchándose poco a poco a sus habitaciones asignadas y al día siguiente marcharían de nuevo a sus pueblos. La joven se marchó a su dormitorio sola y sin quitarse la ropa, se dejó caer contra el colchón. Sentía que no podía más. Su cuerpo le estaba pidiendo un alto y descanso antes de seguir su vida como antes, y cuando llegó el alba, se dio cuenta de que apenas había dormido un par de horas. Pero no le importó. Debía prepararse para despedir a sus invitados, por lo que se levantó y se dirigió a una palangana para lavarse la cara y refrescarse antes de cambiarse de ropa. Esta jofaina se encontraba justo al lado de una gran ventana desde la que podía ver el patio principal y el bosque que rodeaba el castillo.

Mientras se secaba la cara y las manos, se fijó en algo que llamó su atención dentro del bosque. A muy poca distancia de allí descubrió que había algo que brillaba. La joven frunció el ceño y se acercó aún más a la ventana. Intentó descubrir de qué se trataba y miró hacia el patio para comprobar que todo estuviera en orden. Y así era. Los hombres apostados en la muralla seguían con su trabajo. Sin embargo, sabía que desde allí no podrían ver aquello que brillaba y que parecía moverse de forma irregular. Y al instante, su mente despertó de golpe, su corazón comenzó a latir con fuerza y las manos comenzaron a temblarle.

—¡Nos atacan! —vociferó.

La joven no se detuvo a cambiarse de ropa. Tan solo cogió el cinto y la espada y se lanzó fuera de su habitación. Recordó la advertencia de Donald, pero no pensó que fuera a hacerse realidad, ni menos tan pronto.

—¡Nos atacan! —vociferó de nuevo al pie de las escaleras—. ¡Todos al patio!

Briana se lanzó escaleras abajo y corrió hacia la puerta de salida, justo donde se cruzó con Bruce y Donald.

—¿Qué ocurre?

—Hay gente en el bosque y están avisando con un espejo a alguien dentro del castillo. Si fueran amigos, no necesitarían esconderse para entrar.

—Está bien. Vamos a avisar al resto de guerreros —dijo Bruce al instante—. Yo iré a dar la voz de aviso a los invitados. Ellos también son del clan. Aunque no sean guerreros, deben ayudarnos.

Briana asintió.

—Vamos, os quiero a todos reunidos en el patio en menos de cinco minutos.

La joven caminó hacia el centro del patio mientras vio cómo sus hombres eran avisados. Estaba nerviosa, pero sobre todo enfadada, muy enfadada. La cólera corría por sus venas al sentir que los atacaban solo porque su padre había muerto y los consideraban débiles. No sabía quiénes eran los atacantes, pero les demostraría que con Briana MacDonell no se jugaba. 

Poco a poco fueron llegando guerreros y cuando todos estuvieron allí, Briana se dirigió a ellos.

—Hay sospechosos en el bosque que posiblemente nos atacarán dentro de poco. Debemos defender nuestro castillo y a nuestro clan de esa gentuza. Somos MacDonell y mostraremos nuestra fuerza y unión luchando en esta batalla. Así que, amigos, os deseo lo infinitamente mejor.

Nada más terminar con su discurso, Briana escuchó el grito de uno de los guerreros apostados en la muralla y al girarse hacia él vio cómo caía con una flecha clavada en el pecho.

—¡Preparaos! —gritó.

Fuera de los muros comenzó a escucharse un enorme griterío y sus ojos se abrieron desmesuradamente cuando vio que el gran portón se abría con facilidad desde fuera. Hasta entonces no había reparado en que el tronco de madera no estaba puesto, y en su lugar descubrió una simple lanza que se rompió con facilidad cuando los enemigos comenzaron a empujar el portón.

—¿Pero quién demonios ha puesto eso ahí? —vociferó Briana, enfadada.

Ahora lo entendía todo con claridad. La suposición de que estaban avisando a alguien desde fuera era una realidad, ya que sabía que nadie en su sano juicio pondría una simple lanza como cerrojo al enorme portón. Supuso que lo colocaron ahí para disimular, por lo que la joven llegó a la conclusión de que alguien dentro del castillo los había ayudado.

A su lado sintió la presencia de Bruce, y lo miró al instante. Este le devolvió una mirada preocupada.

—Sabes lo que significa, ¿no? —le preguntó el que había sido mejor amigo de su padre.

—Hay un traidor aquí dentro.

—¿Tal vez alguien de los invitados?

Briana negó con la cabeza.

—No creo que sea tan evidente. Más bien pienso en alguien del castillo que quiera aprovechar la visita para intentar culpar a otro.

—Tiene lógica —respondió Bruce.

Briana intentó responderle, pero el griterío que comenzó a entrar al enorme patio del castillo hizo que desviara su atención. La joven giró la cabeza en su dirección y aferró con fuerza la empuñadura de su espada. Tras el grito de guerra de los MacDonell, Briana se lanzó hacia los atacantes. Con sorpresa, descubrió que se trataban del clan MacLeod y con horror comprobó que fuera de los muros había alrededor de un centenar de guerreros esperando para atacar.

Briana hizo recuento mental de los guerreros que había en ese instante en el castillo y contó menos de los que habían llegado, por lo que estaban en clara desventaja. Pero eso no la desanimó para comenzar a luchar, derribando a su primer atacante con un solo golpe de espada. La joven se mantuvo cerca de la presencia de Bruce y Donald, que se habían colocado a ambos de ella para protegerla. Sin embargo, ella sentía que no necesitaba protección, pues su manejo con la espada era perfecto.

Con un par de golpes, derribó a otro MacLeod mientras su mente parecía intentar decirle algo. Los kilts de aquellos hombres los había visto en otro lugar, aunque no recordaba con exactitud el momento. Su padre le había mostrado infinidad de veces los colores de cada clan, pero hasta ese momento no se había dado cuenta de que lo conocía. Pero ¿de qué? Su mente intentaba pensar con claridad a pesar de la lucha, sin embargo, no recordaba el momento.

—Perra MacDonell —escuchó que vociferaban a su espalda.

Briana se giró hacia el lugar de donde procedía la voz y vio a un guerrero que la observaba mientras se relamía los labios.

—No te imaginas el placer que me va a dar arrancarte las entrañas...

Briana frunció el ceño y se aferró con fuerza a la espada.

—No te imaginas el placer que me va a dar arrancar las tuyas —fue la respuesta de la joven con una sonrisa.

El guerrero se lanzó hacia ella y fue el primero en atacar. Briana logró parar el golpe con un suave movimiento de la espada. Sus sentimientos estaban más fríos que los de ese hombre, por lo que la joven sabía que tenía clara ventaja sobre él. Durante varios minutos, Briana se entretuvo en únicamente parar los golpes de espada del guerrero hasta que comenzó a ver en su frente pequeñas perlas de sudor que empezaron a caer por sus sienes. Poco a poco, el hombre fue mostrándose cada vez más cansado, aunque no cesaba en su intento por matarla y, cuando Briana se hubo cansado, con un certero golpe de su espada realizó un profundo corte en el vientre de ese desgraciado. Este cayó primero de rodillas antes de dar los últimos estertores y morir a los pies de la joven.

Esta lo miró con una media sonrisa y se giró para dirigirse a otro enemigo. Sin embargo, una mano fuerte tiró de ella y la empujó fuera del centro de la batalla. Durante un instante, la joven gritó, pero enseguida vio que se trataba de Bruce y Donald. Estos la llevaban fuera del foco más intenso de lucha hacia uno de los costados del castillo, donde no había nadie.

—¿Se puede saber qué hacéis? —preguntó, enfadada.

—Briana, esto tiene mala pinta —dijo Donald.

—Y será peor si tres de los guerreros están charlando.

La joven intentó marcharse de nuevo, pero Bruce la detuvo. Briana lo miró con el ceño fruncido y los ojos entrecerrados.

—Debemos pedir ayuda. Nosotros solos no podemos.

—No hay tiempo para pedir ayuda, Bruce. Están ya dentro del castillo.

—Lo sé —dijo antes de dirigir una mirada rápida a Donald—. Tenemos un plan, aunque me temo que no te va a gustar.

—Eres la jefa del clan. Si te quedas aquí, te matarán en cuanto acabe la lucha, pero si vas a pedir ayuda, tendremos una esperanza.

—No te sigo, Bruce.

—Son más que nosotros y al final tendremos que rendirnos si queremos vivir y que el castillo siga teniendo a MacDonell entre sus muros. Pero tú no puedes estar aquí porque entonces nos quedaríamos sin jefa. Debes ir al castillo Mackenzie a pedir ayuda a Kendrick. Con sus hombres, unidos a los pocos que quedemos aquí, podremos derrotarlos.

Briana negó en rotundo.

—¿Estás loco? Me estás pidiendo que abandone a mi gente para ir a pedir ayuda. Mejor ve tú.

—¡Briana! —vociferó Bruce agarrándola por los hombros—. Te matarán. Quieren el castillo y nuestras tierras. Si nuestra jefa muere, no habrá nadie que nos lidere y caeremos en sus manos. Perderemos todo.

—Debes ser tú, muchacha —intervino Donald para convencerla—. Si no lo haces, será nuestro fin como clan. Si te marchas, podrás liberarnos. Lucharemos algo más para darte tiempo a huir hacia la tierra de los Mackenzie. Después, nos rendiremos y esperaremos a que llegues con la ayuda.

Briana miró un instante hacia el centro del patio y vio que había varios de sus hombres muertos en el suelo, además de muchos heridos. Cerró los ojos un instante, no muy convencida del plan de sus hombres de confianza, y finalmente se giró hacia ellos y asintió. Tenían razón. Estaban en clara desventaja y sabía que irían a por ella en cuanto se rindieran.

—Vamos, no hay tiempo que perder —dijo Bruce.

—Suerte, jefa. Confiamos en ti —le dijo Donald antes de volver a la lucha.

Briana fue conducida por Bruce hacia las caballerizas. Por el camino se cruzaron con algún MacLeod, pero pudieron llegar sin problemas. Briana descubrió, con sorpresa, que su caballo estaba ensillado y miró a Bruce.

—Habíamos pensado en ir de caza. Por eso están todos ensillados. —Le pasó las riendas—. Ya conoces el camino hacia el castillo Mackenzie. Si todo va bien y no tienes problemas, tardarás unos tres días en llegar.

Briana asintió.

—¿Y por dónde salgo? Está la puerta repleta de MacLeod.

Bruce sonrió.

—Por la trasera.

El corazón de Briana saltó de golpe. Desde lo sucedido con su hermano no había vuelto a usarla, pues se habían escapado por ella y jamás se lo perdonó.

—No puedo... —dijo con la voz queda.

—Si prefieres salir a galope entre los MacLeod, será digno de ver...

Briana suspiró y finalmente cedió. Desde allí podía escuchar los gritos de los guerreros y miró por última vez a Bruce.

—Prométeme que seguirás vivo cuando regrese.

El guerrero se encogió de hombros con una sonrisa.

—Creo que eso no puedo prometerlo.

La joven soltó el aire de golpe y se lanzó hacia la puerta trasera del castillo. Una vez allí, la abrió de una patada y, tras echar una mirada alrededor, vio que estaba todo despejado. Aún no estaba del todo convencida de aquel plan, pero una parte de ella la impulsaba a seguir adelante. Cabalgó sin descanso hasta llegar a los límites del bosque, donde se giró para ver por última vez el castillo. Vio cómo algo dentro del patio ardía y su corazón se encogió de pena. Sentía que había fallado a su padre y a todo su clan, y tuvo que hacer acopio de todas sus fuerzas para no derrumbarse y regresar.

A esa distancia, de unos cien metros, podía ver con claridad a las personas que había en la muralla y una de ellas llamó su atención. Esta se giró hacia la joven y esbozó una sonrisa maléfica. Briana lo reconoció al instante. Gerard, el que había sido algo más que un amigo para ella, la miraba con un arco entre las manos. Su mirada había cambiado por completo y la joven fue consciente entonces de la maldad que corría por sus venas. Su corazón saltó por la sorpresa y la rabia al saberse engañada. Fue consciente de que solo había buscado engatusarla para sacar información y después dejar entrar al enemigo.

—Así que eres tú el traidor... —susurró—. Reza para estar muerto cuando vuelva...

Briana aferró con fuerza las riendas del caballo y durante unos segundos se planteó la idea de volver solo para matarlo y desangrarlo. Pero logró contenerse.

Sin volver a mirarlo, Briana comenzó a girarse para retomar su camino hacia los Mackenzie. Sin embargo, un silbido cruzó el aire, llamando su atención, por lo que se volvió de nuevo al castillo cuando sintió que una flecha le atravesaba el hombro. 

El aliento se le entrecortó y solo pudo lanzar una exclamación de dolor. Descubrió que la flecha le atravesaba el hombro por completo, aunque no llegaba a salir por la espalda. El dolor que sentía era insoportable, pero no evitó que levantara la cabeza para ver la sonrisa triunfal de Gerard, que bajó el arco con el que le había disparado.

—Juro que te mataré, aunque sea lo último que haga —dijo la joven con dificultad antes de girarse e instar al caballo a cabalgar para alejarse de allí lo antes posible.

Atrás quedaron los gritos de sus guerreros y los de los enemigos. Briana se internó en el bosque no sin dificultad, pues el dolor de su hombro se incrementaba a medida que el caballo galopaba. Sin embargo, la promesa de volver y liberar a su clan le dio fuerzas para seguir su camino.




CAPÍTULO 4

Después de haber pasado el día más largo de toda su vida cabalgando con una flecha clavada en el hombro, Briana se sentía exhausta, además de dolida por la traición de Gerard. Todos los músculos de su cuerpo estaban doloridos por la lucha y por el poco descanso que había tenido en los últimos días. Su vida había cambiado tanto en tan poco tiempo que le estaba costando asimilar. 

Se sentía realmente preocupada por la suerte de las personas de su clan. Quería saber cuántos habían muerto bajo las espadas de los MacLeod y qué había sido de los supervivientes. Rezó para que las doncellas no fueran violadas, pues muchas de ellas eran jóvenes casi inexpertas en las relaciones con los hombres y tan tímidas que temió por ellas gran parte del día. A medio camino le habría gustado volver para ver cómo se encontraba todo el mundo, pero sabía que debía continuar.

Cuando el día estaba llegando a su fin y el sol escondiéndose en el horizonte, Briana supo que era momento de descansar y sacar la flecha de su hombro. Durante muchos años había tenido que curar heridas, pero ninguna de ese calibre, y a sí misma. La joven llegó a las lindes de un bosque y decidió que era el lugar perfecto para descansar, pues desde ese lugar se extendía un valle precioso a través del cual podía ver mucho terreno de tierra y comprobar si se acercaba alguien o algún animal.

Con extrema dificultad, la joven desmontó del caballo y lanzó una exclamación de dolor cuando sus pies se estrellaron contra el suelo. Le dolía terriblemente el hombro y tenía tanta debilidad que sintió un leve mareo al ponerse en pie. La frente estaba repleta de perlas de sudor y tenía la sensación de que la fiebre estaba tras ella, esperando para atacarla y matarla. Pero se dio ánimos a sí misma. Se lo debía a su clan y a la memoria de su padre. Jamás habían atacado el castillo mientras su padre fue laird del clan, por lo que ella no iba a dejar que los MacDonell se vieran bajo el yugo de los MacLeod. 

—Maldita sea... —susurró cuando intentó amarrar las riendas del caballo con una sola mano.

Finalmente, lo consiguió y soltó el aire contenido por el dolor. Con pasos torpes, se dirigió hacia los árboles para encontrar hojarasca seca con la que poder encender un fuego. Necesitaba cauterizar la herida, además de que ese elemento de la naturaleza podría espantar a los animales salvajes de la zona. Cuando tuvo todo listo, con dificultad, logró encender un pequeño fuego, que se hizo algo más grande cuando echó sobre él más ramas de hojarasca.

Sin aliento, Briana se dejó caer al lado del fuego unos momentos. Sentía que todo a su alrededor se movía en círculos y la mareaba, lo cual la asustaba, pues estaba tan débil que sabía que no podría usar la espada en caso de ser atacada. No obstante, confiaría en la suerte para esa noche. Se dijo que al día siguiente intentaría encontrar el castillo Mackenzie a pesar de estar aún lejos de ella. Azuzaría al caballo hasta la saciedad para encontrar al laird del que tanto le habían hablado y pedir su ayuda.

Allí tumbada y mareada, Briana tocó con el brazo sano sus ropas y las sintió mojadas por la sangre. Había perdido demasiada y si por ella hubiera sido, habría cabalgado sin descanso hasta llegar a su destino. Durante varios minutos pensó en ese hombre, Kendrick, y se preguntó cómo sería, pero sobre todo, la duda e incertidumbre por saber si querrían ayudarla comenzó a pesar como una losa. 

Antes de que la noche se cerrara por completo, Briana se incorporó. La cabeza le dolía terriblemente y sentía que apenas podía mover los brazos, pero luchó con todas sus fuerzas contra ese sentimiento y sacó la daga de la bota para después acercarla al fuego. Necesitaba limpiarla antes de sacar la flecha. Después miró en la dirección de su hombro y durante unos segundos sintió miedo al dolor.

—Ánimo, Briana —se dijo a sí misma.

La joven comenzó a desabrochar los botones de su ensangrentada camisa y apartó la tela para ver bien la herida. Rasgó la camisa a la altura del hombro y también la manga de la misma para hacer un vendaje. Con decisión y tras un largo suspiro, Briana apretó todo lo que pudo los músculos del brazo y llevó su mano a la flecha. Sabía que no había salido por la parte de atrás, por lo que estaba clavada en el hueso. Nada más tocar con suavidad la flecha, un intenso dolor la atenazó y gimió de dolor. 

De nuevo el sudor bajaba por su frente y se confundía con las lágrimas que salían de sus ojos. Su respiración se hizo rápida y, de un solo tirón fuerte, la joven logró sacar la flecha del hombro. Su grito de dolor se escuchó a su alrededor como si el eco también hubiera sentido el mismo sufrimiento. Y sin poder evitarlo, Briana cayó de espaldas sobre la fría hierba. Todo a su alrededor comenzó a moverse de nuevo, como una extraña danza que movía los árboles, haciendo que estos hicieran un sonido parecido al de la risa. La joven sentía que la consciencia la abandonaba, pero no podía dejarse llevar por esa sensación de paz instantánea. Debía cauterizar la herida si no quería desangrarse allí mismo, así que se obligó a mover lentamente los músculos para incorporarse.

—Por los MacDonell —susurró en un gemido.

Briana tomó la daga del fuego y esperó unos segundos antes de llevarla al hombro y apretar con fuerza contra la piel. Un nuevo grito se escuchó entre los árboles y, esta vez sí, Briana no pudo soportar más, por lo que se derrumbó contra la hierba.

Bruce tocó su rostro justo donde el laird de los MacLeod lo había golpeado y esbozó una expresión de disgusto. Tras darle a Briana un tiempo prudencial, Donald y él habían decidido rendirse ante los enemigos y los MacLeod habían tomado el castillo sin dudarlo y sin derramar más sangre de la que deseaban. Más de una decena de muertos de su clan habían yacido en el patio durante horas hasta que antes del anochecer habían decidido quemarlos fuera de los muros del castillo. 

Bruce había intentado que fueran enterrados como merecían, pero el laird contrario había decidido que no fuera así. Irvin MacLeod, que así se llamaba el jefe del clan contrario, se ensañó después con aquellos que prefirieron resistirse a ellos. Antes del anochecer algunos de los líderes que se habían resistido a él fueron ejecutados en el patio, a pesar de que Bruce y Donald intentaron por todos los medios que solo fueran castigados, pero no asesinados.

Por el contrario, la gente del castillo fue confinada en el mismo hasta nueva orden, mientras que Bruce, Donald y todos los guerreros del clan fueron encerrados en las mazmorras para evitar que se levantaran de nuevo contra ellos. Bruce fue el peor parado de todos, pues intentó que los guerreros no fueran metidos allí, sino encerrados en las habitaciones, pero Irvin no lo escuchó, sino que lo golpeó hasta hacerlo caer de rodillas.

—El MacLeod te ha afeado tu bello rostro —intentó bromear Donald desde el otro lado de la celda.

Bruce esbozó una sonrisa triste y se volvió hacia él. En ese pequeño rincón estaban hacinados cinco hombres, algunos de ellos heridos y sin posibilidad de curar sus heridas en ese apestoso lugar.

—Yo al menos he sido apuesto alguna vez —respondió Bruce—. Tú no...

—Y pensar que no iba a llegar a ver la noche... —comentó Donald tras una carcajada—. ¿Tienes alguna idea de lo que quieren estos malditos MacLeod?

Bruce negó con la cabeza.

—Es extraño. Un clan no ataca a otro sin un motivo y nosotros nunca nos hemos metido en sus tierras. Ni siquiera Bran me habló mal de ellos...

Con lentitud, se aproximó al pequeño ventanuco que había en la celda y miró el cielo.

—Ya casi es de noche. ¿Crees que Briana estará bien?

—Maldita sea, pues claro que sí —respondió Donald con rudeza—. Estoy seguro de que hará lo imposible por llegar cuanto antes al castillo Mackenzie.

Bruce esbozó una sonrisa y palmeó la espalda de su amigo.

—No se lo digas nunca, pero esa muchacha tiene los cojones tan grandes como los de mi caballo.

Los guerreros de alrededor sonrieron y al menos pudieron tornar la conversación en algo que no fuera su situación actual.

—Solo espero que esté bien... —dijo más para sí que para el resto.

—¿Quién, vuestra querida Briana?

Una voz conocida atrajo la atención de todos los que estaban en las mazmorras. Algunos asomaron la cabeza y mostraron incredulidad ante lo que veían sus ojos. Ante ellos, el que creían que había sido un buen compañero, Gerard, estaba en el pasillo de las mazmorras con una sonrisa sádica en los labios.

Bruce se acercó también para verlo, pero en su rostro no se dibujó ninguna expresión.

—Jamás me gustaste, hijo de ramera.

Gerard amplió su sonrisa y se encogió de hombros, restándole importancia.

—Pobres MacDonell. Fuisteis tan fáciles de engañar...

—También es tu clan.

Gerard negó con la cabeza.

—El verdadero Gerard estará ya comido por los buitres. Yo soy un MacLeod.

Bruce agarró con fuerza los barrotes de la celda y lo encaró.

—¿Qué demonios queréis de este clan?

—Me parece que la respuesta la verás dentro de poco con tus propios ojos. Ahora te estabas preocupando por la salud de vuestra querida Briana... 

Bruce sintió como si su corazón se parara de repente.

—¿Qué le has hecho?

—Si teníais la esperanza de que regresara con ayuda, estáis muy equivocados. La vi marcharse y no pude evitar usar mi arco con ella.

—¡Malnacido! —vociferó.

—¡Qué pena! Ahora vuestra Briana estará desangrándose en el bosque o en algún lugar peligroso rodeada de animales salvajes. Así que no esperéis su ayuda.

Bruce tiró de los barrotes, como si tuviera la esperanza de que se rompieran para que pudiera salir.

—Serás el primero a por el que iré cuando salga de aquí, desgraciado.

Gerard respondió con una sonora carcajada, que retumbó en las mazmorras antes de marcharse y volver a dejarlos solos. El silencio se adueñó de ese lugar, pues todos se metieron en sus propios pensamientos y preocupaciones.

Bruce miró a Donald y este le devolvió una mirada inquieta.

—¿Será verdad?

—Después de descubrir que es el traidor, no lo creo. Pero si la vio marcharse, puede ser que sí le disparara. Tendremos que confiar en la fortaleza de nuestra jefa. 

No obstante, el silencio fue lo único que obtuvo por respuesta. Aquella revelación de Gerard había trastocado sus planes, pero no sería la única sorpresa del día.

Al cabo de una hora, la puerta de las mazmorras volvió a abrir y escucharon cómo dos pares de botas pisaban fuerte la piedra del suelo, aunque solo una persona apareció frente a los barrotes de la celda de Bruce y Donald.

Ambos se giraron y vieron al hombre que los había encerrado allí. Irvin MacLeod los estaba observando con una mueca de desprecio y maldad que no llegaban a entender. Sin embargo, Bruce se acercó de nuevo a los barrotes.

—Creo que tenemos derecho a saber por qué demonios nos habéis atacado.

Irvin sonrió, mostrando una dentadura perfecta.

—Devolver a los MacDonell el daño que me causaron hace veintiún años. eso es lo que busco.

Bruce frunció el ceño.

—Nosotros nunca os hemos hecho nada.

—Tal vez vosotros no lo sepáis, pero si la querida esposa de vuestro antiguo laird estuviera aquí, me reconocería al instante.

—¿Y por qué no lo solucionaste con ella mientras estaba viva?

—¿Acaso crees que no me cobré una parte del daño hace años?

Todos lo miraron sin comprender hasta que Irvin miró hacia el lado oscuro de las mazmorras e hizo un movimiento con la cabeza para que la segunda persona que lo había acompañado se mostrara.

Sus botas volvieron a resonar en el silencio y cuando el rostro de aquel joven apareció frente a ellos, más de un guerrero contuvo el aire por la sorpresa. Frente a ellos, un rostro tan conocido como buscado durante años se mostraba de nuevo, aunque ya no quedaba nada de la inocencia del niño que ellos habían conocido.

—Glen... —susurró Bruce sin apenas creer lo que sus ojos veían.

El niño había desaparecido para dar paso a un joven de diecinueve años alto y fornido, cuyo pelo rojo como el fuego brillaba en aquel lugar. Lo llevaba recogido en una pequeña coleta. La cara aniñada había desaparecido para parecerse aún más a su progenitor: su cara cuadrada, nariz recta... Aunque esos ojos... eran imposibles de olvidar. Los ojos de Aine. Pero estos ya no mostraban inocencia infantil, sino un odio y hostilidad que parecían haber helado el ambiente dentro de las mazmorras, pues los guerreros MacDonell sintieron un frío aterrador.

—¿Fuiste tú quien te llevaste a Glen? —preguntó Bruce sin entender el motivo—. ¿Por qué demonios lo hiciste?

—Porque vuestro querido Bran me quitó lo que era mío: a Aine y a mi hija.

Varias expresiones de incredulidad pudieron escucharse.

—¿Tu hija?

—Sí, la muchacha a la que habéis nombrado jefa de vuestro clan no tiene sangre MacDonell. Es mi hija. ¿Acaso vuestro laird no lo sabía o no quería decirlo? Y sin embargo la preparó como si fuera suya... La jefatura de este clan pertenece a Glen.

—Ahora voy a recuperar lo que es mío...

Bruce lo miró, sorprendido.

—Pero ¿por qué te lo llevaste a él y no a Briana?

Irvin lo miró con una sonrisa.

—Porque debía ser educado como un buen laird, firme y cruel con aquellos que intentan arrebatarle lo que es suyo, como hicieron conmigo. Vuestro antiguo laird me arrebató algo y yo actué de la misma manera. Mi deber como buen laird es no permitir que se cometa una injusticia y a Glen iban a apartarlo de su lugar en este clan.

—¿De verdad eres capaz de arrebatarle la jefatura a tu propia hija?

Irvin sonrió.

—¿Yo? Es Glen el verdadero heredero y es él quien tiene que decir la última palabra. 

Bruce miró a Glen con súplica en los ojos.

—Tu hermana no ha perdido nunca la esperanza de encontrarte. Ella jamás te haría daño. Por favor, vamos a acabar ya con esto. 

—Lo que yo haga con ella no es asunto vuestro —respondió el joven con crueldad en la voz—. Y ahora si me disculpáis...

Glen se giró y se marchó hacia las escaleras, dejando a Irvin solo con los guerreros encerrados.

—Eres un hijo de puta, MacLeod —escupió Bruce.

—Todo el daño que me infringió Aine se os devolverá con creces —sentenció antes de tomar el mismo camino que Glen.

La semioscuridad los envolvió cuando Irvin se llevó la antorcha. Ya se había hecho de noche, por lo que no entraba ni un solo rayo de luz por el ventanuco y Bruce se giró hacia los que estaban en la misma celda.

—Espero que ese demonio de muchacha esté bien y vengan los Mackenzie para sacarnos de aquí. Si no lo consiguen, nos matarán a todos...




CAPÍTULO 5

Sentía como si estuviera dentro de un caldero hirviendo, aunque al mismo tiempo tenía un frío de mil demonios. Briana no se veía capaz de abrir los ojos cuando la sensación de intenso calor y frío la azotaba. Recordaba que tenía la camisa desabrochada, pero sabía que el fuego estaba encendido, por lo que dedujo que la fiebre estaba haciendo mella en su cuerpo.

Intentó abrir los ojos sin saber cuánto tiempo llevaba durmiendo y descubrió que por el horizonte parecía querer comenzar un nuevo día. Intentó recordar sus últimas acciones y a su mente llegó el recuerdo del intenso dolor que la azotó cuando cauterizó la herida. Una mezcla de sorpresa y preocupación la atravesó al darse cuenta de que se había desmayado sin haber logrado ponerse la venda, y temía que se estuviera desangrando irremediablemente.

Su hombro parecía tener vida propia y latía tanto o más fuerte que su corazón, proporcionándole un intenso dolor que lograba marearla.

Por el rostro de Briana circulaban libremente perlas de sudor provocadas por la fiebre y durante unos momentos deseó que todo acabara pronto. Si debía morir, que fuera rápido. No podía más con aquellas sensaciones tan extrañas y con la incapacidad de poder moverse, por lo que se dio unos minutos para intentar tomar fuerzas. Recordó que durante todo el día anterior no había comido nada, y lo peor era que no llevaba alforjas, por lo que debía cazar para comer, pero sabía que en su estado era imposible. Se dijo que tenía que encontrar alguna aldea o a alguien que pudiera curarla y darle algo para comer para poder seguir adelante. Así que tras unos momentos en los que parecía haber recuperado una pequeña pizca de sus fuerzas, Briana se incorporó poco a poco.

La joven lanzó un gemido cuando un rayo de dolor atravesó su hombro, pero no volvió a tumbarse a pesar del incontenible mareo que atenazaba su cabeza por la fiebre. Su cuerpo volvió a temblar por un frío que la recorrió por completo y lo único que logró hacer fue abrochar de nuevo los botones de su camisa. Dio gracias porque no hubiera pasado nadie por allí y la hubiera visto semidesnuda, ya que se habría muerto de vergüenza.

Con la cabeza aturdida por la fiebre, descubrió que se había formado un pequeño charco de sangre allí donde había estado descansando. Se miró la herida y solo pudo agradecer que no hubiera muerto desangrada. Al cauterizarla había logrado detener levemente la hemorragia, y gracias a eso había logrado sobrevivir. Pero ahora la herida había vuelto a abrirse y un hilo de sangre volvía a manchar de sangre fresca su ya ensangrentada camisa. Al instante, Briana tomó la manga de su camisa que había arrancado la noche anterior y la anudó como pudo en el hombro. Sabía que eso haría poco por la herida, pero al menos frenaría la salida de la sangre.

Con el cuerpo entumecido, la joven intentó ponerse en pie varias veces, sin éxito, hasta que a su mente regresaron las imágenes de la lucha en su castillo y eso le dio la fuerza necesaria para levantarse. En el momento en el que estuvo en pie, Briana sintió un intenso mareo que la obligó a cerrar los ojos para evitar caerse de bruces al suelo, y cuando recuperó el equilibrio volvió a abrirlo.

Los escalofríos de fiebre no la abandonaban a pesar de comenzar a moverse y sentía tirones en diversas partes de su cuerpo. Le habría encantado estar en la suavidad de su cama y descansar allí hasta que estuviera bien. Sin embargo, el deseo y la esperanza de poder hacerlo en unos días la animaron a caminar, con torpeza, hasta su caballo. Desanudó, con su brazo sano, las riendas y con mucha dificultad logró montarlo.

Cuando el caballo comenzó un trote suave, Briana gimió por el dolor. A cada bote que daba sobre el lomo del animal sentía como si una y otra vez volvieran a clavar una flecha en su hombro. Pero intentó pensar en otra cosa para aliviar mentalmente el dolor. Su estómago rugió por el hambre, pero se animó al pensar en comer cuando se cruzara con alguien o cuando llegara al castillo Mackenzie. 

Calculó el tiempo que podía tardar en llegar hasta allí y dedujo que en su estado podría hacerlo al mediodía del día siguiente. Esperó poder recorrer todo el terreno posible antes de que la noche volviera a cernirse sobre ella y no pudiera avanzar o al menos tenía la esperanza de encontrar alguna aldea donde poder pedir ayuda.

A lo largo de todo el día, Briana cabalgó más despacio de lo que hubiera deseado. Su estómago seguía sin probar bocado, tan solo pudo beber algo de agua en un río cercano, pudiendo así remojar sus labios resecos por la fiebre. Tras retomar de nuevo la marcha, sabía que su debilidad se iba haciendo cada vez más fuerte y a veces notaba cómo sus ojos se cerraban solos, suplicando cerrarse y poder descansar.

La joven había tenido sentimientos encontrados durante las horas del día. Por unos momentos, sus pensamientos la llevaban a huir y dejarlo todo para sanar por completo y empezar una nueva vida en otro lugar donde no tuviera tanta carga. Pero, por otro, era la responsable de lo que ocurriera en su clan, y este había sido tomado a la fuerza por los MacLeod, aunque desconocía el verdadero motivo.

—No puedo más —dijo entrecortadamente cuando se dio cuenta de que el día estaba pronto a llegar a su fin. 

Quedaba alrededor de una hora de luz en el cielo y quería aprovecharla bien para apenas tener recorrido para el día siguiente. Y aunque estaba realmente exhausta, Briana se obligó aún más a seguir. A veces sentía las lágrimas en los ojos, deseando salir para expulsar el dolor que la consumía por dentro, pero no quería llorar. Era la líder de su clan y no podía venirse abajo, por lo que levantó la cabeza todo lo que la fiebre y el dolor le permitieron y fue entonces cuando vio delante de ella su posible salvación.

Briana parpadeó varias veces para confirmar que lo que estaba viendo era real y no fruto del calor que recorría su cuerpo. Pero era cierto. A media milla de la joven se encontraba un grupo de al menos una veintena de hombres. Necesitaba ayuda para encontrar pronto el castillo Mackenzie, así que azuzó a su caballo para recorrer aquella distancia lo antes posible intentando apartar de ella el intenso mareo que la aquejaba.

El sonido de los cascos del caballo de la joven llamó la atención de los hombres más cercanos a ella y la joven descubrió, para su horror, que se trataba de guerreros. Pero ya era demasiado tarde para huir. Por ello, a pesar de no tener casi fuerzas ni para mantenerse a lomos del caballo, Briana sacó como pudo su espada y se acercó a paso lento.

La calentura le impedía ver con claridad, por lo que no podía discernir con exactitud el color de los colores de sus kilts, así que no sabía ante quiénes estaba. No obstante, Briana quiso pensar que no era enemigos, pues estos no hicieron nada a pesar de que la joven había sacado su espada contra ellos. Tan solo se limitaban a observarla con cierta expresión de incredulidad en sus rostros.

Briana se abrió paso entre los hombres para llegar al que parecía ser el más alto de ellos, que aún se encontraba de espaldas junto a otro tan alto y fornido como él. Y durante unos segundos, tal vez fruto de la fiebre, Briana pensó que ese hombre que tanto llamó su atención era una visión. Las fuerzas querían abandonarla antes de pedir ayuda y cuando el joven sobre el que tenía la mirada puesta se giró y la miró con cierta incredulidad e iracundo, Briana pensó que había muerto y frente a ella tenía a algo parecido a un dios. Creía ver a su alrededor una luz llamativa y una fuerza extrema que lo llenaba de viveza ante sus ojos.

La joven parpadeó para intentar apartar de su cabeza el velo de dolor que la poseía. Quería verlo bien e intentar adivinar si era real o solo fruto de su imaginación y cuando lo vio con algo más de claridad, sintió que estaba a punto de caerse del caballo. Aquel joven era el más atractivo que había visto jamás, lo cual le hizo volver a pensar que estaba ante un dios griego. Tenía la cara cuadrada con expresión de dureza. Desde la distancia vio unos ojos negros penetrantes y duros. Su nariz era totalmente recta y marcaba el camino hacia una boca cuyos labios estaban tan apretados que solo podía verse una fina línea. Barba de varios días cubría su mandíbula y era tan negra como su cabello, que estaba desordenado tal vez por el viento. Parecía sin duda alguna, un hombre tallado en piedra, la imagen de un dios antiguo que había bajado a la tierra para cruzarse en su camino y cuando se fue acercando cada vez más a él, no pudo evitar ponerse más nerviosa que nunca.

Kendrick Mackenzie se encontraba recogiendo, junto a sus hombres, todos los bártulos que habían necesitado para aquel día de caza. En su castillo se estaban agotando las provisiones de ciertas carnes y aquel había sido el día elegido por él para salir a cazar. Se habían desviado varias millas del castillo y tal vez llegarían alrededor de la medianoche, pero no le importaba. Habían cazado multitud de conejos, liebres y alguna que otra res para llenar la despensa del castillo para al menos más de un mes. 

Sus hombres habían llenado las alforjas de sus caballos y ya casi estaban preparados como él para regresar a casa cuando comenzó a escuchar exclamaciones de sorpresa entre todos. Al instante, levantó la mirada hacia Sloan, su amigo y mano derecha, que estaba también anonadado mirando algo a su espalda.

—¿Pero qué demonios...? —la pregunta quedó en el aire y tal era la sorpresa que reflejaba que Kendrick no pudo evitar la curiosidad.

El joven se giró en la dirección que marcaban los ojos de todos y lo que vio que se aproximaba a ellos lo dejó entre perplejo, asombrado e iracundo. Una mujer, algo más joven que él, se aproximaba a él con la mirada fija sobre su persona. Se fijó al instante en sus ropajes. Imposible no hacerlo, pues estos estaban completamente ensangrentados y parecía que tenía una herida aún abierta en el hombro derecho que le impedía mover el brazo.

Sin embargo, a pesar de su imagen, no fue eso lo que más llamó su atención y le produjo cierto enfado, sino el hecho de que ver que la joven había sacado su espada y se acercaba a él sin saber muy bien sus intenciones. ¿Acaso pretendía matar al laird de los Mackenzie? 

Kendrick tuvo la sensación de que la joven iba a desmayarse en cualquier momento y estuvo a punto de pararla. Sin embargo, prefirió esperar a que el caballo estuviera casi a su altura, algo que no tardó en pasar.

Sus hombres estaban tan perplejos como él y no sabían cómo manejar la situación, por lo que todos callaron y miraron a su laird y a la joven recién llegada alternativamente.

Kendrick frunció el ceño y apretó los puños. A pesar de la sangre que chorreaba por el cuerpo de la joven, descubrió que tendría poco más de veinte años, tres años menos que él, y la belleza de su rostro angelical contrastaba con sus ropas raídas y sucias. Al instante, y sin entender muy bien por qué, sintió la necesidad de protegerla. Parecía fuerte a pesar de la herida y puede que tuviera más conocimiento sobre la guerra que algunos de sus hombres, pero sus ojos pedían auxilio a gritos y su cuerpo se mimbreaba de un lado a otro del caballo, amenazando con caerse en cuestión de segundos.

Cuando el caballo de la joven paró frente a él a escasos dos metros, Kendrick no pudo evitar acercarse un paso a ella para observarla mejor. Descubrió que la espada de la joven estaba a punto de escurrirse de sus manos y supo que no había peligro por su parte. Y como si se tratara de un débil susurro, una voz dulce y suplicante escapó de los labios de la joven.

—Busco a... Kendrick Mackenzie —dijo con dificultad.

El aludido frunció el ceño y rodeó una parte del caballo para acercarse más a ella.

—¿Quién pregunta por él?

Briana abrió la boca para responder y durante un momento pensó que lo había hecho, pero solo fue fruto de su imaginación febril, pues las palabras se quedaron atascadas en la garganta al tiempo que sus fuerzas comenzaron a fallar. Sentía que su cuerpo no podía más y notó cómo la espada se escurrió de entre sus dedos antes de que la oscuridad se cerniera por completo sobre ella.

Kendrick vio que perdía la conciencia antes de que sus ojos se cerraran y se lanzó contra ella cuando vio que comenzaba a escurrirse del caballo. El guerrero logró agarrarla a tiempo antes de que cayera desde esa altura. La miró completamente lacia entre sus fuertes brazos y sin saber por qué, algo lo obligó a cuidar de ella a pesar de no conocerla. Jamás había tenido intención ni ganas de hacer algo así o actuar como niñera, pero la debilidad, y al mismo tiempo fortaleza, que en ese momento transmitía aquella muchacha lo maravillaron al instante. Descubrió que había perdido demasiada sangre y se preguntó cuánto tiempo llevaba herida para haber llegado a perder la consciencia. Su tez estaba tan pálida que durante un segundo pensó que no saldría de esta, pero se prometió hacer lo posible para salvarla y averiguar quién demonios había tenido la cobardía de herir así a una mujer. Fijó su mirada en el rostro angelical de la joven y descubrió que así de cerca era aún más bella de lo que había visto y si no hubiera sido porque sostenía su cuerpo y sabía de su peso, pensaría que estaba frente a un ángel caído del cielo.

—Es una MacDonell —dijo Sloan a su espalda.

Kendrick salió de su ensimismamiento y giró la cabeza en su dirección. Se dio cuenta de que todos sus hombres estaban también embobados con la aparición de aquella joven y no dejaban de observarla, y por un momento se sintió confuso.

Carraspeó con disimulo y miró hacia el pantalón de la joven. Allí descubrió los colores del mismo y asintió.

—Además, lleva un broche con el emblema de ese mismo clan —dijo tras unos segundos.

—¿Y ese no es el broche del laird? —preguntó Sloan, confundido.

Kendrick asintió, también desconcertado ante lo que tenían ante sí.

—Lo que no entiendo es qué hace esta muchacha en nuestras tierras, y herida —susurró Kendrick antes de dirigirse hacia su caballo—. Debemos regresar cuanto antes al castillo.

Con sumo cuidado y ayuda de Sloan, Kendrick subió a Briana a su caballo y después montó tras ella, pasando una mano por la cintura de la joven para evitar que se cayera.

—Debo irme ya para evitar que pierda más sangre. Sloan, ven conmigo por si tenemos algún contratiempo.

Después Kendrick se giró hacia sus hombres.

—Ian, Dave, marchad a las tierras de los MacDonell para averiguar qué demonios ha ocurrido, pero tened cuidado. No sabemos si los caminos son peligrosos.

—De acuerdo, jefe.

—Lo siento, chicos. Ya os dije que cuando llegáramos al castillo lo íbamos a celebrar.

Dave sonrió.

—No pasa nada, jefe. No lo olvidamos. Cuando volvamos esperamos tener una buena copa de whisky.

—Sin dudarlo —respondió Kendrick con una media sonrisa—. Los demás seguid recogiendo y volved al castillo.

Tras un asentimiento de todos, el guerrero, junto con Sloan, se giró en dirección a su hogar. El día acababa algo torcido y sin esperar que una joven ensangrentada cayera en sus brazos. Mientras el caballo cabalgaba en la dirección que le había indicado, Kendrick recordó a Bran MacDonell. Cuando él había tomado el mando tras la muerte de su padre, Bran le escribió una carta para indicarle su intención de seguir siendo amigos a pesar de su pérdida y recalcó la idea de ayudarlo en caso de que fuera necesario. Al ser el primero en indicarle su aprobación y lealtad a los Mackenzie tras la toma de posesión como laird, Kendrick le envió una carta de agradecimiento en la que le indicaba también su intención de ayudarlo en caso de necesidad. Y ahora, dos años después, aparecía en sus tierras una extraña mujer con las ropas manchadas de sangre y el broche del laird en su camisa buscándolo a él.

A medida que el caballo avanzaba, Kendrick sentía contra su pecho la suave, pero fuerte espalda de la joven. Sentía bajo sus ropas la fortaleza de su cuerpo, pero también la increíble femineidad que desprendía su piel. Le dio la sensación de que aquella joven no era una mujer cualquiera. Su vientre, allí donde reposaba su mano, se mostraba firme y fuerte ante su contacto, indicándole que había sido entrenada como guerrera, no entre costuras y finas telas. Y el hecho de que llevara espada y daga no hacía más que confirmar sus sospechas. Como pudo, anudó, antes de que la luz desapareciera por completo a su alrededor, la venda que la joven se había hecho a sí misma para evitar así que la herida abierta derramara más sangre. Y cuando escuchó gemir de dolor a la joven algo pareció removerse en su interior, deseando la recuperación de la muchacha por encima de todo. Al cabo de un rato, sintió moverse levemente su cuerpo, acomodándose entre sus brazos y girando la cabeza en dirección al cuello de Kendrick, donde el guerrero podía sentir su aliento casi helado, algo que provocó en él una oleada de sentimientos encontrados, ya que le sorprendió y enfureció a partes iguales. Y en ese momento, deseó con todas sus fuerzas llegar cuando antes al castillo para desasirse del contacto con aquella muchacha que había vuelto a revivir algo que creía olvidado desde que Meredith lo había traicionado, la delicadeza de una mujer.

Creía que estaba flotando, ya que no sentía la pesadez de su cuerpo. O tal vez había muerto y no se había dado cuenta, pero lo que sí sabía era que su hombro parecía no doler tanto. De hecho, no sentía el brazo en ese momento y durante unos segundos sintió verdadero miedo. Sin embargo, poco después notó unas manos toscas manipulando su vendaje y apretándolo, lo cual hizo que el dolor despertara de nuevo, haciéndola gemir otra vez.

A pesar del dolor, Briana se calmó al notar de nuevo su brazo, lo cual le indicó que no estaba muerta, pues siempre le habían dicho que los muertos ya no notaban el dolor. ¿O tal vez sí? No lo sabía, pero la brisa fresca le azotaba levemente el rostro, refrescándolo y haciéndole sentir de nuevo frío en su cuerpo. La cabeza parecía que iba a explotarle y un intenso calor en la misma le indicaba que seguía teniendo fiebre. Con un nuevo gemido, se removió allí donde demonios estuviera apoyada. Durante unos momentos pensó que se trataba de una piedra debido a la dureza del mismo, pero las piedras no cabalgaban, lo cual se extrañó aún más. Y cuando sintió una mano fuerte y grande en su vientre, intentó moverse para apartarla. ¿Acaso iban a violarla en su estado? La joven se revolvió, pero sus escasas fuerzas solo le permitieron girar la cabeza en la dirección de un olor varonil que penetró en sus fosas nasales y pareció calmarla en lugar de alterarla aún más.

Parecía estar en una mecedora, pero intentó escuchar y descubrió que estaban cabalgando. Su espalda chocaba una y otra vez no contra una roca, sino contra el pecho del hombre que la llevaba a caballo. ¿Tal vez Gerard la había encontrado? Un intenso nerviosismo le atenazó el pecho, pero enseguida recordó lo último que habían visto sus ojos. En medio de su estado febril había distinguido a un grupo de guerreros, aunque no logró saber a qué clan pertenecían antes de perder la consciencia. Pero lo que más recordaba eran aquellos ojos negros y duros que la miraban como si quisieran matarla allí mismo. Creyó que esos ojos pertenecían a un dios, pero si el tacto de aquella mano pertenecía a ese hombre, desde luego no era alguien caído del cielo.

El movimiento del caballo la adormeció poco a poco y no dejó de preguntarse hacia dónde se dirigían. Quiso gritar que estaba buscando a Kendrick Mackenzie y que no podía perder el tiempo, que la soltaran o que la ayudaran a buscarlo, pero que no la alejaran de su destino. Sin embargo, su debilidad solo le permitió gemir de nuevo. Y con la suave caricia del viento y la mano de ese guerrero en su vientre que le infundía calor, Briana no pudo evitar dejarse llevar de nuevo por la inconsciencia.

Cuando la medianoche estaba a punto de llegar, Kendrick y Sloan divisaron el castillo. El camino había sido más corto de lo que había pensado en un momento, pues al cabalgar solos y sin el peso de los animales cazados, habían podido recorrer la tierra más deprisa. 

Desde la distancia vieron las luces de las antorchas y el humo que salía de cada chimenea. Kendrick apretó el paso para llegar lo antes posible, pues temía que aquella joven hubiera perdido demasiada sangre y muriera antes de contarle qué era lo que quería de él.

—¿Crees que sobrevivirá? —le preguntó Sloan antes de llegar frente al enorme portón de entrada.

Kendrick lo miró y dudó la respuesta, pero finalmente le dijo:

—Espero que así sea porque bajaría al mismo infierno solo para preguntarle por qué demonios me busca.

El sonido de los goznes del portón los silenció a ambos y antes de entrar a través de él, el laird se volvió hacia Sloan y le pidió:

—Ve a la casa de la curandera y tráela a mi dormitorio.

—¿Tu dormitorio? —preguntó con cierta sorpresa su mano derecha.

—¿Algún problema, Sloan? —El tono irritado no pasó desapercibido para su amigo.

—No, ninguno.

Kendrick lo dejó solo para llegar cuanto antes al centro del patio, donde lo recibió un adormecido mozo de cuadra. El guerrero le entregó las riendas del caballo y después cargó con el cuerpo de Briana. Notaba su peso muerto y le dio la sensación, a pesar de la oscuridad, de que la joven estaba demasiado pálida, aunque el pequeño vaho que salía de sus labios abiertos le indicaba que al menos todavía respiraba.

Caminó con prisa hacia la entrada del castillo, ajeno a las miradas de sorpresa de sus hombres apostados en la muralla. Sabía que a esa hora Jean, la cocinera y ama de llaves, estaría descansando, junto a los demás sirvientes, por lo que no encontró absolutamente a nadie en los pasillos. 

El motivo por el que había decidido llevarla a su dormitorio era que era el único preparado para el descanso, pues los demás solo los abrían cuando tenían invitados. Debido a las altas horas de la madrugada, Kendrick no quería avisar a Jean para que prepararan otro dormitorio, así que se limitó a subir las escaleras y recorrer el pasillo hasta llegar a su habitación. La abrió con solo una patada y se introdujo en el mismo para llevar directamente a la cama a aquella joven malherida. El guerrero agradeció el fuego que aún humeaba en la chimenea y calentaba la sala y cuando vio sus enormes brazos libres, el joven se limitó a observar a la mujer que ocupaba su cama mientras Sloan llegaba con Lorna, la curandera. Esta era de su total y plena confianza y en más de una ocasión le curó a él mismo heridas demasiado feas, pero sabía que con aquella joven debía hacer un trabajo extra y sin la esperanza de que pudiera superar la fiebre que hacía que su rostro se viera perlado en sudor y su cuerpo fuera recorrido por intensos escalofríos.

Kendrick era consciente de que estaba realmente débil, pero había algo en ella que la hacía parecer fuerte y obstinada, por lo que tal vez tuviera la suerte de salir de esta. Observó sus rasgos con detenimiento y no pudo evitar sentarse a su lado. Veía cómo el cuerpo de la joven era sacudido por la fiebre y a veces lanzaba quejidos, tal vez por el dolor de su hombro y, de forma inconsciente y sin saber muy bien por qué, Kendrick alargó una mano y la posó sobre la mejilla de la joven. Descubrió que tenía tal suavidad que incitaba a seguir con la caricia y cuando se descubrió a sí mismo disfrutando de aquel contacto, se obligó a apartar la mano y levantarse.

—Maldita sea, ¿quién eres? —preguntó en voz baja—. ¿Acaso eres un hada que ha venido a hechizarme?

Por respuesta solo obtuvo un quejido de la joven, y él solo pudo entrecerrar los ojos y fruncir el ceño. Desde lo ocurrido con Meredith, que aún vivía en los alrededores del castillo, no se había interesado más que en las prostitutas que solía frecuentar con sus hombres. Ninguna otra mujer había levantado en él la misma pasión y la necesidad de aferrarla y protegerla como le había pasado con Meredith. Pero aquella moribunda joven parecía llamar su atención a pesar de estar dormida. Parecía escuchar sus gritos internos y sus llamadas de auxilio y él no podía evitar ser atraído por ella, como sucedía con las leyendas de sirenas que había escuchado cuando era pequeño. Tal vez esa joven era una de ellas convertida en mujer atractiva y poderosa para llevarlo al infierno y acabar con él, pero se dijo, sin dejar de mirarla, que no iba a conseguirlo. 

En cuanto la joven abriera los ojos y se recuperara, se marcharía de allí.

—¿Dónde está esa joven a la que hay que curar? 

El sonido de una voz cansina y adormecida llegó a sus oídos, sacándolo de su ensimismamiento y obligándolo a mirar hacia atrás. En el umbral de la puerta se encontraba una mujer de unos cincuenta años, vestida de negro completamente, el pelo canoso y la nariz aguileña. En sus labios siempre había una mueca parecida a una sonrisa pícara y de su brazo siempre colgaba una cesta con varias hierbas.

—Adelante, Lorna.

La mujer caminó hasta ponerse al otro lado de la cama y miró tanto a Kendrick como a Briana.

—¿Quién es? 

—No lo sabemos. Llegó a nosotros mientras recogíamos nuestras cosas para regresar al castillo. Está muy malherida y creo que ha perdido demasiada sangre.

—Es una MacDonell —dijo la mujer con cierta sorpresa.

—Es una aliada nuestra y debe vivir para contarnos qué ha sucedido. Si han atacado a los MacDonell, debemos ir a ayudarlos.

Lorna asintió y dejó a un lado la cesta. Se sentó en el borde de la cama y apartó la venta con la que Briana había intentado frenar la hemorragia. La herida se había vuelto a abrir y volvía a sangrar levemente, manchando poco a poco las sábanas limpias de la cama de Kendrick.

La curandera chasqueó la lengua cuando vio la profundidad de la herida y la cantidad de sangre perdida. Después levantó la cabeza hacia su laird y dijo con voz solemne:

—Mi señor, hace falta un milagro para que esta muchacha viva.




CAPÍTULO 6

Tras pasar toda la noche despierto mirando el pecho de aquella misteriosa joven mientras este subía y bajaba al ritmo de una respiración lenta, pero segura, Kendrick vio aparecer los primeros rayos de luz. Estaba realmente cansando después de la partida de caza y el cuerpo le dolía tras pasar toda la noche sentado en el sillón al lado de la chimenea. Sin embargo, poco le importó. La curandera había hecho su trabajo lo mejor que había podido y, aunque no había dado muchas esperanzas para aquella joven, Kendrick vio que la fortaleza de aquel cuerpo era mayor de la que aparentaba.

La joven había pasado un momento realmente crítico durante la noche que le hizo pensar que iba a morir de un momento a otro, pero después de ello, su cuerpo se calmó y poco a poco los temblores que la hostigaban iban disminuyendo a medida que pasaba la noche. Y el guerrero no había dejado de preguntarse en ningún momento qué hacía ella en sus tierras y por qué estaba herida.

Tras un largo suspiro, Kendrick se levantó de su asiento y comenzó a escuchar el ir y venir de sirvientes, por lo que pediría a alguno de ellos que se quedara junto a la joven mientras él se aseaba y cambiaba de ropa en otro lugar. Tras un último vistazo a su cama, el guerrero salió de su dormitorio y se dirigió directamente a las cocinas.

Cuando llegó allí, las doncellas se sorprendieron de su presencia, pero él no se inmutó y dirigió su mirada hacia Mary.

—Por favor, ve a mi dormitorio y encárgate de cuidar a la joven que hay allí. Está herida, y muy grave. Si algo ocurre, comunícamelo con urgencia.

La doncella asintió, sorprendida por el mandato, y dejó lo que estaba haciendo para marcharse hacia su nuevo trabajo. Kendrick se dirigió entonces hacia el patio. Necesitaba el aire fresco después de toda la noche en vela y preocupado por ser desconocedor de la situación. Un par de horas después de su llegada al castillo en la madrugada, el resto de sus hombres hizo acto de presencia en el patio y habían dejado todas las reses cerca del pozo para limpiarlas a primera hora de la mañana. El joven sonrió al verlos ya afanados en sus tareas y se acercó a ellos con paso lento.

—¡Señor! —exclamó uno de ellos al verlo llegar—. ¿Cómo se encuentra la joven que encontramos ayer?

—Ha sobrevivido a esta noche, aunque sigue muy grave.

Kendrick abrió la boca para decirles algo más, pero el portón comenzó a abrirse y vio entrar a Ian y Dave, los guerreros que había enviado a averiguar si había sucedido algo con los MacDonell. Al instante, dejó al resto de sus hombres y se acercó a ellos con el rostro grave. Vio la expresión de preocupación en la cara de sus guerreros y supo que algo malo había sucedido en las tierras vecinas.

Ian fue el primero en desmontar y cedió su caballo a Dave.

—Díselo tú —le pidió este último mientras llevaba los caballos hacia las caballerizas.

—Tenemos que hablar, jefe.

Kendrick asintió y le pidió que fueran a su despacho para hacerlo con tranquilidad y sin el ruido del castillo. Ya en el pasillo se unió a ellos Sloan, que al ver sus rostros serios el suyo se tornó en preocupación.

—¿Está bien la muchacha?

—Sí —respondió el laird—, pero creo que las noticias que trae Ian no son buenas...

El aludido chasqueó la lengua mientras Kendrick les cedía el paso a su despacho. No sabía por qué, pero algo dentro de él lo hacía estar nervioso. Estaba seguro de que lo que iba a contarle Ian no era nada bueno, especialmente tras ver su rostro serio.

—Habla —le pidió nada más cerrar la puerta.

—Por lo que hemos podido averiguar, la situación en ese clan es bastante peligrosa. El castillo del laird ha sido atacado por los MacLeod.

—¿Los MacLeod? —se sorprendió Kendrick.

Ian asintió.

—Nadie se explica ese ataque, pues Bran MacDonell nunca ha tenido enemigos, pero creen que tal vez se debe a que...

La voz de Ian se hizo más suave hasta quedarse callado completamente.

—¿Qué pasa? ¿Han matado a Bran?

El joven negó con la cabeza.

—El laird murió hace unos días. Al parecer llevaba tiempo enfermo...

—Y los sucios MacLeod han aprovechado que aún no tienen nuevo laird —sentenció Kendrick.

Ian negó con la cabeza de nuevo.

—No, señor. El mismo día del entierro de Bran MacDonell nombraron jefa a su hija, Briana. Y al día siguiente fueron atacados.

El laird y Sloan se miraron entre sí.

—¿Y qué se sabe de la nueva jefa?

—Dicen que ha escapado y los MacLeod han puesto precio a su cabeza. Aquel que la entregue recibirá una buena suma de dinero y tierras.

Kendrick lanzó un largo suspiro y se alejó de ellos para dar unos pasos mientras intentaba pensar con claridad.

—¿Tal vez esa joven es Briana MacDonell? —sugirió Sloan tras unos minutos de silencio.

Kendrick se paró frente a ellos y se encogió de hombros.

—Nunca la he conocido, pero teniendo en cuenta que lleva el broche del laird, puede que así sea. Solo ella puede decirnos quién es.

—Eso si despierta... —dijo Sloan más para sí que para los demás.

No obstante, Kendrick escuchó sus palabras y sintió una vuelta en el cuerpo. El solo hecho de pensar que aquel ángel pudiera morir sin contarle la verdad le revolvió las tripas, pero la idea de que ella fuera la nueva jefa del clan y hubiera abandonado a los suyos lo hacía dudar de las intenciones de la joven, ya que ningún laird abandona su clan aunque las cosas se pongan feas.

—Por ahora no podemos hacer nada —dijo Kendrick—, tan solo esperar a que despierte y nos diga la verdad. Y si es Briana MacDonell, ya veremos lo que hacemos con ella.

Nos sabían con exactitud cuántos días habían pasado desde que los MacLeod habían atacado el castillo, pero Donald calculó que tal vez unos seis, aunque no lo tenía muy claro, ya que desde el pequeño ventanuco apenas entraba luz y la percepción del tiempo era diferente desde aquellas mazmorras.

Los MacLeod únicamente bajaban para llevarles algo de comida y agua con las que poder llenar sus estómagos, aunque muchos de ellos apenas podían comer, preocupados por la situación del clan y de sus familias, que estaban fuera de las mazmorras y no sabían nada de ellos. Temían que los enemigos hubieran violado a las mujeres o tal vez las hubieran matado, pero tenían la esperanza de salir pronto de allí en cuanto su desaparecida jefa llegara con un contingente del clan Mackenzie. Sin embargo, a cada hora que pasaba, en los corazones de los guerreros MacDonell se abría paso la idea de que tal vez Briana los hubiera traicionado y hubiera huido, dejándolos allí a su suerte, aunque aquella era una idea que temían ponerla en palabras.

Bruce caminaba de un lado a otro de la celda intentando pensar en una forma para salir de allí y sorprender a los MacLeod con un ataque, pero eran muy pocos y podrían acabar muertos. La idea de que Briana estuviera muerta, como había sugerido Gerard, le roía la cabeza y no podía más que culparse de que hubiera sido así, ya que había sido él quien la había convencido para que saliera del castillo en busca de ayuda. ¿Y si estaba malherida o muerta en cualquier camino? Si así era, no se lo perdonaría jamás. Bruce suspiró largamente por décima vez y apoyó la cabeza en la pared, al lado de Donald.

—No te preocupes más. Es fuerte —le dijo este en apenas un susurro—. Hicimos lo que debíamos, así que no pienses más.

—Si ha muerto, habremos fallado nuestro juramento a Bran. Le dijimos que cuidaríamos de ella, y ahora no sabemos dónde está.

—Si estuviera aquí, ya la habrían matado —sentenció Donald—. Ahora hay que pensar algo para salir de aquí. Debemos saber cómo están las cosas ahí fuera.

Bruce asintió, conforme a sus palabras. Él también quería saber qué demonios había pasado después del ataque y conocer cómo estaban el resto de habitantes del castillo. Y cuando estaba cansado de darle vueltas a lo mismo una y otra vez y solo conseguía preocuparse más, la pesada puerta de las mazmorras hizo gruñir sus goznes, indicándoles que llegaba alguien. Puesto que no era horario aún de la comida, todos se pusieron alerta, especialmente cuando vieron llegar a dos guerreros MacLeod.

—¿Cuál de vosotros es el hombre de confianza de Briana MacDonell?

Bruce frunció el ceño, pero enseguida dio un paso al frente.

—Soy yo —respondió.

Uno de ellos sonrió de lado mientras su compañero abría el candado de la celda y los barrotes de la misma.

—Debes acompañarnos.

—¿A dónde si puedo saberlo?

—A hablar con el laird —respondió secamente.

Bruce asintió. Aquella era la oportunidad que deseaba para salir de allí y ver cómo estaba el resto del castillo. Tras echar una última mirada a los demás, especialmente a Donald, el guerrero salió de la celda, cerrándose esta al instante sonoramente. Con una cuerda, uno de los MacLeod le ató las manos por delante y con la espada lo amenazó para que caminara hacia la salida.

—No trates de hacer alguna tontería —le advirtió.

—Tranquilo —respondió Bruce con simpleza—. Prefiero enemigos más difíciles que vosotros.

Bruce hizo un giño de dolor cuando sintió que la punta de la espada se clavaba ligeramente en su costado, pero se obligó a seguir adelante en lugar de girarse y matarlos a ambos. Con paso firme subió las escaleras hacia el pasillo, tan iluminado que cuando llegó al último peldaño tuvo que entrecerrar los ojos al no estar acostumbrado a tanta luz después de todos esos días encerrado.

Durante unos segundos, cerró los ojos con dolor al ver que todo estaba revuelto o roto por doquier. Descubrió que uno de los salones pequeños estaba totalmente destruido, con las sillas y mesas rotas, además de cubiertos y copas por el suelo. La ira comenzó a recorrerlo. Los MacLeod no habían tenido suficiente con atacarlos, sino que estaban destruyendo lo que no les pertenecía.

Caminaron unos metros más hasta llegar al despacho principal, aunque antes de llegar a su destino, una de las doncellas más jóvenes, y que había conocido desde su incorporación al servicio, se cruzó con ellos y Bruce descubrió su rostro magullado, además de un ojo morado y un labio tan hinchado que deformaba por completo su rostro. La joven apenas levantó la mirada, pero fue suficiente como para que el guerrero viera la súplica en sus ojos. Bruce apretó los puños y rezó para intentar contener la ira que aumentaba a medida que conocía cómo estaban las cosas en el castillo.

Uno de los MacLeod que lo acompañaban llamó a la puerta del despacho y desde dentro escuchó la miserable voz de Irvin. Al instante, abrieron la puerta y lo empujaron dentro de la estancia, donde descubrió que no solo estaba el laird MacLeod, sino también Gael. No podía evitar que su corazón saltase al verlo después de haberlo buscado durante años, pero una parte de él había comenzado a odiarlo por ver en lo que el joven se había convertido.

Los dos guerreros que lo acompañaban se marcharon para dejarlos solos, pero no le quitaron la cuerda de sus muñecas, a lo que Bruce levantó los brazos y dijo.

—¿Tanto me teméis que debo estar maniatado?

Irvin esbozó una sonrisa mientras que Gael se quedó completamente serio al lado de la ventana. Bruce descubrió que, para su sorpresa, aquella habitación estaba en perfecto estado y todos los libros de las estanterías estaban bien colocados, al igual que los papales que había encima de la mesa, tras la cual estaba sentado Irvin. Este se levantó aún con la sonrisa en los labios y se aproximó a él.

—Supongo que te preguntarás por qué te hemos traído aquí, MacDonell —comenzó.

Bruce asintió con seriedad.

—Supongo que porque me echabas de menos.

No vio venir el puño de Irvin, que se estrelló en su mejilla, logrando romper su labio inferior. Bruce esbozó una sonrisa y escupió sangre a los pies del laird de los MacLeod.

—Vaya, me había hecho ilusión que fuera así.

—No me toques los cojones, MacDonell, estás aquí para hablar de la furcia que habéis elegido como jefa de este clan.

Al escuchar el insulto hacia Briana, Bruce apretó los puños, pero al ver que Gael se acercaba también a ellos con el rostro contraído, prefirió callar.

—Nuestro compañero Gerard nos ha dicho que la vio marcharse y que la hirió gravemente en un hombro, pero hemos buscado en los alrededores y no hay ni rastro de ella.

Bruce sonrió.

—Yo no veo cuál es el problema. Ese demonio de muchacha es más inteligente y valerosa que todos los hombres de vuestro clan.

—Pues a nosotros lo único que nos ha demostrado es que es una cobarde.

Al escuchar esa palabra, Bruce levantó las manos y las llevó a la pechera de Irvin. Agarró sus ropas y lo acercó a él.

—No te consiento que hables así de mi señ...

Pero sus palabras se quedaron a medio camino de ser pronunciadas, pues Gael le propinó un puñetazo en las costillas que logró doblarlo sobre sí mismo. Bruce tosió varias veces hasta lograr recuperar el aliento y después dirigió una mirada de auténtico odio al joven.

—Maldigo los días y el tiempo perdido en tu búsqueda. Tu padre estará revolviéndose en su tumba al ver en lo que se ha convertido su hijo.

—A mi padre poco le importó mi vida, pues prefirió poner en mi lugar a alguien que no llevaba su sangre.

—¿Y has pensado que tal vez él no lo sabía? —preguntó con rabia mientras volvía a enderezarse.

—No estamos aquí para hablar del muerto, sino de mi querida hija. Quiero su cabeza sobre esta mesa para devolver el daño que este maldito clan me hizo.

—El clan no te hizo nada. Como tú bien dijiste, fue Aine. Debiste solucionarlo con ella.

Irvin sonrió.

—Esta es la mejor venganza que podía hacer: la hice sufrir con la pérdida de su hijo y ahora a su hija con la pérdida de su clan... He esperado mucho para esto, pero pienso disfrutarlo...

—No te dará tiempo a saborearlo mientras yo esté en este mundo.

Irvin le propinó otro puñetazo.

—Ya hemos corrido la voz de que estamos buscando a vuestra jefa y te aseguro que la cantidad que hemos puesto a su cabeza es tan jugosa que vuestros propios vecinos estarían dispuestos a traicionarla solo para conseguirla. Así que si tú no me dices dónde está y facilitas nuestro trabajo, al final habrá quien lo haga.

—Yo no sé dónde está. Desapareció en mitad de la lucha y ya no supe de ella.

—¡Mentira! —vociferó Gael—. Si eres su mano derecha sabrás todos sus movimientos.

—Esa muchacha no necesita una niñera y sabe cuidarse sola. Yo estaba muy pendiente de la pelea como para saber qué hacía ella. Si ha huido, es su problema.

Irvin negó con la cabeza al tiempo que se acercaba a él.

—Te equivocas, MacDonell. No solo es problema de la muchacha, también lo es vuestro. Si pasan tres semanas y la furcia no aparece, comenzaremos a mataros uno a uno. Y déjame decirte que serás el primero en caer.

—Al menos mi muerte será por defender a mi clan. Tú ni siquiera serás recordado.

Irvin apretó los puños para intentar calmarse.

—Recuérdalo y díselo a tus hombres, MacDonell, tres semanas. Ese es el tiempo que os queda de vida.

Sin más que añadir, Gael lo empujó hacia la puerta del despacho. Después lo condujo en silencio de nuevo hacia las mazmorras. Su mirada estaba puesta en aquel hombre del que apenas tenía un vago recuerdo de su niñez, pero que parecía conservar su juventud a pesar del paso de los años. Lo había visto incontables veces con su padre y recordó que siempre le revolvía el pelo cuando cruzaba por su lado, pero ahora las cosas eran tan diferentes que aquellos recuerdos formaban parte de un Gael diferente, uno que nada tenía que ver con sus sentimientos de ese instante. Deseaba acabar con todo aquello cuanto antes y mientras empujaba a Bruce dentro de la celda y miraba a los demás, ansió encontrar a su hermana para dar fin a aquello que llevaba carcomiendo su alma durante años.

Sentía como si un contingente de soldados la hubiera pisoteado durante horas. Le dolían todos y cada uno de los músculos de su cuerpo y apenas podía moverse a pesar de intentarlo infinidad de veces. Hacía tiempo que poco a poco había ido recuperando la consciencia, pero no tenía fuerzas para abrir los ojos al mundo. En aquel mullido colchón estaba la seguridad que creía que le faltaba, pues después de todo lo sucedido y haber pasado por un infierno, el sueño era el único aliado que en ese momento tenía.

No sabía dónde demonios estaba, pues lo último que recordaba era ir subida a un caballo que cabalgaba veloz hacia un destino incierto. Durante unos momentos pensó que tal vez alguien la había secuestrado, puede que aquellos guerreros a los que se acercó en busca de ayuda, pero intentó convencerse a sí misma de que no era así, que estaba a salvo.

Estuviera donde estuviera, estaba arropada hasta los hombros y notaba cómo una venda bien atada mantenía su brazo pegado al costado y le impedía moverlo para evitar que la herida se abriera de nuevo, por lo que en el lugar en el que estaba se habían preocupado de curarla.

Briana activó todos sus sentidos y sus oídos le indicaron que se encontraba en una habitación con chimenea, pues desde allí escuchaba el crepitar del fuego, además de notar el calor que desprendía. Con su mano sana tocó bajo las sábanas el tacto de las mismas y descubrió que eran de buena tela, por lo que la casa en la que estaba no era una cualquiera, sino de alguien importante. Y al pensar que pudiera tratarse de un inglés su corazón saltó al instante, alarmado.

A través de sus ojos cerrados llegaba la luz del día y no pudo evitar preguntarse cuánto tiempo llevaba allí. Supuso que tal vez llegaron la noche anterior y que no habían pasado demasiados días. O al menos eso era lo que deseó, pues si había estado demasiado tiempo inconsciente su gente estaría sufriendo.

Su clan... Un nudo de dolor se posó en su garganta al recordar a todos sus vecinos y amigos. Los conocía de toda la vida y habían puesto en ella su futuro y su esperanza, y lo primero que ella había hecho era huir para pedir ayuda. No podía evitar culparse de haber sobrevivido en lugar de morir junto a los suyos, por lo que se dijo que debía salir de allí cuanto antes y buscar a Kendrick Mackenzie para intentar que la ayudara. Y deseó de todo corazón que estuviera lo más cerca posible.

Cuando sintió que el dolor de su cuerpo se apartaba a medida que la joven fue despertándolo, abrió lentamente los ojos para acostumbrarlos a la intensa luz, pues esta era tal que le molestó intensamente. Lo primero que vio fue la parte alta de un dosel. El techo era de piedra, al igual que la única pared que veía. Al instante, giró la cabeza y descubrió que a su derecha estaba la chimenea con el fuego que había escuchado y a su lado, un incómodo sillón donde estaba sentada una joven que no conocía y que en ese momento le daba la espalda mientras azuzaba el fuego. 

Aprovechó que estaba de espaldas para intentar descubrir dónde se encontraba. Vio que había un enorme ventanal a un lado del dormitorio, pero desde la cama no podía ver el exterior. Briana recorrió con la mirada los rincones de la habitación y descubrió que la decoración era muy escasa, tan solo una mesita, el sillón sobre el que estaba la joven sentada y una mesa pequeña justo al lado de la puerta, pero no había telares colgando de las paredes ni cuadros... Absolutamente nada. La joven no estaba segura de si se trataba de un lugar poco habitado o tal vez aquel era el dormitorio de un hombre, pero lo que sí tenía claro era que estaba en el interior de un castillo. ¿Tal vez en el castillo MacLeod?

Su corazón comenzó a latir con fuerza. Temía haber sido capturada por sus enemigos y llevada allí solo para que viviera y después matarla lentamente. Debido a la fiebre no había podido ver con claridad los colores de las ropas de aquellos hombres, pero rezó para que no fueran MacLeod.

Briana respiró hondo intentando no hacer ruido para no llamar la atención de la muchacha allí presente. Debía pensar con claridad antes de que descubrieran que había despertado. Con delicadeza y sin hacer ruido, llevó su mano a la frente y descubrió que ya no quemaba, para su sorpresa. Tan solo le quedaba un leve dolor de cabeza que seguramente se le pasaría en cuanto le diera el aire fresco del día. Retiró la sábana que cubría su hombro y vio que, efectivamente, tenía atado el brazo al costado para impedir que lo moviera y así la herida pudiera curar antes, por lo que solo podía actuar con su brazo izquierdo. Le sorprendió ver que estaba en camisón y se preguntó quién la habría desvestido.

A medida que pasaban los minutos, la impaciencia de la joven se fue abriendo paso en su interior, pues debía conocer dónde estaba y marcharse de allí para buscar a Kendrick Mackenzie. Apoyó su mano libre en la cama e intentó incorporarse, pero al hacer el movimiento, un rayo de dolor cruzó por su hombro, por lo que no pudo evitar lanzar un quejido, llamando así la atención de la joven que estaba sentada, que giró la cabeza en su dirección al instante y se quedó completamente muda al verla despierta e intentando levantarse. Ambas se quedaron quietas y en silencio, mirándose la una a la otra sin saber qué debían hacer en ese instante, pero la joven doncella se levantó al instante del sillón.

—¡Ha despertado! —exclamó.

Briana abrió la boca para hacerle las preguntas pertinentes, pero la joven se lanzó hacia la puerta del dormitorio y salió, dejándola sola y atónita, pero con la incertidumbre de saber si había salido a avisar a alguno de sus enemigos, por lo que a pesar del dolor que la embargaba, Briana hizo acopio de todas sus fuerzas y se levantó para buscar desesperadamente su espada, la cual no vio por ninguna parte. Algo que la alteró aún más y le confirmó que estaba en territorio enemigo. Sin embargo, sus ojos se dirigieron a la jofaina que había sobre la mesa pequeña y sonrió. Si intentaban matarla, nunca dirían que no intentó defenderse.




CAPÍTULO 7

Mary bajó las escaleras como si fuera perseguida por el mismísimo demonio. Nada más salir del dormitorio de su laird se chocó de bruces con otra sirvienta, que lanzó una maldición en gaélico, pero no le importó. Kendrick le había dicho que si sucedía algo con la invitada debía contárselo al instante, y el hecho de que al fin despertara después de seis días entre ellos era un alivio para su laird, pues estaba muy irritable desde que habían llegado con aquella joven al castillo.

—¿Has visto al laird? —le preguntó a uno de los sirvientes que cruzaba por allí.

Este asintió y le indicó que estaba en el patio entrenando con sus hombres. La joven se precipitó hacia la salida del castillo y vio a gran parte de los guerreros del clan reunidos en el patio. Durante unos momentos, dudó sobre si debía acercarse a informar a su laird, pues sabía que no le gustaba ser interrumpido por nadie, pero puesto que había sido demasiado insistente respecto a la misteriosa joven de su dormitorio, Mary bajó los escalones lentamente. Con pasos dudosos se aproximó a los guerreros y carraspeó para llamar la atención de Kendrick, que en ese momento se encontraba de espaldas a ella y no la había visto venir.

Puesto que el guerrero no dio muestras de haberla escuchado, Sloan, que sí estaba de frente a la joven, vio su nerviosismo y levantó una mano para señalarle a Kendrick que la doncella estaba llamando su atención.

Con el ceño fruncido y enfadado por la interrupción, Kendrick se giró para ver quién los molestaba, y al ver que era la joven a la que le había confiado el cuidado de la misteriosa muchacha, enseguida le preguntó:

—¿Ocurre algo, Mary?

La doncella asintió, aún temerosa de ser amonestada por la interrupción.

—La muchacha ha despertado, señor.

Al instante, un murmullo se extendió entre sus hombres, pero Kendrick hizo caso omiso. Enfundó de nuevo su espada y se giró hacia los demás.

—Seguid entrenando vosotros. —Señaló a su amigo—. Sloan, te dejo al mando.

El aludido asintió y se giró hacia sus compañeros al tiempo que su laird se alejaba de ellos para entrar en el castillo.

Kendrick caminaba con cierta prisa, ya que quería llegar cuanto antes. Nada más entrar por la puerta del castillo, agradeció a Mary su trabajo y le pidió que lo dejara solo con la muchacha. A medida que avanzaba hacia las escaleras, el guerrero pensó en la manera de poder hablar con la joven. Primero comprobaría que estaba bien para poder entablar una conversación y después le preguntaría todo lo que quería saber, especialmente el motivo que la había llevado a buscarlo.

Cuando subió el último peldaño descubrió que estaba nervioso, como si fuera la primera vez que hacía un interrogatorio, pero la visión de esa muchacha mientras estaba dormida le había causado tanta impresión que, para su sorpresa, hacía tambalear su carácter férreo e inflexible. Con pasos lentos se aproximó a su dormitorio. Descubrió desde la distancia que la puerta estaba cerrada y supuso que la joven estaría aún en la cama, dolorida por el hombro y por tantos días de fiebre.

Hacía seis días que habían llegado con ella y Kendrick había perdido la esperanza de que lograra despertar, pero ahora que por fin el peligro parecía haber pasado, temía escuchar respuestas poco gratas para él.

Mientras su mano se alargaba para tocar el pomo de la puerta, Kendrick recordó las palabras de Ian a su llegada días atrás. Si aquella joven era Briana MacDonell tal vez tenía bajo su techo a una traidora a su clan, por lo que debía ir con cuidado para sonsacarle todo lo que deseaba.

Briana escuchaba con claridad los latidos de su propio corazón. El silencio a su alrededor era estremecedor y el temor por estar en un clan enemigo hacía que sus nervios estuvieran a flor de piel. Intentó calmar su respiración, pues esta se hizo intensa durante unos momentos y cuando puso la cabeza contra la puerta para intentar escuchar, el sonido de unos pasos rumbo a aquella habitación volvió a ponerla en alerta.

La joven se colocó tras la puerta y aferró con fuerza la jofaina. Instantes después, los pasos se detuvieron frente a la puerta del dormitorio y el pomo de la pesada puerta comenzó a moverse lentamente. Briana respiró hondo y soltó el aire lentamente, intentando no hacer ruido y cuando vio que la puerta comenzaba a abrirse, levantó la jofaina para atacar en cuanto tuviera al intruso en su punto de mira. La joven escuchó el movimiento de los ropajes del recién llegado y sus pasos volvieron a resonar en el silencioso pasillo. Tan solo tres hicieron falta para que la imponente figura de aquel joven apareciera en su campo de visión. A pesar de encontrarse de espaldas a ella, Briana lo reconoció al instante. Se trataba del mismo guerrero que había llamado su atención febril cuando se acercó al grupo para pedir ayuda. Se dio cuenta de que era más alto que ella a pesar de que la joven era más alta que muchas mujeres de su edad y la corpulencia del guerrero asombró a Briana. Sin embargo, aquello no frenó su intención de defenderse y cuando vio que el joven se quedaba quieto a solo tres pasos de ella, Briana se lanzó contra él con la jofaina levantada. No obstante, a pesar de no haber hecho ni un solo ruido, el guerrero se giró a tiempo, como si hubiera sabido que se encontraba allí escondida, y agarró su muñeca con fuerza, logrando parar el golpe que seguramente le habría abierto una brecha en la cabeza.

Briana lanzó un gruñido de rabia, pues su otro brazo estaba completamente quieto y no podía moverlo para lanzarle un puñetazo, por lo que aprovechó sus piernas y levantó una de ellas para propinarle una dolorosa patada en la espinilla. Su oponente lanzó un gruñido, pero la mano de la joven se escurrió entre sus dedos tras haber flojeado levemente, por lo que Briana aprovechó de nuevo para intentar darle un puñetazo, pero Kendrick estaba preparado y esperando un nuevo ataque por parte de la joven, por lo que cuando su mano sana se cerró y se levantó para estrellarse contra su mejilla, el guerrero volvió a agarrarla y la empujó contra él.

Briana se dio de bruces contra el musculoso pecho de su oponente y creyó que el fin de su vida estaba próximo. Sin embargo, el vozarrón de aquel guerrero llamó su atención:

—¿Se puede saber qué demonios haces, muchacha? ¿Así es como agradeces nuestra hospitalidad?

Briana abrió la boca para responder, pero la cercanía de aquellos ojos negros volvieron a ponerla tan nerviosa que no pensó en lo que hacía cuando levantó una rodilla y la clavó en la entrepierna del guerrero. Este se dobló sobre sí mismo y en su rostro se dibujó tal expresión de ira que Briana pensó que estaba ante el mismísimo demonio. Y sintió miedo en lo más profundo de su ser. Por ello, la joven se giró con la clara intención de salir de allí y marcharse, pero sintió que desde su espalda el guerrero tiró de su vendaje y como si un rayo cruzara por su hombro, lanzó un grito de auténtico dolor.

La joven sintió debilidad y un intenso mareo, por lo que tuvo que apoyarse contra la pared tras la puerta y pasaron unos segundos hasta que levantó la mirada y se encontró de nuevo con aquellos ojos negros, que la observaban como si quisieran matarla allí mismo.

—¿Quién sois y qué queréis de mí? —le preguntó con los dientes apretados por el dolor.

Vio cómo aquel joven levantaba una ceja y se acercaba lentamente a la joven, que logró enderezarse a pesar del dolor. Levantó la barbilla con orgullo y frunció el ceño, pues no quería demostrar debilidad alguna frente a él, y esperó a que su pregunta fuera respondida.

—Me parece que no soy yo quien tiene que responder a esas cuestiones, muchacha —respondió con enfado en la voz—. Eres tú quien ha atravesado mis tierras sin permiso y ha intentado matarme como una vulgar asesina.

Briana sintió la ira tras escuchar cómo la llamaba.

—¡Yo no soy ninguna asesina! —bramó—. Me he despertado en un lugar desconocido, con una joven desconocida y cuando he intentado hablarle para preguntar dónde me encontraba, ha salido corriendo, y luego después habéis aparecido vos como un demonio vengador. También sois desconocido para mí, como todo esto —señaló a su alrededor—. Ni siquiera tengo mi ropa y no sé dónde estamos. Como comprenderéis, pensaba que vuestra intención era matarme.

—¿Y por qué iba a yo a querer mataros? —le preguntó, enfadado—. Al menos hasta hace un minuto...

Briana tragó saliva sin saber qué responder. 

—Si queréis que cambie mi opinión sobre el hecho de que habéis intentado matarme, decidme quién sois.

La joven carraspeó, incómoda. Por una parte, no quería desvelar su identidad, pues no sabía ante quién se encontraba, pero por otra, debía salir de allí cuanto antes para buscar la ayuda que necesitaba. Finalmente, respiró hondo y le respondió:

—Soy Briana MacDonell, jefa de mi clan. Y tengo que buscar a Kendrick Mackenzie.

El guerrero volvió a acercarse a la joven hasta quedar a solo un paso más de que sus cuerpos se tocaran, algo que incomodó y cautivó a Briana a partes iguales. Los ojos de ese demonio de hombre estaban fijos sobre los suyos y desde esa cercanía podía oler y sentir la masculinidad que desprendía por todos y cada uno de los poros de su piel, lo cual pareció hipnotizarla.

—¿Y para qué lo buscáis? —preguntó como si de un ronroneo se tratara.

Briana no quería responder, pero si su respuesta hacía que la soltaran y dejaran marchar, no le importó darle lo que quería.

—Mi clan ha sido atacado por los MacLeod y mi padre me dijo antes de morir que si me encontraba en problemas, pidiera ayuda a Kendrick Mackenzie. Es por ello por lo que debo salir de aquí y encontrarlo cuanto antes. Así que devolvedme mis ropas y me iré de aquí enseguida.

El joven negó con la cabeza.

—No os marcharéis de aquí aún, muchacha.

—¡Sois un desgraciado! —vociferó, enfadada, intentando darle una bofetada. No obstante, el guerrero fue más rápido y la paró a tiempo—. ¡Me habéis secuestrado!

—Os equivocáis de nuevo, muchacha —dijo lentamente mientras apretaba con fuerza la muñeca de Briana—. No os marcharéis porque ya estáis donde queríais llegar. Yo soy Kendrick Mackenzie, soy el hombre al que estáis buscando.

—¿Cómo?

Aquellas palabras cayeron como una losa sobre la cabeza de Briana. El joven soltó su mano, quedándose la joven de nuevo en libertad. Durante unos segundos sintió un intenso mareo que amenazó con hacerle perder de nuevo la consciencia. Sin embargo, supo reponerse a tiempo y de forma inconsciente, Briana dio un paso atrás y llevó su mirada asombrada hacia su kilt. Al instante, cerró los ojos, golpeándose a sí misma en la cabeza por haber cometido tremenda estupidez. Efectivamente, los colores del kilt del guerrero eran los del clan Mackenzie y Briana sintió que había echado a perder la amistad que su padre pudiera haber tenido con él.

—Y no os hemos secuestrado, muchacha. Llegasteis a nosotros malherida, diciendo que me estabais buscando, pero perdisteis la consciencia antes de que pudiera deciros que era yo a quien buscabais —le explicó con los puños cerrados—. Os trajimos a mi castillo, os hemos curado y os he cedido la calidez de mi propio dormitorio porque era el único que había preparado. Os hemos dado los mismos privilegios que a cualquier invitado a nuestro clan.

—Yo... —Briana se sentía estúpida por haber dudado de él.

—Hasta ahora habéis sido nuestra invitada, muchacha. Pero después de haber intentado matarme por la espalda y tras conocer quién sois, me temo que eso ha cambiado.

La joven frunció el ceño y lo miró, escéptica.

—¿Qué queréis decir?

—Que permaneceréis en este castillo hasta que decida qué hacer con vos.

—¿Qué? No podéis retenerme contra mi voluntad. Mi clan me necesita.

Kendrick se apartó de ella y se acercó a la puerta, dispuesto a marcharse.

—Eso debisteis pensarlo antes de abandonarlos a su suerte y venir a pedir mi ayuda.

—¡Yo no los abandoné! —vociferó la joven con lágrimas en los ojos—. Me obligaron a venir para pediros ayuda.

—Estáis en mi castillo y en mis tierras —le dijo haciendo caso omiso a sus palabras—. Ahora soy yo quien decido.

Kendrick abrió la puerta y salió del dormitorio, pero Briana intentó ir detrás.

—No podéis hacerme esto —gritó cuando la puerta se cerró frente a ella sin que pudiera hacer nada para evitarlo—. ¡Soy Briana Mackenzie y os ordeno que me soltéis! 

La joven golpeó la puerta con el puño, pero solo pudo escuchar un golpe sordo contra la puerta tras ser esta atrancada para evitar que pudiera salir. Al instante, sus golpes fueron más fuertes.

—¡Mi clan me necesita! No importa vuestra ayuda, pero dejad que me vaya.

El silencio fue lo único que obtuvo como respuesta. Los pasos de Kendrick se alejaron del dormitorio, dejándola completamente sola y desesperada por su nueva situación. La joven dio una patada la puerta. Se sentía furiosa con el laird Mackenzie y consigo misma por haber dudado de sus intenciones, pero después de la traición de Gerard no era capaz de confiar en nadie.

Sentía que lo había echado a perder y que su gente sufriría las consecuencias, pero se dijo que debía idear un plan para salir de allí cuando antes y regresar. Si Kendrick Mackenzie no estaba dispuesto a ayudarla, se marcharía de sus tierras para siempre. Ella sola salvaría a su clan.

Le encolerizó la actitud del guerrero. Cualquier otro aliado en su lugar reuniría a todos sus hombres y marcharían a sus tierras para ayudarlos. Sin embargo, Kendrick no parecía dispuesto a hacerlo, sino más bien lo contrario. Y lo odió por ello. Pero su mente le dijo que no solo por su poco interés en ayudarla, sino por esa serie de sentimientos extraños que había despertado en ella. Lo había tenido tan cerca que hasta pudo olerlo y sentir su increíble y poderosa fuerza. Supo que no era un hombre cualquiera y el carácter en parte calmado y también salvaje habían llamado poderosamente su atención. Nunca había conocido a un joven de sus características. Apenas le sacaba unos años, pero parecía llevar en el poder toda la vida. Rezumaba seguridad por todas partes y le dio la sensación de que era una persona que no se tomaba las decisiones a la ligera sin antes pensarlas con mucho tacto.

Se miró la muñeca, allí donde sus fuertes dedos habían apretado como garras, y le dio la sensación de que su tacto seguía en ese mismo lugar, provocándole un intenso escalofrío que la sorprendió y le hizo preguntarse qué era eso y por qué tenía esas extrañas sensaciones. 

Era la primera vez que un hombre la trataba de esa forma. Jamás había salido de su clan y todos sus compañeros la habían tratado con respeto y como a una igual, dejando a un lado su condición de mujer, pero nunca se habían atrevido a contradecirla. No así Kendrick Mackenzie, que parecía dispuesto a enfrentarse a una posible guerra con los MacDonell por no ofrecerles su ayuda en lugar de dejar a un lado su orgullo y permitirle que se marchara de su castillo.

Pero no podía quedarse de brazos cruzados. Se lo debía a su clan. Así que comenzó a desanudar la venda que cubría su brazo mientras intentaba idear un plan para salir de allí sin ser vista.

Kendrick bajó las escaleras con la clara intención de buscar a Sloan para hablar con él. Tras su conversación con Briana MacDonell tenía que deliberar sobre una de las mayores decisiones desde que había tomado el mando del clan, y necesitaba saber la opinión de su amigo y hombre de confianza al respecto. 

A medida que sus pasos se encaminaban hacia la puerta de salida, vio que se dibujaba una sombra que se aproximaba cada vez más al castillo y cuando un cuerpo conocido apareció tras esa sombra, el guerrero estuvo a punto de resoplar, contrariado por aquella interrupción.

—Hola, Kendrick —el ronroneo de esa voz hizo que se le revolvieran las entrañas. Si ya estaba ligeramente enfadado, con esa presencia aún más.

Frente a él se encontraba Meredith, la que había sido su novia desde pequeños y la que lo había traicionado poco tiempo atrás, destruyendo así los planes de boda que había hecho el joven con esa muchacha. Meredith dijo haberse enamorado de un invitado de Kendrick y se marchó del castillo durante varios meses, apareciendo después con lágrimas en los ojos suplicando perdón para que la aceptara de nuevo entre sus muros. El guerrero la aceptó, pues sabía que no tenía a dónde ir, pero le dejó claro que su relación había acabado en el momento en el que decidió marcharse con otro. No obstante, después de un tiempo en el que Kendrick se había confiado en que Meredith no lo molestaría, la joven había vuelto a las andadas y a veces se cruzaba con él para intentar un acercamiento entre ellos, algo que molestaba sobremanera al joven.

La que había sido su prometida parecía ser una mujer delicada y de aspecto quebradizo. De altura media, su cabello rubio y sus rizos suaves lo habían camelado y cegado durante años. Sus ojos azules como el cielo querían demostrar a una joven tímida y delicada, y lograban esconder al ave rapaz que había tras ellos. Sin embargo, a Kendrick ya no lo engañaba y siempre se ponía alerta con su presencia.

—Meredith... —la saludó con indiferencia.

El guerrero intentó salir para hablar con Sloan, pero Meredith le cortó el paso.

—He oído que hay una joven herida en el castillo —comenzó con cierta voz sumisa que ocultaba peligrosidad—. No sabía que teníamos invitados...

El guerrero resopló con la mirada puesta en sus hombres, que seguían entrenando en el patio. Después, la dirigió a la joven.

—Meredith, hace tiempo que no tengo por qué contarte cuándo tenemos invitados. Creía que estaba claro. Y en cuanto a la joven, espero que sepas dejarla en paz.

—No tenía intención de molestarla...

—Mejor así —dijo con rudeza. Y cuando intentó marcharse, sintió en su brazo los delicados dedos de la joven—. ¿Por qué sigues enfadado conmigo?

Kendrick se giró hacia ella y la miró de frente.

—No estoy enfadado contigo. Lo estaría si sintiera algo por ti. Tan solo eres una más del clan, y ya está. Y si ahora me disculpas, tengo cosas que hacer.

Tirando de su brazo con rudeza, Kendrick se liberó de la mano de Meredith y salió por fin del castillo. Se sentía ahogado cuando estaba alrededor de la joven y agradeció que la vida la hubiera apartado de su lado, pues había estado tan ciego que no había sido capaz de ver las verdaderas intenciones de la joven, que solo lo quería para mejorar su estilo de vida y no trabajar en absoluto.

Con paso firme y con el cuerpo aún alterado por la presencia de aquella joven, Kendrick se aproximó a sus hombres. Cuando estos lo vieron aparecer, pararon el entrenamiento y lo miraron, pero él solo detuvo su mirada en Sloan, al cual le dijo:

—Ven conmigo. Podéis parar el entrenamiento. Volved a vuestras obligaciones.

Su hombre de confianza asintió y guardó la espada en el cinto. Conocía bien a Kendrick y sabía que algo lo roía por dentro y estaba alterado, por lo que supuso que su reunión con la muchacha misteriosa no había ido lo bien había esperado en un principio.

—¿Qué ocurre? —le preguntó cuando salieron de los muros del castillo.

Kendrick le había pedido caminar un poco entre las casas que había alrededor de los límites del castillo. Necesitaba alejarse para pensar con más claridad y solo allí, apartado del ruido continuo de sirvientes, podría conseguirlo.

—La muchacha me ha atacado por la espalda cuando he entrado en la habitación.

Sloan levantó una ceja y soltó una risa.

—¿Hablamos de la misma muchacha? ¿La que tenía una herida en el hombro y estaba débil por la fiebre?

Kendrick chasqueó la lengua, contrariado por la risa de su amigo.

—Pues ya no está tan débil. Te lo aseguro. Pensaba que la habíamos secuestrado. —Dejó pasar unos segundos y frenó sus pies en seco—. Es Briana MacDonell. Me ha confesado que han atacado su castillo.

—Así que es verdad, es una fugitiva...

—Me ha dicho que ella no ha abandonado su clan, que la obligaron a hacerlo para venir a pedir ayuda.

Sloan lo pensó durante unos segundos.

—Bueno, la verdad es que es lógico. Si ellos eran un grupo menor que los MacLeod, sabrían que iban a perder y que probablemente la iban a matar. Así se han asegurado que sigue viva y que puede liberarlos. Es un buen plan.

—Eso pienso yo —aseguró Kendrick.

—¿Y qué le has dicho respecto a tu ayuda?

—Que lo iba a pensar y que debía esperar. Ha insistido en que la dejemos ir.

Sloan esbozó una sonrisa.

—¿Entonces está retenida?

—Al menos hasta que se le pasen las ganas de volver a golpearme.

Su amigo volvió a soltar una risa.

—Bueno, entonces si ya conoces su rebeldía, sabrás lo que intentará hacer, ¿no?

Kendrick soltó el aire de golpe, contrariado.

—Maldita sea... Escapar.




CAPÍTULO 8

Hacía varias horas que Briana había despertado y que había intentado golpear al laird Mackenzie. Desde entonces había estado completamente sola en aquel dormitorio. A los pies de la cama en el suelo había dejado tirada la venda con la que le habían inmovilizado el brazo y poco a poco, a medida que pasaban las horas, se obligó a sí misma, a pesar del dolor, a moverlo lentamente. Descubrió que durante los días que hubiera estado inconsciente, la herida estaba casi cerrada por completo, aunque por dentro aún notaba cierta tirantez cuando intentaba levantar el brazo, por lo que estaba segura de que aún no podría manejar la espada como esperaba. Pero no le importaba, pues estaba segura de que se las arreglaría de alguna manera. Durante todas esas horas había pensado en cómo salir de allí sin ser vista y sin conocer nada de ese castillo. Agradeció que desde ese dormitorio tuviera una clara visión del patio del mismo y podía ver algo más allá de las murallas.

Descubrió que había una gran cantidad de casas que rodeaban el castillo fuera de la muralla, por lo que le sería fácil meterse entre ellas y escabullirse de allí para llegar al bosque cercano que había a pocos metros de la última casa.

Pensó en ese momento cómo podría llegar a su casa, pues estaba segura de que su caballo estaba en las caballerizas del castillo, pero estas se encontraban dentro del patio y no podría salir por la muralla con facilidad. Por ello, llegó a la conclusión de que debía dejarlo allí y ya tomaría uno prestado en cuanto tuviera ocasión.

Su cabeza no dejaba de dar vueltas una y otra vez a su clan. No sabía con exactitud cuántos días había pasado allí, pero por la evolución de la herida intuyó que se trataba tal vez de una semana, más o menos. Y ese dato no le gustó en absoluto. Aunque había logrado casi curar su hombro, su pueblo podría estar sufriendo por su ausencia a manos de los MacLeod y si Kendrick Mackenzie no estaba dispuesto a ayudarla, sino a mantenerla cautiva, ella haría lo que fuera para regresar junto a los suyos, aunque fuera lo último que hiciera.

Hacía alrededor de una hora que una doncella le había llevado la comida del día y apenas había logrado probarla debido al nerviosismo que tenía por escapar. Sin embargo, la debilidad que sentía después de tantos días sin comer pudo con ella y definitivamente se sentó a comer mientras su mente volaba, para su desgracia, hacia el laird de ese castillo. Y en ese instante no pudo evitar pensar en algo en lo que aún no había caído. Si ella había pasado todos esos días en su dormitorio, ¿dónde había dormido él? Le había confesado que ese era el único dormitorio preparado, por lo que supuso que los sirvientes habían preparado después uno para él. Pero ¿por qué no esperó a que lo prepararan para ella en lugar de cederle el suyo? Esa pregunta rondó durante varios minutos por su cabeza y no logró encontrar respuesta para ella.

Mientras Briana degustaba el delicioso estofado que le habían llevado, recorrió de nuevo el dormitorio con la mirada. Sin duda pertenecía a un hombre, pues la escasa decoración era propia de un guerrero al que algo así no le importaba en absoluto. Y sin saber por qué, su mente deambuló por los recuerdos que pudiera tener Kendrick en ese lugar. Allí era donde el guerrero dormía, donde se cambiaba de ropa, donde se bañaba, donde estaba desnudo...

—¿Pero en qué estás pensando, Briana? —se preguntó regañándose a sí misma por imaginarlo de esa guisa.

No obstante, su mente la instigaba una y otra vez con la posible imagen del joven completamente desnudo en la cama durmiendo a pierna suelta. Inconscientemente, como si así fuera a dejar de imaginarlo, Briana se llevó una mano a los ojos y los apretó con fuerza. Pero el laird continuaba en su mente mostrándole una y otra vez el musculoso y varonil cuerpo desnudo. Su mente y su cuerpo desearon tocarlo y sentir bajo la yema de sus dedos la fortaleza de esos músculos y la intensidad de sus caricias.

Y cuando la puerta del dormitorio comenzó a abrirse, Briana se levantó de golpe gritando:

—¡Aléjate de mí!

Al girarse, descubrió a la misma doncella que le había llevado la comida. La joven la observaba con cierto temor en los ojos y al sentir sobre ella la mirada de Briana, dio un paso atrás. Al instante, la joven se dio cuenta de su error, pues a quien realmente le gritaba era a la imagen del laird de ese castillo que parecía querer castigarla de alguna manera con esas imágenes de su cuerpo desnudo.

—Lo siento, creía que eras otra persona —le dijo intentando que su voz aparentara calma.

La doncella dudó durante unos instantes y Briana descubrió que sus manos temblaban levemente, por lo que se sintió mal consigo misma por haberse dejado llevar por esa visión.

—Yo... solo venía a recoger la bandeja, señorita —dijo intentando no tartamudear.

Briana asintió y esbozó una sonrisa, alejándose de la bandeja y de la comida para que la joven pudiera recogerla sin problemas. Segundos después, volvió a quedarse completamente sola.

La joven respiró hondo para intentar calmarse y apartar los recuerdos de su mente. Tal vez aquello se debía a la angustia que había pasado durante los últimos días y a la necesidad de encontrar apoyo en alguna parte. Ella nunca había tenido interés en los jóvenes de su clan. Tan solo Gerard había sido el único al que sí había deseado besar, pero nada más. En su mente, su corazón y su cuerpo nunca habían albergado la idea de yacer en la cama junto a un hombre, incluso la sola idea de pensarlo le había producido escalofríos de terror. Por ello, no entendía el motivo por el que su mente la castigaba con imágenes de Kendrick Mackenzie en esa misma cama. Pero se obligó a sacarlo de sus recuerdos y a pensar en la manera de burlar la seguridad de ese castillo para regresar a su hogar. Eso era lo único que debía importarle. Lo demás no podía formar parte de su vida.

Tras varios minutos de angustia en el que veía cómo pasaba el tiempo y no encontraba la manera de salir de allí, la imagen de la doncella que había ido a recoger la bandeja apareció en su mente. Y Briana sonrió ampliamente. Una idea comenzó a formarse en su cabeza y poco a poco fue dándole forma. Estaba segura de que aquella muchacha sabría dónde se encontraba su ropa y sus armas, y con su ayuda sería más fácil abandonar el castillo.

Estaba segura de que cuando llegara la noche le llevarían otro plato para cenar, por lo que solo le faltaba algo con lo que poder amenazar a la doncella. Briana miró a su alrededor y descubrió que la jofaina era de cerámica, por lo que sería fácil de romper. La cogió entre sus manos y la envolvió en una sábana. De esa forma, el ruido que haría la palangana sería menor y evitaría llamar la atención de alguna persona que estuviera en ese piso superior. Después, la tiró contra el suelo y la hizo añicos. Apartó la sábana y vio un trozo grande que podía servirle para amenazar a la doncella. En parte sintió lástima por la joven. Había tenido miedo de ella cuando le había gritado, pero sabía que el susto se le pasaría pronto. Tan solo faltaba esperar para que las horas pasaran rápido y pudiera escapar de allí cuanto antes. 

Tras un intenso y largo día en el que no había dejado de pensar en la joven que había encerrada en su dormitorio, Kendrick decidió alejarse del castillo para estar solo y pensar con claridad. Pasear por el bosque siempre le había venido bien, por lo que ensilló su caballo y se permitió salir para dejar a un lado sus labores como laird y hacer algo normal como cualquier otro joven de su edad.

Kendrick sabía que tenía mucho peso a sus espaldas y que de él dependían infinidad de familias, por lo que siempre intentaba hacer todo lo posible para que todos estuvieran bien. Pero a diario sentía que aquello le pasaba factura y a veces se sentía tan cansado que habría deseado no aceptar el cargo de laird.

Pero en ese momento y día sus labores como jefe del clan no eran lo que le había desviado su atención con el paso de las horas. Desde que había entrado en su dormitorio esa mañana no había podido quitarse de la cabeza a la joven que había en él. Y no solo por la idea de que podría intentar escapar del castillo, sino por la maraña de sentimientos que había despertado en él. Desde que la vio aparecer a lomos de su caballo como un ángel vengador, herida y con la espada en la mano, vio la fortaleza que corría por sus venas. Y aunque no quería reconocerlo, la joven había demostrado valentía y atrevimiento al dejar su clan en manos de los enemigos para ir a buscar una ayuda que podría no encontrarla jamás.

Su mente voló en ese momento al instante en el que Briana había atrevido a intentar golpearlo por la espalda con la jofaina y, de forma inconsciente, una sonrisa apareció en su rostro. Sin duda era una mujer única y valerosa que no temía la ira de su oponente. Y eso contrastaba con aquella voz dulce y melódica con la que le había hablado, demostrando, una vez más, su valentía y su falta de miedo.

Sabía que debía estar enfadado con ella y durante los momentos posteriores a su intento de ataque así había sido. Se molestó con ella, aunque no tanto como consigo mismo por haber dejado que por su cabeza aparecieran pensamientos que no debían estar ahí. Lo primero que cruzó por su mente fue la idea de castigar los labios fruncidos de la joven con un beso antes de llevarla directamente a la cama. Y necesitó de toda su fuerza de voluntad para no hacerlo, pues el simple contacto con la piel de la joven le había producido un cosquilleo intenso en todo su cuerpo, especialmente en el vientre.

Con el rostro contraído, Kendrick se internó en el bosque mientras intentaba calmarse de nuevo y volver a ser el que había sido durante tanto tiempo, un hombre frío y sin sentimientos. El dolor por la pérdida de Meredith había sido demasiado intenso y no quería volver a revivirlo por una mujer a la que no conocía de nada pero que con su sola presencia era capaz de destruir los muros que tanto le habían costado levantar.

Con un suspiro, Kendrick bajó del caballo y lo dejó pastando tranquilamente. Sabía que no hacía falta atarlo, pues jamás había intentado escapar de su dueño, y se alejó caminando con una mano frotando su frente.

El guerrero apretó la otra mano contra la empuñadura de su espada. Estaba enfadado consigo mismo y se golpeaba mentalmente una y otra vez, incapaz de olvidar el rostro angelical de esa joven.

—Muchacha del demonio... —susurró con rabia.

Parecía que la joven se había metido en sus pensamientos únicamente para atormentarlo y deseó que jamás hubiera aparecido en sus tierras para pedir ayuda, pues solo así su vida habría seguido siendo igual de aburrida.

Hacía tiempo que se había jurado que las únicas mujeres con las que tendría contacto serían las prostitutas a las que acudía con sus hombres, pero Briana MacDonell parecía tan diferente al resto de mujeres que había conocido jamás...

Kendrick miró al cielo para rezar y pedir que la apartaran de su lado, pues no quería que sus cimientos temblaran de nuevo, y descubrió que la noche se estaba echando sobre él. Pero poco le importó, pues esa era noche de luna llena y la luz que proyectaba lo llevaría de nuevo al castillo, donde aún no deseaba regresar. El día había sido inusualmente templado, pero la noche traía brisa suave con cierta humedad, como si cerca de allí estuviera lloviendo. Y eso lo calmaba. El joven suspiró. Al fin encontraba algo de paz después de todo un día en el que su mente y su cuerpo habían reaccionado como menos deseaba hacerlo.

Sí, aquella muchacha poseía una belleza que parecía no ser de este mundo, y sabía que había atraído a más de uno de sus hombres, especialmente por su increíble aparición mientras ellos recogían después de la caza. Había escuchado algunos comentarios de algunos de ellos mientras entrenaban por la tarde y, sin saber por qué, se había sentido realmente molesto e iracundo, sobre todo cuando hicieron referencia a cómo sería la joven en la cama. Kendrick había estado a punto de clavar su espada en ellos, y aunque logró contenerse, le dio la sensación de que Sloan se había dado cuenta, pues la sonrisa pícara que había en sus labios cada vez que lo miraba, le indicaba que así era. Pero en esos momentos de soledad poco le importó.

El joven llevó a un lugar en el que vio una enorme piedra y se sentó sobre ella. Necesitaba pensar sobre qué haría con la muchacha que le quitaba el hambre y el sueño. Intentaría ocultar a todos los que pudiera que su cabeza tenía un precio, pues si alguien estaba muy necesitado, podría confesar dónde se encontraba y los MacLeod podrían ir al castillo para atacarlo. Ya le había pedido a sus hombres que no dieran esa información a nadie y sabía que ellos no harían nada contra la joven ni contra él mismo. 

Al mismo tiempo, debía pensar un plan para atacar el castillo de los MacDonell para devolvérselo a su dueña y acabar con la maldita guerra que había comenzado por un motivo que desconocía completamente. Por ello, pensó que lo mejor sería indagar en los motivos que podrían haber llevado a los MacLeod a atacarlos justo en ese preciso momento.

Briana vio desde la ventana del dormitorio que el anochecer estaba a punto de llegar, por lo que la cena seguramente se la llevarían en poco tiempo. En más de una ocasión durante el día había intentado abrir la puerta, sin éxito, ya que esta se encontraba atrancada, impidiéndole la salida. Pero no le importó. Sabía que la doncella llegaría tarde o temprano, y Briana se juró aprovechar esa ocasión para huir durante la noche.

Cuando la joven calculó, unos pasos lentos, pero firmes se escucharon desde el dormitorio, por lo que la joven aferró con fuerza el trozo de cerámica y se preparó para atacar. Respiró hondo. Sabía que lo que iba a hacer era un juego sucio, pero debía salir de allí cuanto antes. Si Kendrick no lo hacía por las buenas, ella lo haría por las malas, aunque sin intención de hacer daño a nadie.

Briana escuchó cómo quitaban el troncón e intentaban abrir la puerta. La joven comenzó a respirar con fuerza y sentía los latidos de su corazón como si estuvieran en su propia garganta, pero respiró hondo para calmarse. Si se ponía nerviosa podría salir mal y necesitaba tener todos sus sentidos alerta para evitar cruzarse con algún guerrero o con el propio Kendrick.

Cuando la doncella abrió la puerta, Briana descubrió que se trataba de la misma que la había atendido al mediodía y esperó a que la joven entrara en el dormitorio y dejara la bandeja sobre la mesa. La doncella apenas la miró, pues aún sentía miedo por el grito de la última vez, por lo que no la vio venir. 

Briana se lanzó como un gato hacia ella y tapó su boca con una mano mientras que con la otra llevó el trozo de cerámica a su cuello para amenazarla. La joven vio cómo la doncella abría los ojos desmesuradamente por el temor y al instante intentó calmarla.

—No voy a hacerte nada —le dijo en un susurro—. Solo necesito ayuda para salir de aquí.

Briana apretó el trozo contra el cuello de la doncella, que se asustó aún más.

—Si intentas hacer algo para llamar la atención de tu laird o de algún guerrero, morirás. ¿Entendido?

La doncella asintió con rapidez.

—Necesito saber dónde está la ropa con la que me trajeron y mis armas.

Lentamente, con temor a que la doncella gritara, Briana apartó la mano que tapaba su boca y la dejó hablar.

—Vuestra ropa está al lado de las cocinas en un cuarto donde dejamos la ropa limpia hasta que vuelve a hacer falta. Pero vuestra camisa estaba rota y el laird nos dijo que la quemáramos, aunque en ese mismo cuarto hay ropa de él que podéis usar. Y creo que vuestras armas están también ahí, aunque no estoy segura.

—Estupendo. Pero necesito ayuda para llegar hasta ese cuarto. No conozco el castillo, así que tú me ayudarás.

—No me hagáis daño —suplicó.

—Tranquila. Si no haces nada para llamar la atención de nadie, te dejaré en cuanto salga del castillo, pero espero que no avises a nadie porque si lo haces... —Briana apretó más el trozo cortante contra el cuello de la joven, que negó repetidas veces—. De acuerdo, vayámonos. 

Briana apartó el arma del cuello de la doncella y la agarró del brazo con fuerza, empujándola hasta la puerta. Desde allí paró y dirigió una mirada hacia el pasillo para comprobar que no hubiera nadie en el mismo. Este se encontraba a media oscuridad, pues fuera de los muros del castillo apenas quedaba luz del día. Briana sonrió al comprobar su suerte y empujó a la doncella por el pasillo a pesar del dolor sordo que tenía en el hombro.

Con pasos lentos, pero seguros, la doncella condujo a Briana hasta las escaleras. Todo era nuevo para la joven, que a pesar de que llevaba prisa, no pudo evitar asombrarse por la enormidad de aquella construcción.

—Espero que no nos crucemos con algún otro sirviente... —le dijo Briana.

—Ahora mismo se encuentran en el gran salón preparando para la cena. Tan solo la cocinera se encuentra en las cocinas, señorita —le explicó con un hilo de voz.

—Pero has dicho que mi ropa estaba en un cuarto al lado de allí...

—Sí, pero la puerta se encuentra en el pasillo, no en las cocinas.

Briana la detuvo y la miró fijamente.

—¿No me estarás engañando?

La doncella negó con el rostro demudado en terror.

—No, os digo la verdad. Tiene dos puertas, una en el pasillo y otro en las cocinas, pero esa está siempre cerrada para evitar que la ropa se impregne con el olor de la comida.

Briana asintió, no muy convencida, pero era lo único que podía hacer. Si quería salir de allí, debía fiarse de la doncella. Ambas retomaron su camino y bajaron las escaleras lo más deprisa que pudieron, intentando no hacer ni un solo ruido. El pasillo estaba demasiado libre, según la opinión de Briana, pues el suyo sería un hervidero de gente en ese mismo momento.

Cuando llegaron al piso inferior, pudo escuchar el ruido a un extremo del pasillo, por lo que dedujo que tras aquella puerta se encontraba el salón principal. Mientras caminaron hacia la habitación donde estaba su ropa, Briana la instó a apretar el paso, pues la puerta principal estaba abierta y temía que apareciera de repente algún guerrero o el mismísimo Kendrick.

—¿Dónde está tu laird? —le preguntó con curiosidad.

—Creo que ha salido del castillo, pero no estoy segura, señorita.

Briana sonrió. Era el momento perfecto para salir de allí. Si el propio Kendrick no se encontraba en el castillo, tal vez se hubiera llevado a más de uno de sus hombres, por lo que si todo iba bien, estaría fuera de allí antes de lo que esperaba.

—Es allí, señorita —le indicó la doncella en apenas un susurro.

Briana miró a un lado y a otro del pasillo y al comprobar que no había nadie se lanzó contra la puerta para abrirla. La doncella fue la primera en entrar y a pesar de la oscuridad que reinaba en el interior de la habitación, corrió hacia donde se encontraba la ropa de la joven. Briana vio relucir su espada bajo la ropa y sonrió ampliamente. Por fin podría quitarse aquel incómodo y frío camisón. Agarró su ropa de un tirón cuando la doncella se la ofreció y se puso los pantalones antes de quitarse el camisón, que acabó en el suelo instantes después.

—La camisa es del señor y puede que os quede grande, pero la vuestra estaba hecha girones.

Briana asintió. Lo sabía. Ella misma había roto la manga derecha para intentar hacerse una venda con la que frenar la hemorragia de su hombro y sabía que con la cantidad de sangre que tenía, sería casi imposible lavarla y dejarla como nueva. Y no le importó. Cuando volvió a lucir en su hombro sano el broche de los MacDonell, no pudo evitar lanzar un suspiro de alivio. Le dio la sensación de vivir de nuevo en su propia piel y aquello pareció darle fuerzas para seguir adelante y volver a retomar su camino para conquistar de nuevo su castillo.

Cuando estaba lista y sus armas colgando de su cadera, Briana levantó la mirada y la fijó en la doncella. Le dio la sensación de que la joven la mirada con cierta admiración y una sonrisa tímida apareció en sus labios.

—Sois un gran ejemplo para las que no somos como vos, señorita.

—¿Cómo te llamas?

—Soy Mary.

Briana se acercó a ella y le puso una mano en el hombro. En su otra mano ya no tenía el trozo de jofaina con el que había amenazado a la joven y le dedicó una sonrisa.

—Mary, cualquier persona, hombre o mujer, puede ser lo que quiera ser. Tan solo tienen que creer en sí mismos para conseguirlo.

La doncella asintió con lágrimas en los ojos y un rubor se encendió en sus mejillas.

—Ahora necesito salir de estos muros —le dijo Briana—. ¿Cuál es la mejor opción?

—La puerta de las cocinas. Si salís por la principal puede que los guardias os vean...

Y se quedó muda durante unos instantes antes de volverse hacia la ropa y tomar prestada una capa con capucha. Después, se la cedió.

—Esta es mi capa, señorita. Os la regalo. Con ella os confundirán conmigo y no tendréis problema para salir por la puerta principal. Siempre agacho la cabeza cuando paso ante los hombres, pues soy muy tímida.

Briana sonrió.

—Muchas gracias, Mary. Si tu laird o alguno de sus hombres intentan culparte, diles que es culpa mía, que yo te amenacé de muerte si no me ayudabas.

La joven sonrió y asintió.

—Voy a entrar a la cocina para pedir la ayuda de la cocinera. En cuanto salgamos, podréis salir por esta otra puerta y así no tendréis que pasar por el pasillo.

—Gracias.

—A vos por el consejo, señorita.

Y sin añadir ni una sola palabra más, Mary salió de aquella habitación y entró en las cocinas. Desde allí, Briana logró escucharla hablar con la cocinera, con la cual salió minutos después, dejando la cocina en completo silencio. Fue entonces cuando la joven decidió salir. Primero comprobó que todo estuviera tranquilo y tras esto corrió hacia la puerta de salida al patio. 

Cuando la suave brisa de la noche le azotó el rostro, Briana respiró hondo. Hacía tanto que no lo respiraba que creía que había pasado una eternidad. Y al instante se puso la capucha de la capa. Comprobó que el largo de la misma lograra tapar la espada que colgaba de su cadera y la cerró a la altura de su pecho para evitar que vieran bien sus ropajes. La joven avanzó a través del patio con paso firme. No quería demostrar duda ante ellos para evitar que pusieran sus ojos sobre su persona y bajó la mirada hacia el suelo para que no la vieran.

Una brisa fuerte de aire quiso levantar la capa, pero Briana fue más rápida y logró poner su mano. Sin embargo, aquel movimiento le causó un gran dolor en el hombro y gimió levemente. Descubrió que el patio del castillo era más grande de lo que pensaba en un principio y le pareció una eternidad el camino hasta el gran portón, que logró cruzar sin ningún problema.

La joven lanzó un gran suspiro de alivio cuando se alejó varios metros de la muralla del castillo. Estuvo a punto de correr hacia la libertad, pero logró contenerse a tiempo, pues desde allí los guardias podían verla. Por ello, se perdió entre las casas y se encaminó hacia el bosque. Por fin estaba libre. Una amplia sonrisa se dibujó en sus labios y no pudo evitar contener una carcajada cuando las casas de los Mackenzie comenzaron a quedarse atrás. 

En cuanto alcanzara el límite del bosque ya no la verían. Y regresaría a su clan para recuperar su puesto.

Pensó en Kendrick. Había acudido a él en busca de ayuda y solo había conseguido que la dejara encerrada. No pudo evitar imaginar su rostro cuando descubriera que había escapado, algo que le hizo sentir cierto regusto de venganza y placer por haber escapado delante de las narices de sus hombres. Kendrick Mackenzie se había equivocado con ella si pensaba que iba a quedarse quieta y soltó otra carcajada cuando cruzó los límites del bosque sin saber que se dirigía a la boca del lobo.




CAPÍTULO 9

Donald no podía dormir. Después de llevar varios días allí retenidos y acostumbrados a los entrenamientos diarios o las salidas de caza, el guerrero no podía dormir. Y sabía que eso mismo le sucedía al resto de los hombres. El ánimo en todos ellos había mermado considerablemente desde que Bruce regresó con la noticia de que si Briana no aparecía en unas semanas, los MacLeod los irían matando poco a poco.

Ambos guerreros conocían muy bien a la joven y sabían de su lealtad al clan, pero sabían que muchos de los hombres allí encerrados estaban comenzando a dudar de ella y sus intenciones de regresar, aunque ninguno lo pusiera en palabras. A medida que pasaban los días, las conversaciones se iban apagando poco a poco, pues ninguno tenía ya nada que contar, por lo que las horas habían comenzado a pasar demasiado lentas.

En un momento dado, poco después del anochecer, Bruce lo llevó a uno de los lados de la celda donde no había nadie e inició una conversación en voz baja para evitar que los demás pudieran escucharlos.

—Estoy empezando a pensar que Briana ha muerto.

—Acabas de poner en palabras mis propios pensamientos, amigo —respondió Donald.

—Tardaría un par de días en llegar al castillo Mackenzie, un solo día en organizarse y otro par de días en regresar. Ya deberían haber llegado.

Donald asintió, también con el rostro serio y tras unos segundos de silencio, finalmente habló:

—Lo único que me da esperanzas es que si la muchacha estaba herida, tal vez ha podido llegar más tarde y no podrá viajar hasta que cure. ¿No crees?

Bruce lo sopesó y asintió.

—Pues aférrate a esa idea y reza para que así sea. Si no, estamos muertos.

Sin embargo, no muy lejos de allí la preocupación porque su plan no saliera bien estaba dando paso a la ira absoluta. En el despacho que había pertenecido al padre de Briana y que la joven no había podido disfrutar, Irvin y Gael discutían acaloradamente. Durante días habían enviado a infinidad de hombres en varias direcciones con la única esperanza y deseo de encontrar a Briana por alguna aldea o algún camino donde hubiera caído muerta o débil por la herida de Gerard. 

Irvin estaba a punto de declarar que estaba muerta y comenzaría a matar a guerreros del clan MacDonell. No obstante, Gael intentaba ir por otro camino.

—Vamos a esperar el tiempo que le hemos dado a su hombre de confianza —dijo intentando aparentar calma—. Aunque nuestros hombres no la encuentren puede que esté escondida en algún lugar hasta que cure su herida y pueda regresar. Estoy seguro de que volverá para reclamar lo que cree que es suyo.

—Eso es una tontería, Gael —respondió Irvin casi con desprecio—. ¿Ella sola contra un contingente de MacLeod? 

—¿Quien dice que regresará sola? Briana no es tonta. Lo poco que recuerdo de ella es que era una persona que conocía muy bien el arte de la guerra. Estoy seguro de que tal vez ha marchado a pedir ayuda. Tal vez tenga algún aliado cerca u hombres en las fronteras. 

Irvin lo pensó durante unos momentos.

—Si eso es así. Debemos tener cuidado, pues podrían ser muchos. Y si esa maldita furcia regresa a este castillo, por Dios que deseará no haber nacido.

Gael sonrió.

—Bueno, como heredera tuya podrás cederle la jefatura del clan...

Irvin lo miró de reojo.

—Tanto a ella como a su madre las he odiado durante muchos años y te aseguro que le tengo guardado algo mucho mejor que eso... Antes de dejar que la mates, me ensañaré con ella como he deseado hacerlo con vuestra madre durante tantos años. Aine me arrebató la felicidad y a ti querían arrebatarte lo que te pertenecía para dárselo a tu hermana.

Gael asintió.

—Yo también haré lo mismo, Irvin. Jamás dejaré que me arrebaten lo que es mío.

—Así se habla, hijo. Estos malnacidos pagarán.

Gael se volvió hacia la ventana y observó la oscuridad de la noche. Sus ojos deambularon de un lado a otro de la poca tierra que veían sus ojos sin poder evitar preguntarse dónde estaría la joven a la que había considerado una hermana hasta hacía doce años. Y en el momento en el que volviera a tenerla frente a sí, todo cambiaría.

Poco a poco, a medida que avanzaba hacia las profundidades del bosque, Briana dejó de escuchar el ruido de las casas de los alrededores del castillo, y en ese momento suspiró largamente de alivio. La joven miró a su alrededor y a pesar de la oscuridad, la luz de la luna la acompañaba y le indicaba el camino a seguir. Aunque no había estado nunca en ese lugar, sabía exactamente hacia dónde tenía que ir gracias a su sentido de la orientación.

Aunque no había trazado ningún plan para actuar, en esos momentos pensó en buscar algún poblado o granja donde pudieran ofrecerle un caballo y marchar cuanto antes hacia sus tierras. Su mente no pudo evitar viajar hacia su castillo y pensó una y otra vez en todos los guerreros que días atrás le habían jurado lealtad. Se preguntó cómo se encontrarían en esos momentos o si tal vez habrían muerto antes de rendirse a los MacLeod. 

Su corazón sufría, pero debía mantenerse fuerte hasta alcanzar el castillo y ver con sus propios ojos los destrozos. Además, deseaba preguntar a los MacLeod el motivo de su odio hacia su clan que los había llevado a atacarlos. Estaba segura de que debía haber algo oculto que nunca le habían contado y que en ese momento se escapaba a su entendimiento. Desesperada por intentar comprender algo que no entendía, Briana se llevó una mano a la cara y la frotó con fuerza. Respiró hondo y dejó escapar el aire lentamente para calmarse, pues sabía que la desesperación no le traería nada bueno.

En ese instante, un ruido cercano la puso en alerta. Lo primero que pensó fue que tal vez algún animal salvaje rondaba cerca de ella en busca de comida, pero lo que vieron sus ojos no era precisamente algo salvaje. A la distancia de unos diez metros, un caballo negro pastaba tranquilamente, ajeno a su presencia. Briana frunció el ceño y miró a su alrededor en busca de su jinete, pero descubrió que estaba sola. No había ningún ruido a su alrededor más que el de los cascos del caballo cuando se movía levemente en busca de más hierba que poder comer.

Sin saber qué hacer, Briana comenzó a acercarse a él lentamente. Aquel animal era lo que había deseado encontrar desde que salió de entre los muros del castillo. Y sin poder creer su suerte, la joven fijó su mirada en él para comprobar que fuera real y no producto de su imaginación. Cuando sus pies pisaron una rama seca y esta se partió, el animal se puso en alerta ante su presencia. Sin embargo, Briana levantó una mano y le habló suave.

—Eh, bonito. No tengas miedo.

En los ojos de la joven solo había súplica, ya que si ese animal se alejaba de ella, tardaría mucho en encontrar otro como ese. Y puesto que a su alrededor no había nadie, pensó que se había escapado o bien del castillo o de algún visitante cercano, pues la montura aún estaba en su lomo.

El caballo se mantuvo quieto con la mirada fija en la joven, como si la conociera de antes y le daba la bienvenida. Briana sonrió y acarició al animal, que bajó levemente la cabeza para disfrutar de su mano, y la joven profundizó su mimo al ver la reacción del caballo. 

—Hola, bonito. ¿Qué haces aquí solo?

Briana lo acarició durante unos momentos más hasta que decidió que ya era suficiente, pues no quería demorarse por temor a que descubrieran que había escapado. Por ello, tomó las riendas del animal y sonrió.

—Tú me ayudarás a regresar a mi hogar.

Sin embargo, tras pronunciar esas palabras sintió contra su cuello la afilada punta de una espada y el sonido de la voz del dueño de esa arma consiguió producirle escalofríos.

—Yo no estaría tan seguro, muchacha.

La voz de Kendrick sonó tan serena y calmada que Briana supo que escondía una ira terrible. Notó cómo su cuerpo se quedaba completamente quieto, sin poder moverse ni un milímetro, ni tan siquiera para darse la vuelta. Temía que el guerrero fuera realmente su enemigo y la asesinara allí mismo sin tener la oportunidad de defenderse.

—¿Qué pasa, muchacha? ¿De verdad creías que este caballo estaba solo en el bosque?

Aquella burla la hizo reaccionar y lentamente se giró hacia Kendrick para descubrir que la observaba con el rostro demudado en rabia. La luz de la luna le permitió recorrer sus facciones y vio que sus cejas estaban casi unidas al tiempo que sus ojos desprendían una mirada profunda cargada de amenazas.

—Me encantaría saber cómo demonios has podido salir del dormitorio, buscar tu ropa y tus armas, ponértelas y salir del castillo sin ser vista por ninguno de mis hombres... —En su rostro cruzó durante un segundo una mirada de intensa admiración—. ¿Quién te ha ayudado?

—Nadie —respondió ella al instante—. Me has subestimado desde un principio y no has pensado en que yo recibí formación militar desde que era pequeña. Mi padre me preparó muy bien para ejercer como jefa de mi clan, así que no ha sido difícil escapar de tu castillo.

Kendrick giró la cabeza hacia un lado sin dejar de observarla fijamente. La espada seguía apoyada en el cuello de la joven, aunque esta mantenía la cabeza erguida y el mentón alto, demostrándole que no sentía miedo hacia él.

—Cuando un prisionero de mi padre escapaba, le cortaban una mano para evitar que volviera a hacerlo... —dijo lentamente.

Briana levantó ambas manos.

—¿Cuál de ellas prefieres? —preguntó con valentía—. Adelante, córtame una, pero no olvides una cosa: volveré a hacerlo. 

Kendrick esbozó una sonrisa de lado y un brillo especial cruzó por sus ojos. Sin embargo, a Briana no le importó, ya que siguió hablándole.

—Aún no he olvidado tus palabras. Dijiste que estaba en tu castillo por hospitalidad y al final me has encerrado. Mi padre estaba equivocado respecto a ti. Jamás debió pedirme que viniera a pedir tu ayuda si me encontraba en problemas, ya que tú eres mi mayor problema ahora mismo. ¿Qué buscas de mí?

—Si respondiera a esa pregunta, tal vez tus oídos se escandalizarían, muchacha.

Briana frunció el ceño, sin entender. Buscó en su mirada algo que le indicara el verdadero sentido de aquellas palabras y, al encontrarlo en su sonrisa, la joven no pudo evitar sonrojarse.

—No te he dado permiso para que me tutees —dijo intentando cambiar la orientación de la conversación.

—Yo tampoco recuerdo habértelo dado.

Briana apretó los puños y la mandíbula con rabia. Kendrick era, sin duda alguna, un adversario igual que ella. De la misma forma que parecía diestro con la espada, lo era con la palabra.

—Bueno, puesto que me has descubierto al intentar marcharse, te agradecería que me dieras mi caballo. Me marcharé de tus tierras y no volveré jamás. Te lo aseguro.

Kendrick dejó escapar el aliento en lo que parecía ser una breve carcajada. En los labios del joven se dibujó una sonrisa y comenzó a negar con la cabeza.

—Estás en mis tierras y yo decidiré qué, cómo y cuándo hacer las cosas, muchacha. Viniste a pedir mi ayuda. La tendrás, sin duda. Pero será cuando crea oportuno.

Briana soltó el aire de golpe.

—Puede que mi gente esté muriendo mientras estamos aquí sin hacer nada.

—No lo creo —respondió el guerrero—. Y ahora, muchacha, volvamos al castillo.

Kendrick apartó la espada de su cuello y la incitó a caminar hacia la muralla. Sin embargo, la joven se mantuvo parada en el sitio sin quitarle la mirada. Lentamente, Briana llevó su mano hacia la empuñadura de la espada y la levantó con fuerza.

—Si no me dejas ir, no tengo otra opción.

Kendrick elevó una ceja y dio un paso hacia atrás, incapaz de creer que aquella joven levantara su espada contra él en sus propias tierras, al lado de su castillo y con la herida de su hombro aún tierna.

—Cuando te acercaste a nosotros, llevabas la espada en la mano. Después intentaste atacarme en mi propio dormitorio y ¿ahora desenvainas de nuevo la espada contra mí? Permíteme decirte, muchacha, que eres la única que lo ha hecho más de una vez y aún vive para contarlo. No quiero hacerte daño, así que volvamos al castillo.

Briana negó con la cabeza y, sin pensárselo, se lanzó contra él. Ya preparado para el ataque, Kendrick logró parar sin esfuerzo la espada de la joven, que dibujó una expresión de dolor en su rostro cuando ambas espadas chocaron. Su hombro aún estaba dolorido y aquel movimiento solo causó más dolor, pero no le importó, pues volvió a atacar con fuerza una y otra vez, algo que al guerrero no le suponía un gran esfuerzo. Briana sintió cansancio en el brazo debido a la herida y tras darse cuenta de que iba a perder claramente contra él, se giró hacia el caballo del guerrero y corrió para intentar montarlo.

Enfundó la espada un segundo antes de tomar las riendas y aferrarse con fuerza para montarlo, sin embargo, las fuertes manos de Kendrick lograron alcanzarla antes de que pudiera sentarse sobre la montura. En ese momento, Briana se sintió propulsada contra el duro suelo y temió que este le abriera la herida cuando chocara contra él. No obstante, el impacto no llegó jamás, pues cayó sobre algo blando.

Cuando la joven giró su cuello para comprobar de qué se trataba, descubrió que había caído sobre el imponente cuerpo de Kendrick, que tenía las manos en su cintura, sujetándola con fuerza para evitar que escapara. 

—¡Suéltame! —vociferó intentando apartar las manos.

Pero no tuvo éxito. Kendrick la apretaba con fuerza contra su pecho y Briana se sonrojó cuando cierta parte de la anatomía del guerrero rozó sus nalgas. En ese instante, la joven aumento sus esfuerzos por soltarse y logró que Kendrick apartara una de sus manos cuando Briana logró coger uno de sus dedos y lo retorció con saña. El guerrero lanzó una exclamación de dolor y sorpresa al mismo tiempo mientras la joven lograba apartarse e intentaba ponerse en pie. 

Kendrick alargó la otra mano y aferró con fuerza la espada de la joven que, al ir en el cinto que colgaba de su cadera, la hizo perder el equilibrio y caer de nuevo a su lado, esta vez sí, contra la fría y mojada hierba.

Briana intentó levantarse de nuevo, pero la imponente y musculosa figura de Kendrick se elevó sobre ella y puso las piernas a ambos lados de la cadera de la joven. Al verse las piernas aprisionadas, la joven intentó golpearlo con los puños. Siempre había odiado perder una pelea y sabía que esta vez sería uno de esos momentos, pero no se daría por vencida tan pronto y sin haber hecho todo lo posible para escapar. Pero las ágiles manos de Kendrick lograron atrapar las de Briana antes de que lograran chocarse contra su mejilla.

El guerrero levantó las manos de la joven por encima de su cabeza, logrando así inmovilizarla por completo. Briana se agitó durante unos momentos, pero la fuerza del guerrero era superior a la suya y, finalmente, se quedó quieta.

En ese instante, Briana fue consciente de la cercanía de Kendrick. Al sujetar este sus manos debía acercarse demasiado y Briana no se había dado cuenta hasta ese momento. Dio gracias por la oscuridad reinante a su alrededor, ya que así Kendrick no vería que sus mejillas se habían teñido de un intenso color rojo. En esa misma postura, la joven también era consciente de la misma fuerza que el guerrero tenía entre sus piernas, que parecía crecer por momentos, y que ya había sentido contra ella mientas peleaban en el suelo.

Los pechos de ambos subían y bajaban por el esfuerzo y Briana sentía, además, un punzante dolor en el hombro que parecía aumentar con la postura de su brazo en ese momento. Pero no daría muestras de debilidad ante él, así que lo miró con todo el odio que pudo reunir y apretó la mandíbula con fuerza.

—Estabas muy equivocada si pensabas que iba a dejarme vencer, muchacha —le dijo con la voz entrecortada por el esfuerzo.

—Y tú también lo estás si piensas lo mismo. 

—Pues deberías intentar guardar tus fuerzas para tus enemigos.

—El único enemigo que veo ahora eres tú —dijo entre dientes.

Kendrick esbozó una sonrisa.

—Pues no estás en muy buena posición ante tu enemigo.

Briana lanzó una maldición e intentó escapar de nuevo.

—Suéltame y déjame demostrártelo. 

Kendrick negó con la cabeza.

—¿Aún piensas cortarme una mano por intentar escapar? —le preguntó con rabia—. ¡Adelante!

—No es eso lo que más me apetece hacer, muchacha.

Briana intentó que soltara sus muñecas, pero parecía que las manos de Kendrick se habían convertido en un hierro firme que la aprisionaba con una fuerza que parecía sobrehumana.

—¿Y entonces qué vas a hacer conmigo? —preguntó con el rostro demudado en orgullo.

—Callar tu boca —respondió antes de acortar la poca distancia que los separaba para unir sus labios a los de la joven.

Poco le importó la opinión de la joven. Tan solo deseaba arrancar de cuajo el ardor que sentía hacia ella desde el primer instante en que la vio. A medida que conocía el carácter de la joven, la intensidad con la que vivía ese sentimiento aumentaba en lugar de empequeñecerse y por Dios que, a pesar de intentar alejarse, solo deseaba probar sus labios y hacer callar para dejar que sus palabras y gritos cambiaran para convertirse en gemidos.

En ningún momento, desde que había salido del castillo, había pensado que se cruzaría en su camino la culpable de sus deseos y la que le había quitado el sueño durante tantos días. La ferocidad de la joven y su rebeldía no eran un inconveniente para él, pues eran dos virtudes que había admirado siempre en una mujer. Y eso, unido a la belleza angelical de la joven rebelde, hacía que el fuego interior del guerrero aumentara por momentos.

Briana se quedó perpleja en ese instante. Jamás habría pensado que Kendrick reaccionaría de esa forma con ella. Su corazón comenzó a latir con fuerza en el mismo instante en el que la lengua del guerrero abrió sus labios sin encontrar resistencia y penetró en su boca para arrasar con las pocas defensas que en ese momento quedaban dentro de ella. 

Briana sentía en cada poro de su piel un cosquilleo que no había tenido jamás. Parecía como si un fuego abrasador recorriera su cuerpo por dentro y por fuera, impidiéndole pensar con claridad y empujándola hacia el abismo de ese sentimiento. Envuelta en ese fuego, Briana se dejó llevar y olvidando por completo dónde y con quién estaba, le devolvió el beso con la misma pasión arrolladora que el guerrero empleaba con ella.

Aquello no se parecía en nada a lo que la joven había sentido cuando el traidor de Gerard la besaba. Esos habían sido besos castos sin nada más. Sin una promesa de pasión desmedida como en ese momento. A pesar de que Gerard había intentado conseguir algo más y jamás lo había obtenido por expreso deseo de ella, Briana en ese momento no tenía la necesidad de acabar con ese beso. Al contrario, su boca se abrió más para recibir de nuevo el envite de la lengua de Kendrick, que parecía conocer el camino hacia su placer.

A medida que la intimidad del joven crecía contra uno de sus muslos, Briana también sentía la pasión entre sus piernas, que parecían querer luchar por abrirse y dejar que el fuego que la consumía saliera de una vez por todas. Se sentía mareada y como si la tierra bajo su espalda se moviera con fiereza, pero nada más lejos de la realidad. Era su puro deseo que deseaba salir de una vez por todas y dejarse llevar por la virilidad y ferocidad de Kendrick.

Y cuando la espalda de Briana se arqueó inconscientemente en busca de más al tiempo que lanzaba un sonoro gemido, Kendrick reaccionó y se separó de golpe, mirándola con cierta mezcla de asombro y enfado, los mismos sentimientos que experimentó Briana cuando fue consciente totalmente de lo que había sucedido entre ellos.

Vio cómo Kendrick se levantaba, provocando que el frío de la noche calara entre sus ropas y se alejó de ella dando una patada a una piedra cercana. La cólera era casi palpable a su alrededor y Briana no entendió a qué se debía, ya que había sido él quien la había besado.

Con el ceño fruncido y sin saber muy bien cómo debía actuar, Briana se sentó en la hierba y después se levantó, deseando marcharse de allí y correr hasta que el calor de su cuerpo y la indignación consigo misma desaparecieran para siempre. Pero no podía. Sus pies parecían no querer obedecer las órdenes que le enviaba su cerebro y se mantuvo de pie mirando la espalda de Kendrick, que parecía respirar casi con dificultad.

Al cabo de unos momentos, en los que ambos se relajaron y sus respiraciones volvieron a ser normales, Kendrick se volvió hacia ella con el rostro más sereno y serio y le dijo:

—Volvamos al castillo y si aprecias tu vida, no vuelvas a intentar huir.

Briana frunció el ceño con aquellas palabras, pero estaba tan anonadada y atontada que no pudo sino obedecer y montar con él en el caballo. A pesar de que no deseaba su contacto de nuevo, pues sabía que si volvía a tocarlo el fuego reviviría, Briana no pudo evitar poner sus manos en el amplio pecho del guerrero si no quería caerse del caballo. El trote del animal la obligó a pegar su cuerpo a la espalda de Kendrick y supo entonces que si no se separaba pronto de él iba caer en una espiral desconocida que iba a hacer que enloqueciera de por vida.

Pero Briana desconocía que caer en la red del guerrero no era su peor enemigo cercano en ese instante. Unos ojos azules como el cielo habían visto todo lo sucedido entre ellos, desde la llegada de Briana hasta su marcha. La rabia contenida y los deseos de verla muerta recorrían todo su cuerpo, ya que aquella muchacha podía hacer peligrar su vuelta con Kendrick. Meredith no había perdido la esperanza de que cualquier día el guerrero caería de nuevo en su red, pero si la sucia MacDonell seguía en ese castillo, podría arrebatarle el que consideraba su sitio.

—Has hecho mal con ponerte en mi camino, Briana MacDonell —dijo en apenas un susurro—. No voy a parar hasta verte muerta.




CAPÍTULO 10

Briana creía impensable que pudiera dormir esa misma noche. A pesar de su negativa por regresar al mismo dormitorio, Kendrick le ordenó descansar allí, y ella no se veía con fuerzas para seguir peleando con él. Tras llegar al castillo minutos después de montar en el caballo del laird, los hombres apostados en la muralla la miraron con cierta sorpresa y recelo. No podían creer que aquella joven hubiera salido por alguna parte del castillo sin haber sido vista por nadie, ya que todos afirmaron que la habían confundido con la criada Mary. 

Briana juró una y otra vez que esa capa que llevaba puesta la había encontrado en la misma habitación que su ropa y negó que esa doncella o cualquier otra la hubiera ayudado a salir.

—Por tu bien, espero que sea verdad —le había dicho Kendrick.

El carácter del joven había cambiado radicalmente en cuestión de minutos. Antes de que la besara parecía incluso disfrutar de la situación de Briana, pero después de ello, se encontraba enfadado con ella.

Antes de entrar en el castillo, Briana vio cómo Kendrick hablaba con algunos de sus hombres mientras la joven prefirió mantenerse completamente quieta esperando su llegada, que no tardó en producirse. Cuando el guerrero llegó a su lado, la agarró del brazo y la arrastró hasta el castillo, aunque Briana logró soltarse cuando los ojos de los Mackenzie ya no estaban sobre ellos.

—Puedo caminar sola, gracias.

Kendrick no contestó, aunque le concedió esta vez la posibilidad de andar sola, pero sin quitarle la mirada de encima, pues caminaba detrás de ella. Briana sabía que no dejaba de observarla, algo que la ponía nerviosa a medida que subía las escaleras, pero mantuvo el orgullo hasta que llegó al dormitorio.

—Preferiría dormir en otro —le dijo la joven antes de que Kendrick le abriera la puerta.

—Este es el mejor acondicionado.

La joven se preguntó de nuevo dónde había dormido él en todos esos días y dónde lo haría hasta que ella volviera a su castillo, pero no se atrevió a poner en palabras sus pensamientos.

Briana soltó el aire lentamente con otra pregunta rondando por su cabeza y sin saber cómo podía pronunciarla. El nerviosismo de la joven era evidente y, con una ceja levantada, Kendrick preguntó qué le sucedía.

—¿No estarás pensando en escapar de nuevo? Mis hombres van a cerciorarse de la identidad de cada persona que entre o salga.

La joven negó con la cabeza.

—Solo quiero saber si volveré a estar encerrada y sin poder salir del dormitorio cuando desee.

El guerrero lo pensó seriamente durante unos momentos hasta que abrió la boca y le respondió:

—Puedes salir cuando desees siempre que tenga tu palabra de que no intentarás volver a escapar.

—La tienes —indicó al instante la joven.

—Ya te he dicho que ayudaré a tu clan, pero será a mi manera.

Briana suspiró, aunque finalmente asintió.

—Gracias —dijo con apenas un hilo de voz.

Kendrick asintió con la misma seriedad que había adoptado y se giró hacia el resto del pasillo, dejándola completamente sola.

Pero Briana no podía dormir. Se encontraba en la cama dando vueltas y más vueltas. Había decidido quitarse la ropa y dormir desnuda. Ya no tenía el camisón que le habían prestado, así que prefirió dormir cómoda a hacerlo con su ropa mojada por la hierba del bosque. La joven no podía dejar de pensar en el maravilloso beso que el guerrero le había dado en el bosque. Nunca había sentido ese nerviosismo en el estómago a medida que el beso profundizaba entre ellos, ya que temía que Kendrick no se viera insatisfecho por su inexperiencia. Aunque había besado a Gerard, sus besos eran diferentes, más castos, por lo que no podía comparar unos con otros. El beso de Kendrick había sido salvaje, viril, apasionado... Un beso que no podría olvidar en años, pero que se dijo a sí misma que debía hacerlo por el bien de su corazón.

Su relación con Kendrick era solo una alianza entre clanes para salvar a los suyos, nada más. Nada. Estaba segura de que aquel joven o bien no deseaba tener nada más o bien estaba comprometido con alguna muchacha de bien que causara menos problemas que ella. Por lo que un simple beso no podía quitarle el sueño.

—¡Por Dios! —gimió Briana cuando la imagen del guerrero apareció de nuevo en su mente—. Olvídate.

Suspiró con rabia y se cubrió la cabeza con parte de la almohada. Intentó pensar en su gente y le alegró ver que finalmente había conseguido la ayuda que había ido a buscar. Tan solo deseaba que fuera lo más rápida posible para salvar a toda su gente.

Y mientras recordaba los rostros de sus más allegados, Briana se fue relajando poco a poco hasta quedarse dormida justo cuando en el horizonte comenzaba a verse algo de luz debido a la llegada de un nuevo día.

Kendrick miraba a través de la ventana del despacho la llegada de un nuevo día. Desde que había dejado a Briana en su dormitorio se había dirigido directamente hacia allí. Sabía que no podría dormir ni un solo segundo tras lo sucedido anteriormente en el bosque, por lo que prefirió quedarse en la que consideraba su guarida para poder pensar con claridad. Desde allí podía ver la lejanía del bosque y solo un par de casas de los habitantes del castillo llegaban hasta esa parte de la muralla, por lo que el humo de las chimeneas no fastidiaba su visión.

El silencio podía resultar casi abrumador, pero en ese instante lo agradeció. Necesitaba poner de nuevo en orden su mente y volver a pensar con claridad y frialdad. No podía dejarse llevar por unos sentimientos que debía arrancar de cuajo en ese preciso instante antes de que se acoplaran dentro de su ser. En ningún momento pensó, cuando cabalgó hasta el bosque, que ese demonio de muchacha se iba a cruzar de lleno con él. La había visto llegar como si de una aparición angelical se tratase y, durante unos momentos, pensó que se había vuelto loco y estaba teniendo una visión. La capa que la cubría le había impedido reconocerla en un instante, pero cuando vio que se quitaba la capucha y dejaba que la luna diera de lleno en su increíble y salvaje pelo rojo, Kendrick pensó que era una ninfa del bosque o tal vez una elfa que se había acercado a él para conquistarlo, pero al descubrir que se trataba de Briana, su corazón había comenzado a latir con fuerza. A la luz de la luna parecía incluso aún más bella de lo que ya había reconocido que era. Parecía tener un halo blanco de luz alrededor de toda su figura que lo atraía irremediablemente. 

Pero no podía ser. Todo lo que pasaba por su mente no podía suceder. Hacía tiempo que se había prometido dedicarse exclusivamente al clan y dejar a un lado a las mujeres, que solo le habían traído penas y disgustos, principalmente Meredith. De vez en cuando se desfogaba con las mujeres a las que acudían sus hombres para lo mismo que él, pero la soledad y el malestar que le quedaba después de acudir a ellas habían hecho que poco a poco dejara de acompañar a sus hombres.

Y tal vez el hecho de que hacía tiempo que no disfrutaba de las mieles de una mujer había provocado que su cuerpo respondiera de esa manera cuando veía a aquella joven. Por ello, se dijo una y otra vez durante la noche que no podía acercarse a Briana con otra intención que no fuera ayudarla con su clan.

No podía ser que en solo unos días se hubiera metido en su cabeza y no pudiera arrancarla de ahí. Debía volver a hacerse fuerte ante cualquier persona y volver a ser el hombre que hacía tiempo había conseguido ser. Pero es que sus labios...

—¡Ah, maldita sea! —vociferó en su soledad mientras caminaba de un lado a otro.

Cuando más intentaba alejarla de su mente, más se acercaba su imagen. Por ello, centró su atención en el hecho de que apenas la conocía y que tal vez podía ser sospechosa de haber hecho algo en contra de su clan y que aún desconocía. Y con la idea de averiguar absolutamente todo de ella, el nuevo día comenzó por fin para todos.

Creía estar escuchando su nombre, pero demasiado lejano a ella, por lo que pensó que tal vez se trataba de un sueño. Sentía como si su cuerpo hubiera sido pisoteado de nuevo y todos sus músculos estaban agarrotados. Pero cuando la voz de una mujer volvió a acudir a su mente al tiempo que pronunciaban su nombre, Briana fue más consciente de que estaba durmiendo y que había alguien cerca de ella que la llamaba con insistencia.

La joven se obligó a abrir los ojos y se dio cuenta de que el día había comenzado. Se preguntó cuánto tiempo habría dormido, aunque con el cansancio que sentía, descubrió que apenas había pasado una hora desde que sus ojos se cerraron y su cuerpo se relajó por completo para abrazar a Morfeo.

Briana giró la cabeza en la dirección de la voz femenina y descubrió a Mary, que la miraba con una sonrisa apenada.

—Cuando he entrado y he visto que seguíais aquí me he lamentado por vos.

Briana sonrió y se encogió de hombros al tiempo que se levantaba de la cama. Cuando se dio cuenta de que estaba completamente desnuda, se tapó con la sábana y esperó a que Mary terminara de adecentar la estancia y se marchara.

—Si queréis, puedo ayudaros a vestiros —se ofreció.

La joven negó con la cabeza y una sonrisa y le agradeció todo lo que había hecho por ella.

—Por cierto, les he dicho que la capa me la encontré y que no sabías nada de que me iba a escapar —le advirtió—. Si Kendrick te pregunta, solo tienes que contestar que no sabías nada.

Mary sonrió y asintió antes de dirigirse hacia la puerta y dejarla sola. Pero cuando asió el pomo de la puerta se giró hacia ella y le dijo:

—El señor me ha dicho que os espera en el despacho y que acudáis lo antes posible.

—De acuerdo, gracias.

Cuando la puerta se cerró tras Mary, Briana apartó las sábanas lo antes posible. Pensó que si Kendrick requería su presencia en el despacho era porque tal vez había ideado un plan para atacar su castillo y así recuperarlo. Por ello, tomó sus ropas y se vistió al instante. Peinó su cabello con los dedos, pues allí descubrió que no había cepillos con los que poder desenmarañar su enredado cabello. Pero no le importó. Estaba pletórica por comenzar a idear un plan con el que volver a ver a los suyos y recuperar lo que era suyo. Por lo que después de lavarse la cara con la jofaina nueva que había dejado Mary, Briana salió del dormitorio rumbo al despacho.

A medida que bajaba las escaleras se dio cuenta de que la doncella no le había dicho dónde se encontraba esa habitación, por lo que se dijo que iría hacia las cocinas para pedir ayuda y que le indicaran el camino. No obstante, cuando la joven cruzó por la puerta principal, que se encontraba abierta, vio llegar a un guerrero que recordaba vagamente del momento en el que los divisó en medio del prado. Lo había visto justo al lado de Kendrick, pero hasta ese momento no había vuelto a cruzarse con él. El joven, al verla, se aproximó a ella con paso rápido y, sin saber sus verdaderas intenciones, Briana no pudo evitar dar un paso atrás, lo cual provocó la risa del guerrero, que levantó las manos en señal de paz.

—No voy a morderos, MacDonell —le dijo llamándola por su apellido—. Solo quería presentarme.

Briana tragó saliva sintiéndose tonta por haber dado muestras de debilidad ante él al alejarse del guerrero. Carraspeó, nerviosa, y fue ella esta vez la que se acercó al joven.

—Lo siento —le dijo con incomodidad—. No quería parecer una desagradecida. Soy Briana MacDonell, aunque supongo que ya lo sabías.

El joven asintió con una sonrisa verdadera haciendo que Briana se sintiera más relajada a su lado.

—Yo soy Sloan Mackenzie, amigo y hombre de confianza de Kendrick. —La miró intensamente—. Vaya, no os recordaba así...

La joven frunció el ceño.

—¿A qué te refieres?

—La única vez que os he visto estabais llena de sangre y a punto de desmayaros, así que no pude admirar vuestra belleza como ahora.

La joven sintió que sus mejillas se teñían de rojo al instante, y al ver la sonrisa de Sloan, no pudo sino desviar la mirada.

—Me parece que Kendrick nos está esperando a ambos.

—Sí —respondió al instante—. Me alegro de que hayas aparecido porque no sé dónde está el despacho.

—Será un placer indicaros el camino —dijo caballerosamente.

Briana sonrió, y cuando ambos iniciaron el camino hacia su destino, la joven levantó la mirada hacia él y le dijo:

—Me gustaría que me llames Briana y me tutees. No me gusta ese trato tan cortés y petulante que se suele emplear entre las personas. Me gusta el trato como a un igual, así que, por favor, llámame por mi nombre.

Sloan asintió y lanzó una carcajada.

—Lo que lady MacDonell desee —respondió guiñándole un ojo.

Briana sonrió y fijó su mirada en el frente. A medida que se acercaban al despacho, el ánimo de la joven fue empequeñeciéndose. Temía que Kendrick le echara en cara su beso de la noche anterior o que tal vez Sloan se diera cuenta de que había pasado algo entre ellos. Por ello, un intenso nerviosismo comenzó a formarse en la boca de su estómago que le hizo apretar los puños para intentar calmarse.

Cuando Sloan le señaló la puerta en cuestión, Briana no pudo evitar quedarse parada en medio del pasillo para sorpresa del guerrero, que se giró hacia ella con gesto de extrañeza.

—Si estás nerviosa por hablar con Kendrick, déjame decirte antes de entrar que tampoco muerde. —Y llevándose un dedo a los labios le dijo—: Pero que nadie se entere de lo que te acabo de decir. No quiero ser el primero al que muerda.

Briana se calmó con aquellas palabras. Si Sloan iba a estar con ellos, Kendrick no volvería a besarla, pues no quería tener otro motivo para no dormir esa noche. ¿O sí? La joven carraspeó y alejó de su mente aquellos pensamientos. Se acercó al despacho y dejó que fuera Sloan quien llamara a la puerta. Al instante, la voz atronadora y ronca del guerrero se dejó escuchar y su acompañante abrió, dejándola pasar primero a la estancia.

Kendrick se encontraba mirando algo a través de la ventana y cuando escuchó los pasos de uno y otro se giró hacia ambos.

—Ya veo que os habéis presentado.

Sloan asintió con una sonrisa pícara.

—Por supuesto, y de haber recordado que nuestra invitada era tan sumamente bella la habría visitado durante su convalecencia.

El guerrero disfrutó enormemente al ver la reacción de su laird. Tras escuchar sus palabras de halago a Briana, Kendrick apretó los puños con fuerza y lo miró como si quisiera traspasarlo con la mirada o tal vez matarlo lenta y dolorosamente. Sloan esbozó una sonrisa y se encogió de hombros levemente para evitar que la joven lo viera y después carraspeó para romper el hielo que Kendrick había formado con su reacción.

—¿Para qué nos has hecho llamar, amigo, además de para matarme con la mirada?

—Si por mí fuera no sería solo con la mirada, amigo —arrastró las sílabas de esta última palabra.

Respiró hondo y le ofreció asiento a los recién llegados, que se sentaron al instante mientras él se dirigía a su silla tras la mesa. Después puso sus imponentes y musculosos brazos sobre el tablero y miró a Briana fijamente. 

—No sé si conoces que los MacLeod han puesto precio a tu cabeza.

Briana levantó una ceja, sorprendida. El tono de voz que empleó con ella poco tenía que ver con el que le había dirigido a Sloan segundos antes o con el momento de intimidad que habían compartido en el bosque la noche anterior. Sin embargo, intentó aparentar que no le importaba ello y se centró en lo que estaban hablando. ¿Un precio por ella? ¿Pero qué demonios estaba pasando? ¿Tan importante era ella para los MacLeod?

—Cuando Bruce me pidió que viniera a buscar tu ayuda, aún no se habían hecho con el control del castillo. Y después no hablé con nadie, así que no sabía nada.

—¿Y te puedes hacer una idea de por qué han difundido eso? Si más de uno sabe que estás aquí, podrían aprovecharse de ello para conseguir el dinero.

Briana lo pensó durante unos momentos y finalmente negó con la cabeza. No había nada que pudiera indicarle el motivo por el que sus enemigos la estaban buscando, así que negó con la cabeza en silencio, bastante sorprendida como para poder hablar.

—No sé qué demonios les habéis hecho a los MacLeod, pero antes de marchar debo conocer los detalles.

—Ya te he dicho que no sé nada —respondió la joven, indignada—. En ningún momento te he mentido. Yo solo sé lo que vi. Mi padre jamás ha tenido enemigos y a mí no me dio tiempo de ganármelos. Donald me dijo que si algún clan veía algún resquicio de debilidad en nosotros por haber muerto mi padre, podrían atacarnos. Pero no pensé que tan pronto. Y Gerard...

Su voz se hizo más débil a medida que pronunciaba el nombre del que había considerado algo más que un amigo.

—¿Qué pasa con ese, quién es? —le preguntó Kendrick con tanto brío que Sloan lo miró con una sonrisa pícara.

Briana lanzó un suspiro.

—Gerard llegó a nuestro clan poco antes de que mi padre enfermara. Se acercó bastante a mí y fuimos... —La joven dudó sobre lo que debía decir—... amigos. Siempre mostró apoyo a mi padre, pero cuando me marché durante el ataque, vi a Gerard en la muralla. Fue él quien me disparó, así que supongo que era un traidor.

Kendrick respiró hondo lentamente mientras repasaba las palabras de la joven sin apartar su mirada de ella. Se reclinó en su asiento y apoyó la espalda en la silla. Durante unos instantes, el despacho se sumió en el silencio, pero Briana no podía entender qué podían querer los MacLeod de ella.

—Dices que ese Gerard llegó antes de que tu padre se pusiera enfermo... —comenzó Kendrick al pensar que había llegado a un punto claro en la historia. Briana asintió en silencio—. ¿De qué enfermó?

—La curandera dijo que pudo coger frío en los pulmones y que de ahí venía la tos.

Kendrick levantó una ceja al mismo tiempo que Sloan, a quien dirigió una mirada cargada de palabras. Ambos se dieron cuenta al mismo tiempo de lo que eso significaba, así que Sloan apoyó los codos en las rodillas y fue el primero en hablar.

—¿Puede ser que ese hombre envenenara a tu padre lentamente?

Kendrick frunció el ceño al ver cómo su amigo tuteaba a la joven, pero intentó obviarlo para no perder el hilo.

El rostro de la joven perdió el poco color que le quedaba y se formó en él una expresión tan extraña que el guerrero no supo distinguir. La preocupación y el enfado pasaron por sus ojos y aquella fue la confirmación que Kendrick necesitó.

—¿Qué podía tener ese joven en contra de Bran? —preguntó para romper el silencio en el que se había sumido Briana al ir encajando las piezas.

—No lo sé. Siempre fue fiel y no parecía buscar nada más. No hay nada que me pueda indicar la relación entre Gerard y los MacLeod.

Kendrick pasó una mano por el rostro y volvió a apoyar los codos en la mesa.

—Está bien. Comencemos por el principio, muchacha. ¿Alguna vez ha ocurrido algo extraño en vuestra familia?

El corazón de Briana se sacudió al instante. ¿Algo raro? Las lágrimas acudieron al instante a sus ojos y la joven desvió la mirada de ambos guerreros. Se levantó de la silla y se acercó a la ventana, dándoles la espalda. No quería llorar. Se dijo hacía tiempo que ya había llorado demasiado y que no podía volver a culparse. Y si lloraba ante ellos, mostraba una debilidad que no podía permitirse en esos momentos. No obstante, ambos estaban esperando una respuesta por su parte. Y sin duda se la daría. Se limpió las lágrimas de las mejillas y se giró hacia ellos.

—Hace doce años dos hombres secuestraron a mi hermano Gael. Tenía siete años y yo nueve. Ese día lo incité a escaparnos por la puerta trasera que nadie usaba y nos fuimos solos al bosque. Cuando ya habíamos decidido regresar, de entre los árboles aparecieron dos hombres. Intenté defenderlo, pero me golpearon y me dejaron tirada mientras desaparecieron. A pesar de que mi padre me preguntó muchas veces por el color de sus kilts, yo no lo recordaba. Como yo aún no había estudiado los colores de los clanes, no pude identificarlos. Puede que fueran los MacLeod.

—Hace unos años que ese clan lo lidera Irvin MacLeod —le explicó—. ¿Has escuchado alguna vez ese nombre?

Briana negó con la cabeza.

—No sé, lo siento. —Se llevó las manos al rostro y fue entonces, en esa oscuridad, cuando la voz de su padre pareció escucharse a su lado—. A menos que él...

Briana miró a ambos guerreros con el corazón en un puño. Si lo que rondaba por su mente era verdad, estaba ante algo muy complicado de entender y explicar. Las piernas comenzaron a temblarle y se apoyó en el esconce de la ventana. 

—¡Habla, muchacha! —le pidió Kendrick, exasperado.

—Antes de morir, mi padre me confesó algo que luego mi tata me confirmó. Me dijo que yo no era hija suya, pero cuando le pregunté por ello, la tos apareció de nuevo y murió. No pudo decirme quién era mi verdadero padre y mi tata no sabía nada más.

Sloan giró la cabeza en la dirección de Kendrick y lo miró con seriedad.

—¿Estás pensando lo mismo que yo?

—Irvin MacLeod tiene edad suficiente como para ser tu padre, muchacha —le dijo Kendrick—. Y puede que fuera él quien secuestrara a tu hermano.

—¿A mi hermano, para qué?

—Puede que quisiera tener a su hijo con él y se equivocó.

Briana dejó pasar unos segundos mientras su mente corría a toda velocidad.

—Recuerdo que ese hombre me preguntó si yo era la primogénita, así que supongo que mi madre me engendraría antes de casarse con Bran y no durante el matrimonio. Ese hombre sabía perfectamente que su hija era yo... —dijo recordando todo de nuevo y atando cabos.

—Entonces tal vez lo secuestró para hacer sufrir a tu padre o a tu madre con su muerte o para usarlo en algo que desconocemos... 

Kendrick frunció el ceño al tiempo que una idea cruzó por su mente. Lentamente, como si hubiera dado con una de las claves, el guerrero se levantó de su asiento y miró a Sloan, que parecía haber pensado lo mismo que él. Y después miraron a Briana, que los observaba con cierta expectación y miedo en los ojos.

—¿Qué pasa?

—Muchacha, hazte a la idea de que tu hermano puede estar en estos momentos en tu castillo.




CAPÍTULO 11

No podía ser verdad. Ambos guerreros debían estar equivocados. Aunque Briana nunca había perdido la esperanza de que su hermano apareciera en algún momento, su mente no era capaz de asimilar que tal vez era uno de los que habían atacado el castillo para hacerse con él. 

—Mi hermano jamás se uniría a quien lo ha secuestrado y atacaría nuestro castillo —dijo lentamente como si quisiera convencerse también a sí misma.

Kendrick rodeó la mesa y caminó hasta ella. Para sorpresa de la joven, el guerrero puso sus manos sobre los hombros de Briana y la miró a los ojos.

—Yo no digo que tu hermano haya atacado el castillo, pero si fueron los MacLeod quienes lo secuestraron, tal vez esté con ellos. Puede que aunque haya pasado el tiempo siga cautivo. Eso no lo sabemos. Ni siquiera tengo claro que sean ellos sus secuestradores, pero parece que todo encaja. 

—Muchacha —intervino Sloan—, si a tu padre le hubiera dado tiempo a contarte la verdad, todo sería más claro. Ahora solo tenemos suposiciones.

—Ya te he dicho que necesito saber todo antes de atacar y por ello te he preguntado por lo sucedido en tu clan estos años.

Briana asintió y, como si sus manos quemaran, dio un paso hacia atrás. En ese momento no deseaba el contacto con nadie, ni siquiera hablar de nada. Tan solo quería estar sola y no pensar en que los MacLeod eran tan ruines como para llevar a cabo un plan durante tantos años.

—Ahora enviaré una misiva a todos los pueblos principales de nuestro clan —le explicó—. Pediré que sus líderes se unan a nosotros para ir a atacar a los MacLeod a tu castillo, pero tardarán varios días en aparecer.

—No tenemos tanto tiempo —dijo Briana.

—Lo sé, pero es lo único que puedo hacer. No nos podemos presentar con los hombres que hay en el castillo y dejar el mío desprotegido. Necesito más guerreros.

Briana asintió tras un suspiro y rodeó a Kendrick, que la observaba con el ceño fruncido.

—Si la conversación ha terminado, me gustaría estar sola.

El guerrero apretó visiblemente los puños y asintió con el cuerpo contraído por la tensión. Algo dentro de él gritaba y deseaba estrecharla entre sus brazos y protegerla de todo lo demás. Sabía que acababa de descubrir algo de su familia que jamás se le habría pasado por la cabeza, pero aunque era tan retorcido, era la verdad. Y aunque intentaba mantenerse frío, no le gustaba ese gesto de tristeza en su rostro. Quería seguir viendo a la guerrera que era, su rebeldía, su orgullo... No ese sentimiento de derrota que podía apreciarse a leguas.

No obstante, el guerrero asintió y la dejó ir, quedándose a solas con Sloan.

El silencio se instauró entre ellos y Kendrick sentía sobre su espalda la intensa mirada de su amigo. El joven se había girado hacia la ventana para intentar pensar con claridad, pero el nerviosismo que le provocaba saber que estaba siendo observado le impedía desviar la atención hacia otra cosa que no fuera Briana.

—¿Puedo preguntar qué te pasa con la muchacha? 

Y ahí estaba la pregunta. Sabía que su amigo la formularía tarde o temprano y aún así no quería enfrentarse a ella.

—No sé a qué te refieres —le dijo con su mirada aún fuera de los muros del castillo.

—Si crees que no me he dado cuenta es porque piensas que no te conozco lo suficiente. Pero no es así. Somos amigos desde que aún mamábamos de la teta de nuestras madres, así que no te hagas el tonto.

Kendrick suspiró largamente y se volvió hacia él.

—He visto tu gesto cuando la he halagado y la trataba con familiaridad.

El guerrero lo miró mal, pero Sloan sonrió.

—Te informo de que ella misma es la que me ha pedido que la trate como a una igual. Nos hemos encontrado en la puerta y como veníamos al mismo sitio me he presentado. Nada más.

—No hace falta que me des explicaciones —le dijo Kendrick casi entre dientes.

—Lo sé, pero si tenemos en cuenta que te has fijado en ella más de lo que normalmente hubieras hecho, sí debo decírtelo. No tengo interés en ella más que para halagarla y conseguir encolerizarte...

Kendrick se acercó a él y lo agarró de la solapa de la camisa.

—Ten cuidado con lo que le dices a tu laird.

—Hablo con mi amigo, no con mi laird —respondió con una sonrisa al tiempo que le apartaba las manos y le daba un puñetazo en el hombro—. Así que la jefa MacDonell ha conseguido derrumbar tus barreras... Vaya, tiene mérito.

Kendrick rugió, contrariado.

—No ha conseguido nada.

—Claro... Una pregunta, ¿puedo saber por qué cada vez que te miraba se sonrojaba?

Kendrick desvió la mirada y se dirigió a la puerta del despacho, pero la sonora carcajada de su amigo resonó en toda la estancia y lo obligó a pararse. Se giró hacia él con mala cara y lo traspasó con la mirada.

—Ten cuidado, Sloan, ten cuidado. No quiero que encuentren tu cuerpo flotando en el lago.

Su amigo volvió a reír y se encogió de hombros.

—Correré ese riesgo...

Con ira contenida por haber sido descubierto, Kendrick abrió la puerta del despacho con fuerza y la cerró con un sonoro portazo. Y a pesar de que sus pasos lo dirigían hacia la salida, a sus oídos llegó la estruendosa risa de Sloan.

Briana no sabía hacia dónde se dirigía. Nada más salir del despacho se había encaminado hacia la salida del castillo. Necesitaba que el aire frío de la mañana rozara su rostro y la hiciera olvidar, aunque fueran solo unos minutos, la conversación mantenida con Kendrick y Sloan. No podía dejar de pensar en la posibilidad de que la inocencia de su hermano se hubiera visto arrancada de su corazón para hacerlo a imagen y semejanza del que creían que era el verdadero padre de la joven, Irvin MacLeod. Tampoco podía albergar en su corazón la idea de que un hombre pudiera odiar tanto a su madre por algo que sucediera años atrás y que había traspasado a su generación solo por el hecho de ser su hija. Ella no tenía culpa de lo que pudiera suceder entre su madre y ese hombre al que no conocía.

Briana pensaba que si Irvin había sido amante de su madre antes de casarse con Bran, debió solucionar sus problemas con ella antes de que muriera. ¿Por qué había esperado tanto tiempo y por qué prefirió llevarse a su hermano aquel día en lugar de a ella que era su hija y heredera del clan MacDonell?

Tenía la esperanza de solucionar todo cuando volviera al castillo. Intentaría hacerlo por las buenas para que abandonaran todo sin derramar una sola gota de sangre. Pero si los MacLeod habían puesto precio a su cabeza era porque no deseaban hacer las cosas por las buenas. A pesar de que su corazón quería vengar la desaparición de su hermano y los posteriores años de odio hacia ella, Briana quería olvidar todo de una vez por todas y solucionarlo, pero algo dentro de ella le decía que no sería así.

—Os vais a enfriar, muchacha —escuchó que decían cerca de ella.

Briana levantó la mirada y descubrió a una joven que tendría más o menos su edad. Era preciosa. Su cabello rubio ondeaba con el viento y aquella intensa mirada azul bien podría confundirse con el mismísimo cielo. La joven esbozó una sonrisa y se acercó a Briana. Y aunque le había dedicado unas palabras inocentes, Briana no pudo evitar ponerse alerta.

Fue entonces cuando se dio cuenta de que se había alejado de la muralla del castillo y se había internado entre las numerosas casas. El silencio era abrumador a su alrededor y a pesar de echar una mirada a ambos lados de su cuerpo, descubrió que estaban solas. Briana intentó devolverle la sonrisa a aquella joven de rostro angelical, pero a pesar de ese rostro casi divino, algo en ella la hacía dudar de sus verdaderas intenciones.

—Os habéis olvidado la capa dentro —le dijo quedándose a un metro de ella.

Briana llevó inconscientemente las manos hacia el cinto, cerca de la empuñadura de la espada y asintió intentando disimular.

—Sí, pero no pasa nada. Me gusta disfrutar del frío.

La joven rio.

—Sois de las mías. Mi nombre es Meredith, y vos sois Briana MacDonell...

La aludida asintió.

—Ya veo que soy conocida.

Meredith se encogió de hombros.

—Bueno, cada vez que el laird recibe visitas, siempre corre la voz sobre la identidad de la persona y el motivo, y vos habéis hecho una entrada triunfal.

Briana sonrió y negó con la cabeza.

—No es eso lo que pretendía. —Esperó unos segundos antes de decirle—. Si me disculpas, voy a dar un paseo.

Los ojos de Meredith se iluminaron.

—¿Sí? Yo también. Había decidido salir esta mañana a pasear cerca del bosque para recoger algunas hierbas. 

La joven dudó unos instantes, pero después aceptó. Tener compañía no era precisamente lo que había buscado, pero puede que con ella lograra olvidar momentáneamente lo que la había llevado a salir del castillo.

—¿Vuestro hombro está mejor?

—Sí, a veces noto que la piel estira demasiado y me molesta, pero ya estoy mucho mejor. Gracias.

Meredith sonrió y Briana la secundó. El viento parecía hacerse cada vez más húmedo y frío. Ambas dirigieron sus miradas hacia el cielo y vieron cómo poco a poco parecía formarse una tormenta entre las nubes que amenazaba lluvia, pero Briana era lo que más deseaba. Quería que la lluvia comenzara a caer sobre ella y la envolviera. Aquello era algo que siempre la había relajado, y en ese momento lo único que hizo fue respirar hondo, cerrar los ojos y soltar el aire lentamente.

Sabía que Meredith estaba a su lado y que a veces la miraba con verdadero interés, pero lo hacía en completo silencio hasta que al cabo de unos segundos, su acompañante le dijo:

—Debe de ser muy duro saber que han atacado tu castillo y no estás ahí para ayudarlos...

El tono con el que formuló aquellas palabras molestó a Briana. La joven había intentado camuflar su intención con suavidad, pero no había logrado engañar a Briana con la dulzura que supuestamente tenía. La joven frunció el ceño y apretó los dedos alrededor de la empuñadura de su espada, pero respiró hondo para intentar calmarse. No quería problemas con nadie de los Mackenzie mientras estuviera allí, ya que eso podría hacer que Kendrick se replanteara la idea de ayudarla. Por ello, tras calmarse, le dijo:

—Sí, es duro. Pero pronto recuperaré lo que me pertenece.

—Ojalá. —El ímpetu con el que pronunció esa palabra sorprendió a Briana, que levantó una ceja.

La joven no pudo evitar preguntarse qué demonios le pasaba a aquella muchacha con ella. Había sido Meredith la que le había pedido ir juntas a pasear y ahora se comportaba como si la odiara por algo que ella desconocía.

—Y seguramente echaréis de menos a vuestro esposo... —siguió la rubia.

—No estoy casada.

Meredith asintió y se agachó a por una de las hierbas que había junto a ellas. Briana la observó en silencio y vio cómo las cortaba con un pequeño cuchillo que había sacado de entre su ropa. Después, echó una buena cantidad de hierba en su cesta y se incorporó para mirarla de nuevo.

—Entonces estaréis prometida porque alguien como vos es normal que contraiga matrimonio muy joven.

Briana entrecerró los ojos y miró al frente. No sabía por qué, pero aquella conversación no le estaba gustando en absoluto. Aún así, le respondió:

—No estoy prometida y tampoco me hace falta nadie para desempeñar mi papel mejor que otros.

—No lo dudo, Briana MacDonell, pero entonces hay algo que no entiendo. —Meredith soltó la cesta, que cayó al suelo sonoramente—. Si no necesitáis a nadie, ¿qué hacíais en el bosque besándoos con mi hombre?

El corazón de Briana saltó de repente. ¿Acaso la había visto con Kendrick? Porque supuso que se trataba de él... O tal vez la había confundido con otra. Ella desconocía si el laird tenía alguna novia o prometida que pudiera enfadarse con el beso que se dieron en el bosque, por lo que optó por desviar su atención.

—Creo que te confundes. No sé a quién te refieres —le dijo Briana lentamente.

Meredith esbozó una sonrisa al tiempo que soltaba el aire de golpe. Sus manos estaban metidas en el bolsillo de su falda y Briana temía que sacara el cuchillo que había visto anteriormente para intentar agredirla, pues en sus ojos vio un odio tan intenso que la joven ya no podía disimularlo. 

—A Kendrick, el laird. Os vi besándolo como una vulgar perra en medio del bosque.

—Si eso es verdad, verías que fue él quien me besó, no al contrario —se defendió—. En ningún momento me ha dicho que tenía prometida.

Y sin entender por qué, Briana sentía que aquella revelación le molestó en demasía.

—Pues así es. Kendrick y yo nos vamos a casar, así que espero que te apartes de nuestro camino si no quieres vértelas conmigo. Ya lo has hecho una vez, así que vete pronto del castillo.

Briana se acercó a ella con la mirada fija en el azul de sus ojos.

—Me iré cuando tu laird así lo decida. Tú lo has dicho: eres su prometida, pero no la que manda en el clan. Y tampoco serás tan importante para él si tenemos en cuenta el maravilloso beso que me dio.

Meredith levantó la mano para darle una bofetada, pero Briana la vio venir y logró pararla a tiempo. Aprovechó su altura y fuerza para atraerla hacia ella y cuando la tuvo a un palmo de su rostro le dijo:

—Conozco poco a tu prometido, pero me sorprende que se haya comprometido con una serpiente como tú. Creía que tenía mejor gusto.

—Eres una maldita...

—¿Señoritas?

Una voz conocida para ambas las sorprendió. Meredith pareció temblar bajo la mano de Briana, que cerró los ojos un solo instante al pensar que había echado todo a perder después de amenazar a su prometida. La joven soltó a Meredith, que en lugar de correr hacia Kendrick como había pensado en un principio, se quedó al lado de Briana esperando la misma regañina de su enemiga.

La jefa de los MacDonell lo miró levantando el mentón. No se achantaría ante él solo por haberla amenazado, puesto que lo volvería a hacer si tuviera ocasión. Descubrió que en la mirada de Kendrick había sorpresa y al mismo tiempo cólera, pero lo que más le sorprendió a la joven era que no iba dedicada a ella, sino a la mujer que había a su lado, Meredith. Durante un segundo, Briana la miró de reojo y descubrió que el miedo la hacía temblar.

—¿Se puede saber qué haces molestando a nuestra invitada?

—¿Yo? —El gesto teatral que hizo con la mano y las pestañas estuvo a punto de hacer reír a Briana de no ser porque el momento era tenso—. Ya has visto que era ella la que me estaba sujetando para hacerme daño.

—¡Eso no es cierto! —La joven se giró hacia ella con el rostro contraído por la rabia.

—No dudo que nuestra invitada tenga cierta tendencia a golpear cuando menos lo esperas, pero dudo más de ti, Meredith. Algo le habrás dicho o hecho que la ha llevado a amenazarte.

Briana levantó una ceja, sorprendida por la repentina defensa de Kendrick y miró con un esbozo de sonrisa triunfal a la rubia, que boqueaba sin saber qué decir.

—¡Ayer os vi besándoos en el bosque! —dijo finalmente.

—¿Y cuál es el problema? —preguntó Kendrick con voz contenida.

—Que tú eres mío, no de ella.

El joven se acercó lentamente a ella.

—Te equivocas, Meredith. Hace mucho tiempo que lo nuestro acabó, así que no vuelvas a meterme jamás en mi vida. Nunca volveré contigo, así que olvídate de mí.

Los ojos de la joven se llenaron de lágrimas, más por la rabia y la humillación que sentía que por el simple hecho de que Kendrick hubiera vuelto a rechazarla. Y antes de que la vieran llorar, la joven recogió su cesta y se marchó de allí corriendo en dirección a su casa, dejándolos solos y sin saber qué decir. 

Kendrick la miraba fijamente, consiguiendo que se pusiera nerviosa.

—Lamento si Meredith te ha molestado —comenzó diciendo el laird para sorpresa de Briana—. Aún no ha entendido que no volveré con ella.

—No pasa nada —respondió la joven con un alivio que no llegaba a entender.

Para sorpresa de Briana, Kendrick sonrió ampliamente. Era la primera vez que, ante ella, el guerrero parecía dejar a un lado su porte serio y huraño y relajaba el rostro. Y sin saber muy bien el motivo, a Briana le encantó aquella sonrisa. Parecía que de repente una intensa luz cubría el rostro del guerrero y dejaba a un lado la oscuridad y el malhumor que lo caracterizaba. Parecía más humano, más cercano. Y por primera vez ante él, Briana también se relajó. Las cosas habían empezado mal entre ellos al creer la joven que estaba en un clan enemigo y que la habían secuestrado y después todo se había precipitado, llevándolos del enfado y el odio a unos sentimientos extraños que tanto uno como otro no podrían describir.

Y para seguir sorprendiéndola, Kendrick le dijo:

—Ya sé que todo lo que hemos hablado en el despacho es muy difícil de asimilar. Para intentar ayudarte, me gustaría invitarte a un paseo por el lago.

El corazón de Briana se sobresaltó con aquella invitación. Sin duda, era una gran sorpresa para ella, pues parecía tener delante de ella a un guerrero totalmente diferente. La amabilidad que rezumaba su voz no tenía nada que ver con la seriedad y hostilidad que siempre había sentido de él.

Sin pensarlo, la joven aceptó su compañía. Deseaba olvidar también el mal trago que había pasado con Meredith y estaba segura de que su compañía podría ser buena en ese momento. Intentó no volver a sonrojarse cuando comenzó a dejarse llevar por los pasos del guerrero. Los sentimientos encontrados que le había provocado el beso de la noche anterior aún estaban muy recientes dentro de ella y no podía dejar de mirarlo de reojo para intentar descubrir si a él le ocurría lo mismo. Sin embargo, el rostro de Kendrick era tan hermético que no podía encontrar nada parecido a lo que ella había sentido.

—Esta tarde enviaré a mis mejores hombres hacia los pueblos cercanos —le explicó para romper el silencio—. Les pediré la máxima rapidez a todos y marcharemos cuanto antes hacia tus tierras.

—Gracias. Y no solo por tu ayuda, sino también por curar mi herida y darme cobijo.

Kendrick se encogió de hombros y volvió a sonreír, algo que a Briana le hizo fruncir el ceño. ¿Estaba ante la misma persona? Hacía una hora en su despacho se había comportado de una manera totalmente diferente, más frío, serio y antipático. Y ahora parecía estar tan relajado que la joven dudó sobre si el laird del castillo tenía un hermano gemelo que tuviera un carácter distinto. Pero aún así le gustaba. Y le gustaba tanto que notaba cómo sus piernas habían comenzado a temblar hacía unos minutos a medida que se adentraban en el bosque por el lado oeste del castillo. Y a pesar de intentar obligarlas a que volvieran a serenarse, consiguió el efecto contrario: todo su cuerpo temblaba por la imponente presencia de Kendrick. 

Briana giró la cabeza hacia él y observó su perfil. A pesar de que su rostro era hierático, la joven descubrió que parecía tener un fondo lleno de bondad. Sus ojos estaban semicerrados, pero aún así, Briana pudo descubrir humanidad y compasión que se habían revestido de fiereza y exigencia por el cargo que el joven debió asumir hacía tiempo. Y se dio cuenta de que ese sentimiento escondido había aparecido cuando Meredith se cruzó con él. Por sus ojos había cruzado un rayo de dolor en presencia de la rubia y supo entonces que la joven le había hecho tanto daño que fue uno de los motivos por los que la dureza se impuso en su carácter. Y sintió pena por él. 

Aunque en su caso era diferente, la traición de Meredith podría asemejarse a la de Gerard, que aunque no estaban prometidos ni tenía intención de estarlo, había puesto sobre él toda su confianza, contándole cosas que no mucha gente sabía. Por ello, Briana sintió admiración por Kendrick en ese instante. Había sabido sobreponerse y seguir mirando a la cara a Meredith, pero ella no había superado lo de Gerard y deseaba regresar al castillo para darle su merecido.

—¿En qué piensas?

La voz de Kendrick la sorprendió y se dio cuenta de que el joven había girado la cabeza hacia ella y la estaba observando con la misma intensidad que lo hacía Briana. La joven carraspeó, incómoda, y desvió la mirada intentando buscar rápidamente una excusa. Se puso nerviosa de repente y solo acertó a decir:

—En ti. —Kendrick levantó una ceja y Briana se dio cuenta demasiado tarde de su error—. Quiero decir...

—¿Y qué piensas de mí? —la cortó.

Briana tragó saliva y se mantuvo en silencio durante unos segundos antes de responder. 

—Me ha sorprendido que cambies de actitud de repente.

—Si quieres podemos sacar las espadas y luchar de nuevo —sugirió con un esbozo de sonrisa—. Con mis aliados me gusta llevarme bien y nosotros hemos empezado mal.

Briana se sorprendió al escuchar sus palabras, ya que eran las mismas que ella había pensado minutos antes.

—Quiero enterrar el hacha de guerra contigo y solucionar el problema que te aflige.

La joven asintió y le agradeció el gesto, pero sus ojos se agrandaron de golpe al ver la beldad de lo que había frente a ellos. Había perdido la noción del tiempo que habían caminado por el bosque y de repente se encontraban frente a un lago de una belleza inmensa. Hacía tiempo que no veía algo tan sorprendente para sus ojos y Briana no pudo sino esbozar una sonrisa y mirar a su alrededor como si de una chiquilla se tratara. Quería acaparar todo al mismo tiempo con los ojos y no podía dejar de dar vueltas a su alrededor. Una alameda se levantaba cerca de ellos, impidiendo que el sol atravesara sus hojas y ofreciendo un intenso color verde de la hierba que había a su alrededor. Esta se encontraba mojada debido a la sombra que continuamente tenía, por lo que el olor a tierra mojada llenaba sus pulmones y Briana lo respiraba profundamente para llenarse de él. Un lago de aguas calmadas parecía querer darle la bienvenida y el sonido de los pájaros era el único que rompía el silencio de ese lugar. 

La joven miró con una sonrisa a Kendrick, que parecía disfrutar con cada movimiento y expresión de su rostro, y le dijo:

—Es un lugar precioso.

El guerrero asintió y le explicó:

—Mi madre me solía traer a este lugar cuando era pequeño y en los pocos momentos en los que tengo tiempo vengo a disfrutar del silencio y la soledad. Además de un buen baño...

Briana se sorprendió por esas últimas palabras y se giró hacia él para ver cómo el joven se quitaba el cinto y lo tiraba al suelo con la clara intención de desnudarse.




CAPÍTULO 12

Briana abrió la boca, sorprendida por el comportamiento de Kendrick, y al instante desvió la mirada hacia el lago. Sus piernas comenzaron a temblar con fuerza y los latidos de su corazón se aceleraron tanto que parecía que acababa de terminar una lucha. Inconscientemente, pasó la lengua por sus labios, pues los sentía tan resecos que estuvo a punto de mojarlos con el agua del lago. Pero no podía moverse. A su lado, el sonido de los movimientos de Kendrick era demasiado perturbador y durante unos momentos llegó a pensar que solo había sido una especie de broma para limar asperezas.

Por ello, Briana volvió a mirarlo casi con miedo y descubrió que el guerrero se había quitado la camisa y la había dejado caer a la hierba junto a sus pies.

La joven carraspeó y sintió cómo un intenso calor comenzó a recorrer su cuerpo lentamente. La visión del cuerpo semidesnudo de Kendrick la azoraba, pero algo dentro de ella la empujaba a seguir mirándolo. El guerrero parecía tener una especie de halo invisible que tiraba de ella y la instaba a acercarse para tocarlo y acariciarlo.

El fuego que recorría su cuerpo bajó hasta su vientre y la hizo arder de deseo por él. A pesar de sus esfuerzos por mantenerse fría y distante, su cuerpo reaccionaba ante el guerrero de una manera que nunca le había sucedido con nadie, ni siquiera por Gerard. Ese deseo ardía también en su pecho y, a medida que pasaban los segundos y Kendrick se iba desnudando lentamente, Briana creía que iba a conseguir desmayarse.

Quería correr y desaparecer en las profundidades de ese castillo para que nadie viera la reacción que causaba en ella el guerrero. Después del beso de la noche anterior, la maraña de sentimientos que había en su interior se había acrecentado y apretó sus puños con fuerza para evitar que sus manos se dirigieran hacia la enorme y musculosa espalda. 

Kendrick le daba ahora la espalda y vio que el cinturón que sujetaba su kilt cayó también al suelo. Y fue en ese momento cuando Briana carraspeó para aclararse la voz:

—Creo que será mejor que me vaya —dijo en apenas un hilo de voz.

La joven dio un paso atrás justo cuando la poca ropa que aún escondía el cuerpo del guerrero cayó sobre la hierba. Briana desvió la mirada, aunque no lo suficientemente rápido como para no ver de reojo las trabajadas nalgas y los fuertes muslos de Kendrick. La joven dejó escapar un sofoco y desvió la cabeza sin saber hacia dónde mirar y vio que el guerrero se giraba hacia ella después de que la joven hubiera hablado.

—¿No te apetece un baño? El agua no está tan fría.

La voz ronca del guerrero calaba tan hondo dentro de ella que se tuvo que obligar a pensar con claridad. Después negó con la cabeza tras volver a carraspear. Sentía la garganta seca y estaba segura de que no podría hablar tras aquella magnífica visión de su cuerpo desnudo.

—Disfruta del baño. Es mejor que me vaya —dijo casi tartamudeando.

Briana se dirigió hacia el sendero por el que habían llegado hasta el lago, pero cuando apenas había recorrido un par de metros, la voz de Kendrick volvió a llegar hasta ella, esta vez, provocándole un escalofrío que estuvo a punto de hacer que sus defensas rodaran por la hierba.

—Vaya, pensaba que a la jefa de los MacDonell no le importaría darse un baño con un aliado...

La joven se quedó quieta un instante mientras cerraba los ojos y respiraba hondo. Después, le respondió sin girarse hacia él.

—Estás desnudo, por Dios...

—¿Y eso es un impedimento? ¿Qué ocurrirá cuando tengas que salir con tus hombres y durmáis a cielo descubierto? ¿O acaso tu ejército está formado por mujeres?

Briana resopló apretando los puños. Kendrick había dado en el clavo, pero la idea de bañarse desnuda con un hombre con el que no estaba prometida, no había cruzado jamás por su mente. Y le resultaba tan abrumadora y llamativa al mismo tiempo que en su interior se estaba librando la mayor lucha que jamás había tenido.

Sin saber lo que iba a encontrarse, Briana se giró hacia él de golpe y lo vio desnudo mirándola de frente. Se obligó a que sus ojos estuvieran fijos en los del joven, pues toda su anatomía era tan deseable que le costaba horrores mantenerse fría.

—Lo que yo haga con mis hombres en un futuro no es asunto tuyo.

En ese instante, Kendrick esbozó una sonrisa de lado que estuvo a punto de hacerla temblar de nuevo, pero la joven se cruzó de brazos, como si aquel simple gesto hiciera de barrera ante los sentimientos que ella misma desprendía hacia él.

—Tienes razón. No es asunto mío —respondió el joven antes de girarse hacia el agua y dirigirse a la orilla.

Briana resopló, frustrada, y se giró de nuevo para retomar su camino. Sin embargo, para el guerrero aún no había terminado la conversación y su voz volvió a llegar a los oídos de la joven.

—Pensaba que la jefa de los MacDonell era una guerrera valiente y decidida que no temería un baño con un hombre desarmado. Al final va a ser verdad que eres una cobarde que huye cuando las cosas no van como quieres...

No podía dejarlo pasar. Esta vez se había pasado con sus palabras. Briana se detuvo al instante y apretó los puños con fuerza. Jamás se había atrevido nadie a llamarla cobarde en su cara. La rabia se había hecho un hueco entre sus venas y dejó a un lado cualquier sentimiento de inferioridad, temeridad o incluso su propio honor y se giró hacia el guerrero, cuyo cuerpo estaba casi rodeado de agua.

La joven mostró un ceño fruncido y una mandíbula tan apretada que incluso escuchó cómo rechinaban sus dientes. La había retado, por Dios que lo había hecho. Y ella jamás había huido ante un reto. Pero era uno tan difícil...

Con pasos decididos, Briana se acercó al lugar donde Kendrick había dejado sus ropas y dejó caer su cinto al suelo. Después, sin ser consciente de la sonrisa del guerrero, la joven comenzó a desnudarse y dejó caer toda su ropa junto a la del joven. Y completamente desnuda, se dirigió al agua. La rabia hacía que Briana no fuera consciente de su desnudez, por lo que la vergüenza no apareció en ningún momento. Con pasos decididos, la joven acortó la distancia que la separaba de Kendrick y cuando estuvo a su altura levantó el mentón con orgullo.

—Atrévete a llamarme cobarde a la cara.

Para sorpresa de la joven, el guerrero sonrió y no respondió al instante, sino que comenzó a dar vueltas alrededor de Briana. Fue entonces cuando la joven fue completamente consciente de su desnudez, pues el agua solo alcanzaba a tapar hasta su cintura, dejando sus pequeños pechos a la vista del guerrero. Al instante, llevó sus manos a los mismos y los alejó de la mirada felina de Kendrick, que la observaba con tanta fijeza que a pesar de la frialdad del agua, Briana solo podía sentir el inmenso calor que la azotaba continuamente, como si un trozo de madera ardiendo se acercara a ella a medida que los ojos del guerrero la recorrían por completo.

—¿No vas a responderme? —preguntó la joven con un nerviosismo creciente.

Kendrick paró frente a Briana, a escasos dos metros de la joven, y negó con la cabeza. Su mirada negra parecía querer atravesarla por completo, pero no por odio, sino por algo que Briana no lograba comprender, pero le dio la sensación de que el fuego que ella había sentido procedía de sus ojos.

—No sé qué clase de magia o embrujo me has hecho, muchacha —le dijo con aquella voz ronca que la hacía derretirse—. Tal vez la visión que ti a caballo me nubló por completo el entendimiento, pero has conseguido que no pueda sacarte de mi cabeza. No sé si eres un ángel o un demonio que has venido a mí para atormentarme, pero lo has conseguido, pues a pesar de que intento pensar en otra cosa, tu imagen siempre aparece.

Aquellas palabras consiguieron que la joven se quedara clavada en el sitio sin poder moverse. Sus ojos miraban fijamente los del guerrero y este le devolvía la mirada con la misma o más intensidad. Estaba segura de que todo se había callado a su alrededor y que incluso los pájaros habían huido de ellos para darles intimidad. O puede que ella tuviera la mente tan embotada por la visión del guerrero en el agua, como si de un Poseidón se tratara, que solo podía escuchar sus palabras.

—Eres orgullosa, Briana MacDonell, atrevida, persistente, hábil, valiente e inteligente. El valor de una mujer reside en su forma de ser. No eres propiedad de nadie y muestras que no quieres serlo. Has demostrado que sabes valerte por ti misma, sin nadie a tu lado, y has conseguido que yo, Kendrick Mackenzie, haya caído rendido a ti.

El joven se acercó lentamente sin apartar la mirada de ella, y Briana, en lugar de huir o apartarse, no pudo evitar quedarse completamente quieta, deseando que su cuerpo se aproximara cada vez más e inconscientemente dejó caer sus brazos a ambos lados de su cuerpo. No le importaba que él lo viera. Nadie la había visto desnuda jamás, pero ante él sabía que podía mostrarse tal y como era, sin espada o daga alguna con la que hacerse valer y mostrar su carácter. Ya no le hacía falta.

—Briana MacDonell, si no puedo sacarte de mi mente, que Dios se apiade de mi alma.

Y cuando llegó a la altura de la joven, levantó ambas manos y rodeó su rostro con ellas para después acercarla a él y besarla con fiereza. Briana perdió el equilibrio y tuvo que apoyar sus manos en los musculosos brazos de Kendrick para evitar caerse. Y aquel simple contacto fue lo que perdió a ambos. La chispa se encendió entre ellos y tanto uno como otro decidieron dejarse llevar.

Briana quería saber lo que se sentía cuando un hombre deseaba a una mujer y la hacía suya en la intimidad y, aunque no era precisamente el lugar más indicado para pensar en intimidad, a la joven no le importó. Necesitaba apagar el fuego que la consumía por dentro y sabía que Kendrick lograría hacerlo. Tan solo deseó que no hiciera como la noche anterior y la dejara con el fuego consumiéndola poco a poco.

Briana le devolvió el beso con la misma pasión o más si cabe que el guerrero. En ese aspecto no era una mojigata que nunca había besado a nadie y sabía desenvolverse bien, por lo que no se quedaba quieta y sin saber qué hacer. Sobre su cintura sintió una de las manos de Kendrick, que había bajado lentamente recorriendo toda su anatomía. El guerrero apretó brevemente para acercarla más y la joven no dudó ni un instante en hacerlo. Pegó su cuerpo al de Kendrick y sintió contra su piel la frialdad de las gotas de agua que corrían por el pecho del guerrero, pero la piel de este se encontraba tan caliente que parecía ser una chimenea.

Briana llevó las manos a los hombros de Kendrick y los apretó con fuerza. Lo deseaba como nunca. El fuego ardía en su vientre y en su entrepierna y deseaba frotar todo su cuerpo contra la inmensa mole del joven. Briana pegaba su cuerpo al del guerrero buscando aún más contacto y a un rugido de Kendrick, las manos de este bajaron a las nalgas de la joven y la levantó levemente para apoyar las piernas en su cadera. El agua cubría el sexo de ambos, aunque una parte de las nalgas de Briana se dejaba ver por encima del agua.

Kendrick intentó caminar hasta la orilla para tumbarla sobre la hierba, pero Briana negó insistentemente con la cabeza y lo obligó a pararse antes de volver a dejarse llevar por la pasión que los había envuelto hacía minutos. El guerrero acariciaba cada centímetro de su piel y a pesar de la pasión con la que la besaba, sus caricias eran suaves, retadoras, hasta que llegó a la entrepierna de Briana, que gimió de auténtico placer cuando sus dedos comenzaron a juguetear con su sexo.

La cabeza de la joven cayó hacia atrás mientras sus dedos apretaban la carne de los hombros de Kendrick. Su cuello quedó a la vista del guerrero, que se lanzó a besarlo con verdadera devoción. Briana volvió a gemir y sentía como si su cabeza estuviera envuelta en un remolino del que no podía ni quería salir. El placer corría por su cuerpo, especialmente entre sus piernas, y aumentaba la intensidad a medida que Kendrick introducía los dedos más profundamente en la cavidad de la joven. 

A pesar de la postura, Briana comenzó a mover las caderas para aumentar su placer. Sentía que algo dentro de ella estaba a punto de explotar y no sabía exactamente por dónde lo haría. Los dedos de Kendrick la penetraban cada vez con más fuerza y velocidad al tiempo que sus gemidos se desataron por completo y podían escucharse a su alrededor. En esos momentos, poco le importaba si alguien la escuchaba. Solo quería seguir sintiendo el placer que la consumía por dentro hasta que, finalmente, una explosión del placer más increíble que había sentido nunca la recorrió de arriba abajo y la hizo marearse durante unos segundos.

Su respiración era acelerada y aún gemía débilmente cuando sintió de nuevo en su entrepierna el ataque de Kendrick, aunque sabía que en ese momento no eran los dedos del guerrero los que intentaban introducirse dentro de ella, sino el miembro del joven.

—¡Oh, señor! —gimió la joven al sentirlo contra ella.

No lo veía y antes apenas le había dado tiempo a admirarlo, pero notaba contra la entrada de su vagina un enorme miembro que le hizo dudar sobre si podría introducirlo en su estrecha abertura.

La joven abrió desmesuradamente los ojos cuando poco a poco, Kendrick le fue introduciendo el miembro. Apenas sentía dolor, pero sí una intensa quemazón justo en la entrada. Sin embargo, cuando Kendrick le hizo saber que ya estaba dentro de ella por completo, el joven se quedó quieto en esa postura, disfrutando de la miel que le ofrecían los labios de Briana. Esta lentamente sintió que el dolor desaparecía para dar paso a un placer más intenso del que había sentido con los dedos del guerrero.

—Vas a hacer que muera, muchacha —rugió contra sus labios.

Briana le respondió con un sonoro gemido y poco a poco Kendrick comenzó a moverse dentro de ella, haciendo que la joven siguiera gimiendo y deseando más. A pesar de la fiereza de sus besos, el guerrero la penetraba con delicadeza para evitar hacerle daño, no obstante, la prisa de la joven le hacía harto difícil que pudiera controlarse. Las manos del joven sujetaban las nalgas de Briana que se movía contra él como si ya lo hubiera hecho con anterioridad en lugar de ser su primera vez. El cuerpo de ambos parecía haber encajado de tal manera que bien pudieran haber sido hechos el uno para el otro, complementándose a la perfección entre ellos.

El ritmo de las acometidas de Kendrick se intensificó a medida que su placer también aumentaba. Sentía que estaba próximo su clímax y quería llegar al mismo tiempo que Briana, cuyas contracciones en su cuerpo y altos gemidos le indicaron que también estaba próxima a llegar. Besándola de nuevo en los labios, se dejó llevar por completo y con un sonoro rugido, terminó dentro de la joven, que gimió contra sus labios cuando el placer también la consumió a ella. Y en ese momento sintió que el fuego no se había apagado con la llegada del placer, sino que los había envuelto en llamas a ambos y, tal y como Kendrick le había dicho, esperaba que Dios se apiadara de sus almas.




CAPÍTULO 13

No podía ser verdad lo que sus ojos habían visto. O al menos no quería creerlo. Meredith les había hecho creer que se había alejado de ellos y había regresado al castillo, pero no era así. Se había escondido tras un árbol de enorme tronco y después, cuando los vio alejarse, se había acercado a ellos lentamente para evitar ser vista. Y debido a ello se había llevado la sorpresa de su vida. Cuando vio que Briana parecía querer regresar al castillo y alejarse de un Kendrick desnudo, respiró con alivio, ya que de esa forma evitaría que ambos estuvieran juntos en esa situación complicada, pero al ver que el que había sido su prometido la retaba y la joven finalmente caía en su red y también se desnudaba, Meredith estuvo a punto de salir de su escondite y gritar enfurecida. Así era como se sentía, y su ira aumentaba a medida que vio cómo ambos se dejaban llevar por la pasión y fundían sus cuerpos bajo el agua.

Había deseado correr en otra dirección, pues las lágrimas no dejaban de salir de sus ojos, pero su mente enferma la obligaba a mirar para llenarse más y más de una ira que prometía venganza. A aquella joven recién llegada al castillo tan solo le había hecho falta unos días para arrebatarle lo que tanto tiempo le estaba llevando volver a conquistarlo.

Sus dedos largos y delgados apretaron con fuerza la corteza del tronco del árbol tras el que estaba escondida y tanta era su fuerza en ese momento que consiguió que saliera sangre de su mano. Pero no sintió dolor. El verdadero dolor que tenía estaba dentro de su pecho y su alma. Sí, hacía tiempo que había abandonado a Kendrick y todos pensaban que ya no tenía derecho a reclamar nada, pero no había perdido la esperanza de volver a retomar su relación con el laird del castillo. Pero la aparición de aquella muchacha solo había empeorado las cosas.

Meredith miró de nuevo la escena que ocurría delante de ella y no pudo aguantarlo más. Con lágrimas en los ojos, la joven se alejó intentando hacer el menor ruido posible, aunque estaba segura de que la pareja no la escucharía por muchas ramas secas que pisara. Además de la pena, en los ojos de la rubia se reflejaba también una furia e irritación que prometía algo más que venganza. Quería verlos sufrir, no solo a la joven que le había arrebatado sus pocas esperanzas, sino también a Kendrick por haber puesto su mirada sobre la extraña en lugar de volver a hacerlo sobre ella.

Lo pagarían. Ambos lo pagarían. Y les haría sufrir tanto que mientras morían tan solo escucharían el sonido de sus carcajadas...

Apenas sentía fuerza en las piernas. Estas le temblaban tanto que sabía que no podría sostenerse en pie para llegar a la orilla. El placer aún corría entre sus piernas cuando Kendrick, abrazándola con fuerza, caminó hasta la orilla del lago para volver a vestirse y evitar así miradas indeseadas.

Y en ese momento fue cuando la vergüenza apareció en su rostro. Sus mejillas se tiñeron de un rojo intenso y el calor acaparó su tez. La joven escondió la cara en el hueco del cuello de Kendrick para evitar que el guerrero fuera consciente de su vergüenza. Era la primera vez, desde lo ocurrido con Gael, que se dejaba llevar por lo que sentía dentro de ella. Desde la desaparición de su hermano, Briana había actuado como todos habían esperado de ella. Siempre había hecho lo posible para agradar a todos, pero en incontables ocasiones había tenido que esconder y guardar en lo más profundo de su corazón lo que realmente deseaba hacer en ciertos momentos. Y en ese día, en el que había dado rienda suelta a lo que de verdad deseaba, sentía vergüenza. En ese instante, iba en los fuertes brazos del que hasta hacía unos días había sido un completo desconocido para ella, pero lo que había sentido al verlo por primera vez había sido tan fuerte que no podía dejar de sorprenderse.

Puede que a partir de ese momento las cosas entre ellos cambiaran o tal vez siguieran como siempre, pero lo que sí tenía claro era que ella no podría volver a ser la misma después de haber sentido algo tan fuerte en brazos de Kendrick. Y no podía pensar con claridad. Tenía la mente aún embotada de tantos sentimientos como la habían embestido y su mente era una maraña de pensamientos que no podía poner en orden en ese instante.

Briana respiró el aroma de Kendrick. Su cara aún estaba metida entre su cuello y solo podía disfrutar de la masculinidad que el joven rezumaba en todos los sentidos y por todos los poros de su piel. La joven había disfrutado como nunca. Estaba segura de haber subido al cielo en más de una ocasión y creía que aún seguía allí arriba, pues no era consciente de lo que sucedía a su alrededor.

Segundos después, la brisa helada le provocó un escalofrío y le hizo darse cuenta de que estaba por completo fuera del agua. Sin embargo, Kendrick aún la seguía sosteniendo. El guerrero la acercó a la ropa de ambos y se negó a soltarla. Briana se armó de valor para levantar la cabeza y mirarlo a los ojos. Ambos observaron el rostro del otro en completo silencio hasta que Kendrick lo rompió con un susurro ronco.

—Solo Dios sabe que no deseo soltarte, muchacha.

Briana sintió arder sus mejillas de nuevo y bajó la mirada, pero Kendrick la obligó a levantarla.

—No sientas vergüenza.

La joven suspiró.

—Hace demasiado tiempo que no puedo seguir mis impulsos.

—Tenemos demasiada carga en nuestros hombros como para seguirlos, pero a veces es lo mejor para todos.

Una nueva brisa de aire provocó otro escalofrío en la joven y Kendrick, finalmente, se obligó a soltarla. El joven se agachó a los pies de Briana y tomó las ropas de la joven entre sus manos. Después, con parsimonia, llevó la camisa a la espalda de ella y comenzó a vestirla sin dejar de mirar sus ojos. 

La distancia entre ellos era mínima y Briana vio que la intimidad entre ellos aún era tan fuerte que no pudo evitar excitarse de nuevo. Sentía sobre su rostro el aliento de Kendrick, que se fue haciendo más rápido a medida que sus manos acariciaban sus brazos mientras sus manos la vestían y, sin poder evitarlo, la joven se puso en puntillas y lo besó con pasión. Volvía a desearlo, pero sabía que no podía ser de nuevo, que tenían obligaciones que hacer cuanto antes para reclamar su castillo a los MacLeod.

—Eres un bocado demasiado excitante como para resistirse —le dijo Kendrick contra sus labios—, pero debemos volver.

Briana asintió en silencio y se obligó a retirarse del joven. No podía creer la forma en la que había actuado desde que habían llegado al lago, pero no se arrepentía de haberse dejado llevar y haber hecho el amor con el guerrero. Era mayor y tenía deseos como cualquier otra persona. Además, su vida como mujer no había sido como la de cualquier otra, por lo que no podía dejarse llevar por los remordimientos y solo tenía que recordar el placer vivido junto a él.

¿Y ahora qué?, se preguntó. ¿Cambiarían las cosas entre ellos o se había convertido en una amante más del guerrero? Para ella había sido su primera vez, pero estaba segura de que no para Kendrick, por lo que tenía muchas dudas sobre cómo sería la relación entre ambos a partir de entonces. Sus ojos estaban fijos en Kendrick mientras este volvía a colocarse el kilt y a ponerse la camisa. Sus músculos se contraían a cada movimiento suyo y parecían hipnotizarla, dejándola quieta por completo. Y cuando el guerrero se giró hacia ella y descubrió que seguía en la misma posición en la que la había dejado, esbozó una pícara sonrisa.

—¿Quieres provocarme otra vez, jefa MacDonell?

Briana entonces volvió a reaccionar y comenzó a ponerse los pantalones. Un ligero rubor tiñó sus mejillas al tiempo que negaba con la cabeza.

—Solo pensaba —respondió como si estuviera a millas de allí.

Kendrick esperó pacientemente a que terminara de vestirse y después se cruzó de brazos con la mirada fija en sus ojos. Aquella postura era la misma que había visto en veces anteriores cuando intentaba sacarle información, así que Briana puso los ojos en blanco.

—¿Y qué pensabas para que te cambiara la expresión?

La joven se encogió de hombros.

—Nada, solo me preguntaba qué pasaría a partir de ahora.

Kendrick frunció el ceño y entornó los ojos.

—¿A qué te refieres?

Briana tragó saliva. Una parte de ella no deseaba la conversación, pues temía que no fuera por los mismo derroteros que sus pensamientos. Tardó varios segundos en responder, e incluso pensó no hacerlo, pero la mirada insistente de Kendrick la obligó a contestar:

—A nosotros. No sé, tal vez tú has hecho esto en muchas ocasiones con otras mujeres y estás acostumbrado, pero yo no.

Para sorpresa de Briana, Kendrick dio un paso atrás y se agachó para recoger sus armas del suelo. Después, las colgó en silencio de su cadera y le dijo:

—Lo que he dicho antes, es cierto. No puedo sacarte de mi cabeza y siento hacia ti una sensación de protección que no me había ocurrido con nadie, pero debe quedarse ahí —respondió como si quisiera convencerse a sí mismo de lo que estaba diciendo—. Sí, lo he hecho con otras mujeres, pero no deseo casarme ni tener una relación con nadie si es eso lo que buscas.

Briana sintió como si la atravesara una daga. Sin embargo, se obligó a sí misma a levantar el mentón con orgullo y responderle:

—Yo no deseo casarme —se defendió, herida—. Solo estaba pensando, no haciendo planes para un futuro contigo.

—Mejor así —contestó Kendrick para su sorpresa—. Si me disculpas, tengo que regresar cuanto antes para enviar las misivas a mis hombres.

Y sin nada más que añadir, el guerrero tomó la senda que los había llevado hasta allí y la dejó completamente sola, sorprendida y herida en lo más profundo de su orgullo y su corazón.

Briana lo observó mientras este se marchaba y no podía creer lo que estaba sucediendo. ¿Había hecho el amor con ella y la dejaba como si nada? No es que la joven se hubiera hecho ilusiones respecto a él, pero la maraña de sentimientos que crecía en su interior a medida que pasaban los minutos deseaba haberla puesto sobre la mesa y haberlo hablado con él. O aunque no lo hubieran hablado, al menos que no hubiera sido tan sumamente frío con ella. En el momento en el que le había dicho que estaba pensando en ellos, el rostro de Kendrick cambió por completo y volvió a ver de nuevo al guerrero frío y huraño que descubrió en un principio. Nada parecía quedar del Kendrick que le había dedicado palabras tan bonitas.

Briana había pensado que el joven le había confesado algo parecido al amor, pero en ese mismo momento, en el que estaba sola, la joven confirmó que solo había sido para aprovecharse de ella.

Se sentó sobre un tronco para pensar. A su alrededor seguía habiendo una brisa suave que mecía su pelo mojado y lo secaba poco a poco. A veces sentía escalofríos, pero no le importaban, al contrario, parecían introducirse entre su piel y clavarse como puñales en su corazón. Se dijo tonta infinidad de veces. Los minutos pasaban y Briana no deseaba regresar al castillo. Quería quedarse allí hasta el mismo momento en el que todos los hombres de Kendrick llegaran al castillo y partieran hacia sus tierras.

Con un nudo en la garganta y un dolor intenso en el pecho, Briana sintió que las lágrimas acudían a sus ojos. Apoyó los codos en las rodillas y dejó caer la barbilla en la palma de las manos. Sentía que se había desviado de su verdadera intención en ese castillo. Solo había acudido en busca de ayuda y se maldijo al haber desviado su atención hacia Kendrick. No debió haberlo visto nunca como un el hombre viril que era, sino como un aliado que podía ayudarla a recuperar lo que era suyo. Tenía que haber seguido siendo una muchacha fría, cuyo único interés era su clan, pero sus sentimientos se habían impuesto por primera vez en su vida y se había dejado llevar para llevarse el peor puñetazo de su vida.

Kendrick había huido de ella en cuanto le habló de algo parecido a una pareja entre ellos y se sentía humillada, usada y abandonada. Sin embargo, algo le decía que no tenía por qué sentirse de esa manera, sino que debía recordarlo como un placer mutuo entre dos personas que se habían atraído el uno por el otro y que no iba a proliferar nada entre ellos. Pero a pesar de que se repetía una y otra vez eso en su mente, ¿por qué demonios se sentía tan mal consigo misma y parecía que su corazón se hubiera destruido en mil pedazos?

Briana respiró hondo y soltó el aire lentamente. Se dijo que tenía que olvidar lo que había sucedido y rezar para que los hombres de Kendrick llegaran pronto para recuperar su castillo y alejarse del guerrero y olvidarlo para siempre. Pero cuando se levantó y tomó la misma senda de Kendrick, Briana sentía que su corazón se resquebrajaba aún más a cada paso que daba hacia el castillo Mackenzie, como si fuera a morir en vida en cuanto llegara allí.

Gael no podía dejar de dar vueltas en el despacho que tiempo atrás había pertenecido al que era su verdadero padre. Los días pasaban y ninguno de los hombres que Irvin enviaba a patrullar por los caminos y en los poblados cercanos daba con alguna pista de Briana. Ni siquiera al preguntar a los aldeanos eran capaces de decirles nada. Habían corrido la voz de que daban una recompensa por la joven, pero ni aún así los MacDonell les confesaban dónde estaba.

A Gael le sorprendió la increíble lealtad de aquella gente hacia Briana a pesar de que la joven había tomado el mando hacía poco más de una semana y media y a pesar de que había una buena suma de dinero de por medio que podría alentar a cualquier corazón para decir la verdad.

Con el paso de los días, Gael había llegado a la conclusión de que su hermana no se encontraba en tierras de los MacDonell. Esa idea rondaba desde hacía días e incluso ya la había puesto en conocimiento de Irvin, pero tenía la sensación de no estar haciendo todo lo que debía hacer para encontrarla. Estaba cansado del paso de los días y que estos llegaran a su fin sin haber encontrado lo que buscaban. Y los hombres de su hermana no colaboraban a pesar de haberlos amenazado en varias ocasiones.

Habían preguntado a todo el servicio, pero nadie sabía nada. Ni siquiera Mai, la mujer a la que recordaba cuidando de ellos cuando eran pequeños, sabía dónde podía estar Briana. Y si lo sabía, estaba seguro de que no se lo diría jamás. Una sonrisa se dibujó en su rostro. Su regreso al castillo no había sido como su antiguo clan esperaba. Él ya era un MacLeod y como tal lo habían educado y al estar allí con Irvin y haber tomado el castillo por la fuerza solo había hecho que se ganase el rencor de los habitantes del mismo. Pero no le importaba. Él tenía una misión allí y estaba dispuesto a llevarla a cabo, y tan solo le faltaba la presencia de Briana para acabar con aquella historia de una vez por todas.

De su boca salió un suspiro. Estaba esperando a que Irvin terminara de hablar con algunos de sus hombres para exponerle una idea que rondaba por su mente como última opción para encontrar a Briana y cuando estaba comenzando a impacientarse por la tardanza del laird MacLeod, Gael escuchó que alguien abría la puerta tras él. Al instante se giró, sorprendido por la falta de petición para entrar, pero supuso que para Irvin no había nada que le impidiera entrar al que consideraba como su segundo despacho. 

—¿Alguna pista del paradero de tu hermana la usurpadora? —le preguntó nombrando con desprecio a Briana.

Gael negó con la cabeza. 

—¿Entonces por qué me has hecho llamar?

—Tengo una idea para encontrarla. Estoy seguro de que no está en estas tierras. Ya hablamos de la posibilidad de que hubiera ido a otro clan a pedir ayuda, así que tal vez deberíamos extender la búsqueda y la recompensa a otras tierras. He estado pensando y el clan más cercano a este es el Mackenzie, así que tal vez deberíamos enviar a algunos hombres allí para que corran la voz de que la estamos buscando. Y estoy seguro de que por unas monedas nos dirán lo que queremos.

Irvin sopesó la idea durante unos minutos. Se apoyó contra la mesa del despacho y se cruzó de brazos. Su rostro serio y antipático miró hacia abajo para pensar con claridad hasta que finalmente asintió y aceptó la proposición de Gael.

—Me parece una buena idea, muchacho.

El joven se encogió de hombros.

—Solo intento ayudar. Estoy deseando encontrarla tanto como tú.

Irvin sonrió de lado y se acercó a él. Puso las manos en sus hombros y los apretó con fuerza.

—He hecho de ti un buen guerrero. Sabrás llevar este clan con mano dura y firme, mucho mejor de lo que tu hermana lo habría hecho.

Gael sonrió ampliamente y asintió.

—Enviaré a cuatro de mis hombres a las tierras de los Mackenzie. Irán a las tabernas más cercanas al castillo de su laird para así intentar averiguar si en él se esconde nuestra ramera.

El joven volvió a asentir y miró a Irvin mientras este se dirigía a la puerta. Cuando volvió a quedarse solo, regresó junto a la ventana y miró más allá de la muralla.

—¿Dónde estás? —preguntó retóricamente.

Y llevó a su mente la última imagen que recordaba de su hermana. Siempre había sido una fiera guerrera y la recordaba luchando con un joven Irvin y su hombre de confianza antes de que la golpearan y cayera al suelo sin sentido. Aquel era el último recuerdo que tenía de ella y se preguntó cómo sería físicamente entonces. Así que rezó para que los hombres de Irvin la descubrieran cuanto antes y la llevaran ante ellos para acabar con todo aquello cuanto antes.




CAPÍTULO 14

Dos días después de que siguiera a Briana y Kendrick hasta el lago, Meredith se disponía a salir de su pequeña casa para ir a trabajar a un poblado cercano. Desde que había regresado, no había logrado encontrar nada acorde al estatus que creía que merecía, por lo que finalmente, tras casi acabar con los pocos recursos que disponía, le habían ofrecido un trabajo en una taberna de mala muerte en el pueblo más cercano al castillo. Tuvo que aceptar a regañadientes ese trabajo, pues sabía que a ese lugar solo acudían hombres en busca de alguna mujer con la que poder pasar un buen rato.

Sabía que ahí ganaría dinero de manera fácil, por lo que, a pesar de saber que sería humillada, Meredith se puso una de sus mejores ropas y antes del amanecer se dirigió a las caballerizas para pedir un caballo con el que llegar cuanto antes al poblado.

—No lo has solicitado con antelación —le dijo el mozo de cuadras.

Desde que Kendrick tomó el mando del clan había impuesto una norma en la que los aldeanos del castillo podrían disponer de un caballo si lo solicitaban días antes para hacer sus gestiones cerca de allí. Aquella norma había sido aceptada con aplausos por los habitantes y desde entonces dos de los caballos que tenía Kendrick en las caballerizas se prestaban a los ciudadanos que los pedían.

—Ya lo sé, pero me ha surgido un imprevisto y tengo que ir sin falta. Además, ambos caballos están aquí, así que eso quiere decir que ninguno más los necesita. Para la noche estará de vuelta. Te lo prometo.

El mozo de cuadra suspiró largamente y finalmente aceptó. 

—Será la única vez que te lo prestaré sin haberlo pedido antes.

—Entonces anótame tres días a la semana, así nadie se me adelantará.

El joven frunció el ceño, sorprendido por la petición de Meredith, pero asintió y prometió apuntarla. Después, ayudó a la joven a ensillar el caballo y la dejó marchar sin poder evitar preguntarse hacia dónde se dirigiría esa muchacha.

Meredith esbozó una sonrisa cuando salió a caballo de entre los muros del castillo y sorteó las numerosas casas de sus vecinos. Había conseguido el caballo con demasiada facilidad y, aunque sabía que por delante tenía un día de mucho trabajo, Meredith tenía la esperanza de encontrar la manera de echar a Briana del castillo cuanto antes y poder tener el camino libre con Kendrick y regresar junto a él para dejar ese trabajo en la taberna.

Aunque había jurado vengarse del guerrero, durante esos dos días la joven había llegado a la conclusión de que le era útil para salir de la pobreza, por lo que la única que se interponía entre ella y Kendrick era Briana. Pero estaba segura de que encontraría la manera de hacerla desaparecer.

El camino hasta el siguiente poblado era muy transitado. Sabía que ese día habría un mercadillo en la plaza del mismo, por lo que mucha gente de los alrededores aprovechaba ese día para ir con sus carretas a vender sus productos o bien a comprar los que más falta les hacía. La joven se cruzó con varias de esas carretas, pero gracias al caballo logró sortearlos fácil y rápidamente y llegó antes de lo esperado a su nuevo lugar de trabajo.

Meredith no pudo evitar una mueca de auténtico asco cuando observó la taberna desde fuera. Desde luego no era lo que esperaba e incluso pensó que tal vez se había equivocado de sitio y aquello estaba cerrado. El edificio parecía que iba a caerse en pedazos. Algunas de las ventanas del piso superior estaban rotas y la suciedad y la porquería parecían ganar terreno a la fachada y los cristales. 

El ruido procedente del interior le indicó que sí estaba abierta y era el lugar que le habían indicado, por lo que dejó el caballo en lo que en algún momento de su existencia eran las caballerizas y se encaminó hacia la puerta. Al abrir, un intenso olor a humo rancio invadió sus fosas nasales e intentó por todos los medios no arrugar la nariz por el asco que le produjo, pues la mirada de la camarera que había tras la barra fue directa hacia la recién llegada.

Meredith dudó unos instantes antes de dirigirse hacia la barra bajo la atenta mirada también de los hombres allí presentes. Al llegar estuvo a punto de apoyar las manos, pero al ver la suciedad pegajosa de la barra, decidió mantenerse quieta.

—Buenos días, me llamo Meredith. Vengo de parte de Anna —le informó—. Me dijo que aquí buscabais a alguien para trabajar.

La camarera, en completo silencio, dio la vuelta a la barra para colocarse frente a ella y mirarla de arriba abajo. La inspeccionó durante varios segundos hasta que al final asintió y esbozó una sonrisa.

—Sí, nos habló de ti —le respondió la mujer, a la que le faltaban algunos dientes—. Llegas antes de tiempo, pero ya has visto que hay muchos clientes, así que puedes acercarte a alguno de ellos para preguntar si quiere algo.

Meredith miró a su alrededor.

—Todos tienen bebida... —dijo como si fuera algo evidente.

La camarera se echó a reír y le respondió:

—Querida, no es eso para lo que estás aquí, sino para ofrecer tu cuerpo.

La joven tragó saliva. Durante todo el camino había rezado para que no fuera ese el trabajo que le ofrecían, pero dadas sus circunstancias, Meredith asintió en silencio y se volvió de nuevo hacia los clientes. De reojo vio cómo la camarera se alejaba de ella para regresar tras la barra y observarla desde allí.

Meredith sentía en la nuca la mirada de la mujer y tras echar un vistazo a su alrededor, vio que en el fondo había un par de hombres jóvenes y apuestos que no dejaban de mirarla. Aquellos parecían más limpios que los demás, por lo que se acercó a ellos contoneando la cadera. Sentía asco de sí misma, pero a cada paso se juraba que lograría conquistar de nuevo el corazón de Kendrick y que eso lo hacía para tener dinero suficiente con el que poder comprar telas para hacerse nuevos vestidos.

—Buenos días, señores... —les dijo con voz dulce.

La joven sabía de su belleza y lograría conquistarlos con facilidad, por lo que apoyó las manos en la mesa y les dejó ver parte de su pecho, que sobresalía por la entretela del vestido.

—Vaya... Esto es lo más bonito que hemos visto desde que hemos llegado aquí...

Meredith esbozó una sonrisa y se acercó al que le había hablado. Alargó una mano para acariciarle el hombro y se sentó en sus rodillas.

—Pues si estabais buscando a una mujer para pasar un buen rato... aquí me tenéis.

El hombre sonrió y le rozó un pecho con la mano.

—En realidad buscamos a otra mujer, pero para este momento nos sirves tú.

—Estupendo... —respondió Meredith acercándose para besarlo.

Lo primero que sintió fue asco. Todas esas sonrisas y buenas maneras solo eran falsedad, pero se recordó el motivo por el que estaba allí y se dio ánimos para seguir besándolo. Sabía lo que ocurriría a continuación y rezó para que fuera tan rápido que apenas se diera cuenta de lo que sucedía. Se odió y odió al mundo, y dejó su mente en blanco para no ser consciente de las manos de esos hombres en su cuerpo.

Mientras tanto, en el castillo Mackenzie, Briana tenía la sensación de que la tensión había crecido entre Kendrick y ella. Habían pasado dos días desde que habían hecho el amor en el lago y Briana había preguntado qué pasaría entre ellos después de eso y en lugar de que las cosas fueran más fáciles y amistosas, la joven tenía la sensación de que Kendrick la estaba evitando a toda costa.

Sabía que el laird había enviado las cartas a sus hombres y estaba esperando respuesta, pero esa información se la había dado Sloan por petición del guerrero en lugar de ser él quien la llamara para comunicárselo. En los ojos de Sloan había visto sorpresa e interrogación, pero el joven era demasiado cauto como para preguntar, al menos a ella.

Y ese día, nada más salir el sol, Briana esperó que aparecieran los hombres de Kendrick y marcharan cuanto antes, pues sentía que la vida en ese castillo era insufrible después de que el guerrero intentara escabullirse de ella cada vez que la veía. Sin embargo, Briana se prometió hablar con él en cuanto tuviera ocasión y si intentaba evitarla, lo seguiría hasta que lograra escuchar lo que tenía que decirle.

No podía con aquella tensión y no quería que algo así echara a perder sus planes para reconquistar su castillo. Por ello, se armó de valor y en lugar de desayunar en el dormitorio, Briana se vistió y preparó a conciencia. Sorprendería a Kendrick en el momento de entrar en el salón para tomar la primera comida con sus hombres antes del entrenamiento y hablaría con él para aclarar las cosas.

Briana salió del dormitorio. A pesar de su obstinación diaria en cambiar de habitación para dormir, Kendrick insistía a las doncellas que la joven debía descansar en su dormitorio. Se dirigió hacia las escaleras y las bajó con parsimonia intentando averiguar si alguna de las voces que escuchaba en el salón pertenecía a Kendrick, pero ninguna era del guerrero. La joven esbozó una sonrisa y terminó de bajar los últimos escalones para encontrarse con la doncella Mary. Esta la miró con una sonrisa. Desde el momento en el que Briana la amenazó la noche que intentó escapar, la doncella la consideraba como a una amiga, y le había cosido un par de pantalones más con los colores del clan MacDonell para agradecer sus consejos.

—Me alegra ver que os quedan bien, señorita.

Briana sonrió.

—¿Cuántas veces tengo que pedirte que me llames por mi nombre?

La doncella se encogió de hombros.

—Cada vez que me dirija a vos.

Briana puso los ojos en blanco y le preguntó:

—¿Sabes dónde está Kendrick?

—Sí, bajó hace un buen rato y está en su despacho.

Briana le agradeció la información y caminó lentamente hacia la estancia que le había indicado. A medida que se acercaba se fue poniendo nerviosa. Estaba dispuesta a decirle lo que pensaba, pero al tener tan cerca el momento temía que el guerrero decidiera no ayudarla con su clan.

Sin embargo, tampoco podía vivir sintiéndose culpable o mal por algo que surgió de manera natural, así que no dejaría que pasara el día sin aclarar algunas cosas. 

Cuando estuvo frente a la puerta, Briana llamó con los nudillos y esperó a que Kendrick le diera el paso desde el otro lado de la puerta. Cuando escuchó su voz, respiró hondo y abrió.

Kendrick se volvió hacia la puerta cuando esta se abrió y no pudo evitar una expresión de disgusto en su rostro, lo cual sorprendió a Briana más de lo que esperaba en un principio. ¿Ese era el mismo que le había confesado algunos sentimientos dos días atrás?

—Aún no han venido mis hombres, aunque no creo que tarden. Tal vez en dos días, tres a lo sumo, estarán aquí.

Briana cerró la puerta tras ella sin responder a sus palabras y después se giró hacia él para encararlo. Sin poder evitarlo, su orgullo salió a la luz y levantó el mentón más de lo debido y lo miró fijamente.

—No vengo a hablar de tus hombres.

—¿Entonces? Tengo muchas cosas que hacer...

Briana resopló y desvió la mirada levemente. Respiró hondo y volvió a mirar a Kendrick. Se acercó a él y se paró a tan solo un metro del joven.

—Me gustaría saber qué es lo que he dicho o hecho para que me evites de esta manera.

—Nada —respondió secamente.

Briana frunció el ceño mientras esperaba alguna palabra más por su parte, pero al ver que se quedaba callado, volvió a resoplar.

—¿Esa es tu respuesta? ¿Después de lo que compartimos el otro día en el lago me respondes solo eso?

Esta vez fue el turno de Kendrick para fruncir el ceño. El guerrero apretó los puños antes de cruzarse de brazos.

—Ya te dije lo que pensaba. Juré no casarme ni tener una relación con una mujer. 

—Yo no te hablé en ningún momento de relación ni casamientos, tan solo de qué pasaría después entre nosotros. Y no pensé que sería esta indiferencia en la que te has sumido. Cada vez que me ves me evitas como si temieras que te contagiara algo. Soy la misma persona a la que le dijiste aquellas palabras.

—Eran solo eso, palabras —respondió Kendrick al instante.

Briana lo observó detenidamente y vio tanta dureza en sus ojos que dio un paso hacia atrás con los párpados entrecerrados. Como si una vulgar ramera fuera, Briana confirmó de nuevo que la había tratado como tal. Un dolor en el pecho la obligó a llevarse la mano hasta allí, temerosa de que su corazón fallara en ese instante y cayera fulminada a sus pies. Así se sentía. Ni una daga o espada clavada en ese mismo lugar le habría hecho tanto daño como la indiferencia y la expresión del rostro de Kendrick. 

Tragó saliva para intentar aguantarse las lágrimas que le atenazaban la garganta, pero no pudo evitar que algunas acudieran a sus ojos, sorprendiendo a Kendrick, aunque se mantuvo impasible.

—Tal vez debí ir a pedir ayuda a los Munro o los Ross... —comenzó diciendo lentamente.

—¿A qué te refieres?

—A que tal vez a ellos no les faltarían los arrestos que te faltan a ti.

Kendrick comenzó a caminar lentamente hacia Briana, pero la joven se mantuvo impasible en el sitio.

—¿Qué demonios estás diciendo?

—Que no tienes la valentía que hace falta para enfrentarte ahora a tus propias palabras, por eso huyes.

—Cuidado con lo que dices, muchacha, yo nunca he huido de nada.

Kendrick estaba a tan solo unos centímetros de Briana, pero la joven lo miró altanera a los ojos.

—No es eso lo que me has demostrado. Pronunciaste aquellas palabras, me usaste y después huiste. Lo siento, pero no es la idea de valentía que yo tenía en mente.

Las manos de Kendrick aferraron los brazos de Briana y la atrajeron más a él, quedándose a escasos milímetros de su boca. El aliento de ambos se entremezcló y Briana sentía un intenso cosquilleo a la altura del vientre, como le había sucedido dos días atrás. Los ojos negros del guerrero la observaban fijamente, como si quisiera adivinar sus pensamientos, pero la joven tan solo esbozó media sonrisa y levantó aún más si cabía el mentón. Esta vez, ganaría ella la batalla. El propio guerrero la había llamado cobarde ese día en el lago y ahora esas mismas palabras se habían vuelto en su contra, aunque esta vez la joven no caería como en ese momento.

—Nadie me llama cobarde en la cara y ha vivido para contarlo.

—Entonces, felicítame. Yo seré la primera —respondió la joven con una sonrisa.

Después, movió sus brazos con fuerza para soltarse y dio un paso atrás sin dejar de mirarlo a los ojos.

—Kendrick Mackenzie, eres un cobarde que prefiere huir a aceptar sus sentimientos —le reprochó—. Y ahora, si me disculpas, te dejaré solo para que puedas comerte mis palabras.

Briana le dio la espalda y se dirigió a la puerta.

—Y si quieres puedo ir a por agua para que las digieras mejor... —siguió bromeando.

Cuando abrió la puerta y salió, Briana escuchó un rugido procedente de la garganta de Kendrick. La joven sonrió ampliamente. Sí, había ganado la batalla. Ella era Briana MacDonell, una guerrera, y nada ni nadie podría con ella, ni siquiera el amor.

Meredith yacía exhausta en la sucia cama de la taberna. Era la primera vez que hacía algo así, no solo en lo referido a vender su cuerpo, sino también a que los dos hombres que había conocido en la parte inferior de la taberna se habían acostado con ella al mismo tiempo, por lo que no había tenido ni un solo segundo de respiro entre un hombre y otro.

Su pecho subía y bajaba con rapidez y se sentía realmente cansada, además de sumamente asqueada consigo misma. A cada embestida de aquellos hombres, el odio de Meredith hacia Briana aumentaba. No podía quitarse de la cabeza la imagen de aquella pelirroja que había irrumpido en su vida de un momento para otro y que la había obligado a trabajar en esa taberna debido a que le había quitado al hombre que deseaba.

Cuando su aliento comenzó a ser más calmado, Meredith se dio cuenta de que ambos hombres habían comenzado a vestirse entre bromas. También los odió a ellos. La habían usado como si de un trapo sucio se tratase y aún no había visto ni un solo centavo de lo que le tenían que pagar. Con la poca dignidad que le quedaba, la joven se levantó también de la cama y recogió su ropa del suelo. Comenzó a vestirse intentando hacer caso omiso de la presencia de aquellos hombres, sin embargo, al cabo de unos segundos uno de ellos comenzó a hablarle:

—Estamos buscando a alguien en estas tierras, muchacha.

Meredith levantó la mirada del suelo para dirigirla a él, sorprendida de que le hablaran de algo que no tenía nada que ver con lo que habían hecho hacía unos minutos.

—¿Y qué tengo yo que ver en eso? —les preguntó, irritada.

El que habló se echó a reír.

—Te aseguro que no eres tú a la que estamos buscando —le dijo con cierto desprecio—. Aunque no es menos zorra que tú.

Meredith necesitó de toda su fuerza de voluntad para no salir de aquella habitación y dejarlos solos. No le quedaba honra después de lo que había hecho, pero al menos consideraba que como persona merecía un respeto.

Y cuando abrió la boca para responderle, el otro hombre habló.

—Nosotros no somos Mackenzie, como habrás podido comprobar en nuestra ropa —intercedió más calmado que su amigo mientras se señalaba los pantalones con los colores de su clan—. Somos MacLeod, y estamos en estas tierras buscando a una joven que será más o menos de tu edad. Se llama Briana MacDonell. ¿La conoces?

Meredith levantó una ceja con asombro sin poder creer su suerte. ¿Se referían a la misma Briana que ella conocía? Estaba segura de que no habría muchas mujeres con ese nombre cerca de allí y que estuvieran siendo buscadas. Sabía que la joven había huido de su castillo y que los que habían atacado pertenecían al mismo clan que aquellos hombres, así que saltó en su interior gracias a la suerte que tenía.

—Sí, la conozco —confesó intentando esconder la sonrisa que deseaba dibujar en sus labios.

Tras esas palabras, ambos hombres se miraron entre sí y uno de ellos sonrió mientras el otro la miró después con cierto escepticismo.

—¿Estás segura? No queremos engaños, mujer. No vamos a darte más dinero.

Meredith sonrió y se acercó a ellos contoneando las caderas y miró fijamente al hombre que le había hablado.

—¿Os referís a la jefa del clan MacDonell, la que estaba herida en un hombro y que huyó de su castillo cuando estaba siendo atacado?

—La misma —respondió el que la miraba seriamente.

—La conozco, la he visto y sé dónde está.

—Habla, mujer —le ordenaron.

Meredith sonrió ampliamente y les dijo:

—Hablaré, pero quiero algo a cambio.

—Ya te hemos dicho que no te daremos más dinero —insistió el hombre levantando la voz.

—No es eso lo que deseo, sino que la muy zorra sufra y muera lentamente.

Uno de ellos se acercó lentamente y paró cuando estaba a un solo palmo de su rostro. Después sonrió mientras asentía con la cabeza.

—Ya veo que la MacDonell se ha ganado amigos por aquí.

—Ha dado con la persona equivocada. Se ha metido en medio de algo que no debió hacerlo jamás, así que solo quiero que sufra.

—Estoy seguro de que lo que ha planeado nuestro laird te agradará, pero antes debemos apresarla.

—¿Puedes ayudarnos en eso, muchacha? —le preguntó el otro MacLeod.

—Por supuesto —afirmó la joven.

—¿Dónde está?

—En el castillo Mackenzie, protegida por el laird —contó Meredith con la boca echa agua solo de pensar en la venganza contra Briana.

Ambos hombres se miraron y asintieron.

—Ahora debemos pensar algo para hacerla salir y traerla a nosotros.

Meredith lo agarró por la camisa y acarició su pecho, saboreando el momento. No podía creer que ese trabajo que había odiado tanto hasta hacía unos minutos le iba a cambiar la vida para siempre, echando a la pelirroja de su camino y del castillo del que tanto anhelaba ser dueña.

—Tranquilo, será fácil. Dejádmelo a mí.




CAPÍTULO 15

Durante todo el día, Briana no había vuelto a cruzarse con Kendrick. Estaba segura de que gracias a la batalla que le había ganado estaría furioso con ella y en parte agradeció no verlo hasta que se le pasara el enfado. Sabía que se había pasado con él llamándolo cobarde, pero tenía razón. La mirada y las palabras que le había dedicado aquel día en el lago poco o nada tenían que ver con su forma de ser posterior a eso. Lo había pensado durante mucho tiempo y llegó a la conclusión de que Kendrick no había penado en las consecuencias de sus palabras y después, pensándolo fríamente, se había sentido avergonzado por haber mostrado más de lo que nunca había expuesto.

Briana tampoco lo había hecho. Jamás se había dejado llevar por unos sentimientos tan profundos como aquellos, ni mucho menos se había entregado a un hombre al que conocía de apenas unos días, pero al que creía conocer de toda la vida. La joven tenía la sensación de que Kendrick era más parecido a ella de lo que pensaban y, aunque no quería reconocerlo debido a su orgullo, Briana también había caído a sus pies. Y eso era lo que más le molestaba y enfadaba al mismo tiempo. El simple hecho de no poder decir con claridad sus sentimientos y recibir la negativa de Kendrick habían hecho que Briana, herida en su orgullo, retara al guerrero. Y no se arrepentía de haberlo llamado cobarde, pues lo haría una y otra vez hasta que volviera a decirle aquellas hermosas palabras. Sin embargo, por otra parte temía por su clan, pues durante toda la tarde no había podido quitarse el pensamiento de que tal vez Kendrick se negara entonces a ayudarla.

Lo había dejado rugiendo y en ese momento esbozó una sonrisa, pero a esa hora de la noche no estaba tan segura de que hubiera sido lo mejor.

Estaba cansada. El ir y venir de pensamientos la cansaba aún más que un entrenamiento con sus hombres, pero aún así, sabía que no podría dormir, por lo que había salido del castillo para disfrutar del frío de la noche y aclarar su cabeza de una vez por todas. Con paso firme y decidido había subido las escaleras de la muralla y se había alejado del guardia que estaba cerca de ella. Este la había mirado con cierta sorpresa al verla allí, pero aunque había dado un paso hacia Briana con intención de echarla de la muralla, la joven le había dedicado una mirada furiosa y este decidió dejarla en paz. 

No iba a dejar que nadie más se creyera con el suficiente arrojo de mandar sobre ella. Desde que había llegado allí había tenido respeto y cierta admiración, pero no podía obviar el hecho de que no la consideraban apta para mandar en su clan. Y aunque en más de una ocasión ella había pensado lo mismo desde el ataque de los MacLeod, se convenció de que estaba más que preparada y era una guerrera que tan solo debía mostrar al resto de clanes que con ella no debían entrometerse.

La joven se sentó en una de las almenas e intentó disfrutar del silencio y la oscuridad. Respiró hondo para llenar sus pulmones de ese aire limpio y frío y después lo dejó salir lentamente. Tras varias inspiraciones, logró calmarse y una sonrisa se dibujó en sus labios cuando recordó una conversación de esa misma tarde.

Antes del anochecer, se había cruzado con Sloan y este le dedicó una mirada cargada de intención antes de dirigirse hacia la joven con paso firme. Briana paró en seco y lo miró con un esbozo de sonrisa, pues estaba segura de lo que el guerrero querría contarle.

—¿Puedo saber qué demonios le has hecho a Kendrick para que esté con ese malhumor?

Briana no pudo ocultar más su sonrisa y negó con la cabeza en silencio.

—Le he dicho lo que pensaba, nada más.

Sloan levantó una ceja.

—¿Sobre qué?

—Sobre lo cobarde que me parece en un sentido.

El guerrero abrió los ojos desmesuradamente.

—¿Lo has llamado cobarde? ¿Qué quieres, que nos mate en los entrenamientos? —La joven se mostró sorprendida—. A Rob le ha hecho un corte en el costado y a Ian, otro en la sien. Ninguno nos queríamos poner en su camino porque ha repartido para todos. A mí aún me duele la mandíbula.

—Lo siento, Sloan. Mi intención era hacerlo reaccionar, no enfurecerlo.

—Ya... ¿Y puedo saber el motivo que te ha llevado a llamarlo así? ¿Qué ha ocurrido? Y no me digas que nada porque en tu cara veo la misma rabia que en la de Kendrick, aunque tú la escondes mejor.

Briana esbozó una sonrisa triste.

—Es algo muy personal, Sloan.

El guerrero la miró con el ceño fruncido y asintió lentamente.

—Así que os habéis enamorado el uno del otro, pero sois igual de orgullosos como para mostrarlo...

—No... no es eso...

—No me engañas, muchacha. Conozco a Kendrick y nunca lo había visto tan enfadado, ni siquiera cuando Meredith lo abandonó. Y a ti aunque no te conozco mucho, sí puedo ver que ese enfado tuyo es porque sientes lo mismo, pero él prefiere negarlo.

—Está bien. Es verdad, pero ni se te ocurra decírselo.

Sloan levantó las manos en señal de paz y negó con la cabeza.

—Que Dios me libre de meterme entre vosotros. Quiero seguir vivo, muchacha.

El guerrero sonrió y se despidió de ella animándola a confesarle la verdad a Kendrick, pero sus dudas fueron en aumento.

Ahora que estaba en la muralla se hizo la pregunta que durante el resto de la tarde había intentado obviar: ¿estaba enamorada de Kendrick o era solo un capricho? Ella nunca había sido una persona caprichosa, ni deseaba cosas que después no hacía caso, pero tampoco había estado enamorada, por lo que no estaba segura de cuál era la respuesta. Cuando vio a Kendrick por primera vez creyó que lo que sintió fue fruto de la fiebre y el dolor, pero tras recuperarse y conocerlo más a fondo logró admirarlo y desearlo de una forma tan profunda que a veces pensaba que no podía ser verdad. Pero sí lo era. El dolor que había sentido cuando él la rechazó después de hacerle el amor había sido real y el hecho de pensar que pronto regresaría a su castillo y no lo volvería a ver a diario le revolvía las tripas, haciéndole desear, muy a su pesar, que el momento de partir hacia sus tierras no llegara jamás.

Briana negó con la cabeza y cerró los ojos un instante. Estaba realmente exhausta. Pensar en Kendrick la había llevado a olvidar a su gente y debía regresar cuanto antes y centrarse únicamente en su clan. Si Kendrick realmente no la quería a su lado, ella debía seguir camino.

La joven se levantó de la almena y decidió que ya era momento de regresar al dormitorio y descansar. Si seguía así, estaría tan cansada en el momento de luchar que no lograría reconquistar su castillo. Pero lo único que la hacía pensar en no dormir era el lecho en el que debía hacerlo. Allí tenía que estar Kendrick y el simple hecho de pensar en él sobre las sábanas, la empujaba de nuevo a sentarse y no regresar.

Pero no iba a dejarse llevar por los sentimientos. En los hombres de su padre siempre había escuchado que un verdadero guerrero jamás se deja llevar por lo que siente, pues es una debilidad. Y ella no era débil. No debía serlo. Por ello, se volvió a repetir que un hombre no iba a desviarla de su camino para ser la mejor jefa de los clanes de Escocia. Quería dar ejemplo y solo manteniéndose fría lo conseguiría.

Retomó el camino que la llevaría de vuelta al interior del castillo y a su dormitorio temporal. Aunque no tenía sueño, no quería que los hombres de Kendrick siguieran mirándola con expresión extraña en sus rostros, por lo que bajó las escaleras de madera de la muralla y volvió por el mismo camino que la había llevado hasta allí. Antes de que llegara a la puerta de entrada, a unos metros, vio salir una figura encapuchada y cubierta por una capa. Esta se movió ligeramente y descubrió el pelo rubio de Meredith. La joven levantó la cabeza y la miró, mostrando justo después una expresión asustada que supo disimular al instante. En sus ojos apareció la misma ira que le había dedicado días atrás y Briana solo se detuvo a observarla mientras se marchaba. 

Le habría gustado decirle algunas cosas para dejar todo muy claro, pero no deseaba más enfrentamientos en ese día. Así que cuando la rubia desapareció de su visión en la oscuridad para regresar a su casa, Briana retomó su camino. Cuando el calor que había en el castillo la recibió, la joven respiró hondo y lo agradeció. Aunque le gustaba el frío de la noche, sentía las manos entumecidas. Las unió y las frotó para que entraran en calor al tiempo que subía las escaleras.

A medio camino hacia el dormitorio, la imagen de Meredith apareció en su mente y se preguntó qué haría la joven en el castillo a esa hora de la noche. Por los pasillos tan solo estaban los criados y supuso que Kendrick estaría tal vez ya acostado o en su despacho. Durante unos segundos, dudó sobre si debía ir a hablar con él y pedir disculpas. La victoria le había sabido a gloria, pero temía su reacción. Sin embargo, pasados unos segundos esa idea desapareció de su mente y retomó el camino hacia la puerta del dormitorio. Se volvió a repetir que debía imponerse y hacerse valer, así que olvidó por completo esa idea.

Briana alargó una mano para abrir la puerta del dormitorio y al entrar notó en su rostro el intenso calor del fuego de la chimenea. Una sonrisa se dibujó en sus labios y entró. Al instante, llevó una de sus manos al cinto para desanudarlo y dejarlo en el suelo, junto a la cama. Con paso lento, se acercó a esta. Deseaba tumbarse y estirar su cuerpo para desentumecerlo por completo. La joven retiró las cortinas del dosel, que estaban, para su sorpresa, sueltas. Y lo que vio en el centro de la cama la sorprendió. Arrugó la frente al ver una carta cerca de la almohada y se sentó en el colchón para observarla. Vio que estaba su nombre escrito con una letra fina y elegante, como si se hubieran detenido expresamente para escribir su nombre con delicadeza, lo cual la extrañó aún más.

Lentamente, como si temiera que la carta fuera una trampa, Briana alargó una mano y cogió el papel. No dejaba de preguntarse quién demonios podía haber escrito una carta en lugar de decirle a la cara lo que quisiera que hubiera escrito. Sin embargo, su curiosidad pudo más y la abrió. Descubrió que estaba cerrada con el sello de los Mackenzie, lo cual hizo que su ceño se frunciera más aún. Aquello le confirmó que era Kendrick quien la había escrito, pues solo el laird tenía acceso a la cera y los sellos. Nadie podía usar eso sin la autorización del jefe. Así que sin poder resistirse más, Briana abrió el pliego de papel.

Deseó con todas sus fuerzas que en la carta hubiera plasmado de nuevo aquellas palabras pronunciadas en el lago, pero lo que había en realidad era tan cruel que sus ojos se abrían más a medida que recorrían las frases de la carta:

Briana MacDonell, jefa del clan MacDonell.

Os escribo esta carta para pediros de manera formal que os marchéis de mi castillo y de mis tierras lo antes posible. 

Después de darle vueltas al asunto que nos atañe he llegado a la conclusión de que no llevaré a mis hombres a una muerte segura a vuestras tierras. Esta misma tarde les he escrito de nuevo para comunicarles mi negativa, por lo que no esperéis que vengan al castillo a ayudaros. A partir de ahora, seréis vos quien tendréis que luchar sola por recuperar vuestras tierras, y espero que lo hagáis lejos de aquí para evitarme problemas con los MacLeod.

Por favor, dejad mi castillo en cuanto leáis esta carta y no me busquéis para pedirme explicaciones. Es una decisión que llevo rumiando durante dos días y ahora lo tengo claro. Marchaos, y espero, por el bien de ambos clanes, que no regreséis jamás. No me pidáis ayuda y no molestéis a mis hombres.

Os deseo suerte con los MacLeod, la vais a necesitar,

Kendrick Mackenzie.

Las lágrimas corrían por las mejillas de Briana cuando terminó de leer la carta. Y al hacerlo, no pudo evitar volver al principio para comprobar que estaba dedicada a ella. Sentía un dolor profundo en el corazón y le habría encantado salir a buscarlo para pedirle explicaciones y exigirle que todo aquello se lo dijera cara a cara en lugar de hacerlo con una mísera carta. Sí, era un cobarde. Si tenía alguna duda después de lo sucedido entre ellos esa mañana, ahora lo tenía claro. Lo que no entendía era cómo era posible que Kendrick se hubiera molestado al llamarlo cobarde. Le había dicho la verdad y en ese momento tan solo se lamentó por no haberlo dicho más alto para que todos la oyeran.

Había jugado con Briana. La joven sentía que sí lo había hecho. Había perdido el tiempo en ese castillo mientras seguramente su gente estaba sufriendo. No debió haber hecho caso a Bruce ni a Donald cuando le pidieron que huyera en busca de ayuda. Y se maldijo una y otra vez por no haberse quedado en su castillo para morir con la cabeza bien alta.

Sus largos dedos arrugaron el papel entre sus manos. La rabia la consumía poco a poco y deseaba enfrentarse a Kendrick una vez más. Pero no le daría ese gusto. No se mostraría débil ante él para suplicar su ayuda una vez más. No lo volvería a hacer. Se dijo que solo ella era capaz de salvar a clan y no necesitaba la ayuda de los Mackenzie y en ese momento no pudo sino odiar también a su padre por hacerle jurar que iría en su busca si algo sucedía.

—Maldito Kendrick Mackenzie. Tranquilo, no volverás a verme —dijo en voz alta antes de tirar sobre la cama la carta del joven y levantarse.

Briana se dirigió hacia los pies de la cama y se agachó para coger el cinto. Volvió a anudarlo en su cadera y se dijo que no esperaría hasta el día siguiente para dejar ese castillo. Lo haría en ese mismo instante aunque tuviera que pasar la noche a la intemperie. 

Con un rudo gesto de su mano, la joven se limpió las lágrimas de las mejillas y se dirigió a la puerta. Debía ir a las caballerizas para ensillar su caballo y marcharse, por lo que caminó con paso firme hacia las escaleras y después, de nuevo, hacia la salida del castillo.

En los pasillos ya no quedaba nadie, ni se escuchaba nada que no fuera el viento frío de la noche. Y eso le agradó. Agradeció no cruzarse con nadie, pues si no era buen recibida en el castillo por su laird, seguramente tampoco lo habría sido por el resto de personas. Y en el momento en el que salía de nuevo al patio, recordó a Mary, la joven doncella que siempre la ayudaba y de la cual sí vio algo de empatía y agrado. La echaría de menos, y le deseó buena suerte desde allí. 

Briana carraspeó y se dijo que cuando se alejara del castillo se echaría por la espalda el manto de su kilt que cruzaba su hombro, pues el frío y el viento estaban arreciando a medida que pasaban los minutos. Con un escalofrío, la joven comenzó a cruzar el patio en la semioscuridad en la que estaba sumido este y llegó a las caballerizas sin tropezar ni una sola vez. No se había cruzado con nadie, pero sí pudo sentir sobre sus hombros el peso de las miradas de los hombres de Kendrick, que volvían a mirarla como si estuvieran ante una persona que había perdido el juicio completamente.

Pero no le importó. Briana se adentró entre las cuadras para buscar su caballo y no pudo evitar que una sonrisa triste se dibujara en sus labios cuando cruzó ante el caballo de Kendrick. Se preguntó si lo que le había dicho esa mañana había sido tan grave como para romper su promesa de ayuda y llegó a la conclusión de que tal vez se lo había tomado demasiado en serio.

—Ese ya no es tu problema, Briana —se dijo al tiempo que retomaba su búsqueda.

Tres cuadras más adelante divisó su caballo. Este reaccionó al instante nada más verla y la joven estuvo a punto de saltar de júbilo. Se golpeó mentalmente por haberlo dejado tan olvidado desde que había llegado al castillo Mackenzie, pero había tenido la mente tan embobada en Kendrick que no había sido consciente de muchas cosas.

—Desde ahora te cuidaré más —le prometió mientras le acariciaba la cabeza con ternura.

La joven abrió después la cuadra y entró en ella para ensillarlo. En poco más de cinco minutos lo tenía todo listo y fue entonces, en el momento en el que ya estaba todo listo para dejar ese castillo, cuando su corazón se vino abajo. A pesar de que apenas llevaba allí unos días, le había cogido demasiado cariño a todo y tenía la sensación de que su vida estaría marcada por un antes y un después. Incluso echaría de menos a Sloan, ese guerrero amable que siempre le dedicaba una sonrisa y buenas palabras. Pero su alma y su corazón se quedaban con Kendrick. Aunque intentaba convencerse de que debía olvidarlo y odiarlo por su desprecio, sabía que no podía. Tenía la sensación de que su alma estaba rota y no deseaba marcharse, pero así debía ser. No iba a ceder ante él. Si el guerrero quería que se marchara, así debía hacer. 

Briana apretó fuertemente los ojos cuando descubrió que las lágrimas pugnaban de nuevo para salir. Se golpeó mentalmente por volver a mostrar debilidad. Y se dijo una y otra vez que ella era una guerrera, y las guerreras no debían llorar. La joven apretó los puños con fuerza y apoyó durante un instante la cabeza en el lomo del caballo. Deseó fervientemente que en ese momento apareciera Kendrick y la detuviera, pero sabía que no sería así, que ya la había expulsado de su vida y sus tierras.

Por ello, tras una respiración honda y fuerte, Briana levantó de nuevo la cabeza y montó sobre el caballo. Salió de la cuadra y se dirigió a la salida de las caballerizas deseando no tener ningún tipo de problema con los hombres de Kendrick apostados en la muralla y en el portón. 

Justo cuando cruzaba por la salida de las cuadras, Briana irguió la espalda y elevó el mentón, además de cuadrar los hombros. Hizo caso omiso al pinchazo del hombro herido y mantuvo la mirada en el frente. Sabía de las miradas de los guerreros sobre ella y cuando fijó su mirada en uno de ellos, vio una expresión de asombro que casi le hizo esbozar una sonrisa. Sin embargo, mantuvo el rostro hierático hasta llegar al gran portón. Allí se encontró con el guardia, que le dio el alto al instante, también con la misma mirada de sorpresa que su compañero.

—¿A dónde vais, MacDonell? —le preguntó con tanto respeto que la joven no pudo evitar sorprenderse.

—Vuelvo a mis tierras —respondió duramente.

El guerrero frunció el ceño.

—¿Sola? —preguntó sorprendido—. ¿Y por qué os vais de noche?

—Vuestro laird considera que debo abandonar sus tierras a la mayor brevedad. Ha decidido no ayudarme a recuperar mi castillo, así que me voy. No deseo estar donde no se me quiere.

—Pero... —comenzó extrañado—, no hemos recibido la orden de dejarla marchar.

—Pues ahora te la doy yo. Me he dejado en el dormitorio la carta que vuestro laird me ha escrito para pedirme amablemente que deje sus tierras, así que eso pienso hacer. Y ahora —dijo volviendo a cuadrar los hombros— dejadme salir.

El guerrero carraspeó, incómodo, sin saber qué hacer exactamente. Pero en el rostro de la joven vio tanta determinación que no pudo sino aceptar y darse la vuelta para abrir la puerta mediana que tenía el portón.

Con el rostro aún sorprendido, el guerrero vio salir a Briana, que no se molestó en mirar ni una sola vez atrás. La joven tenía la mirada fija en el frente y se internó entre las casas de los habitantes del castillo Mackenzie. En algunas de ellas pudo ver que aún había algún que otro candil encendido y escuchó voces cuchicheando antes de irse a dormir y deseó entonces regresar cuanto antes con los suyos y retomar su vida de nuevo. Echaba de menos su hogar y a los suyos y ese castillo, aunque la habían tratado como a una más, no era su hogar y no podía sentirse arropada como en el suyo. Por ello, la esperanza de que todo volviera a ser como antes la animó a seguir su camino.

Cuando las casas de los Mackenzie se quedaron atrás, Briana no pudo evitar lanzar una última mirada al castillo. Lo miró y aceptó dejar una parte de su corazón en él, junto al laird, a pesar de que él la había expulsado. Y no entendió el motivo de tanto dolor. Tal vez era eso que llamaban amor que había calado hondo en su corazón, pues desde que vio por primera vez a Kendrick se había sentido atraída irremediablemente hacia él. Parecía como si algún hilo invisible la hubiera atado al joven desde el primer momento, aunque ahora llegaba a su fin. Y no podía evitar ese sentimiento de soledad y vacío. Pero debía seguir hacia adelante.

Una lágrima solitaria corrió por su mejilla y se perdió en los pliegues de su manto. Después, Briana volvió a girarse hacia el oscuro camino y rezó para que la luna no dejara de iluminarlo durante toda la noche. Con paso lento para evitar caídas, la joven condujo al animal hacia el bosque. Conocía el camino de vuelta a sus tierras y sabía que aún le quedaba un par de días hasta llegar a su castillo. Durante el día intentaría recorrer todo el camino posible y durante la noche también cabalgaría sin descanso para llegar cuanto antes. Poco le importaba en ese momento si moría nada más llegar a sus tierras. Tan solo deseaba olvidar.

La joven lanzó un largo suspiro cuando se internó en el bosque. Allí la luz de la luna apenas atravesaba las ramas de los árboles, pero al menos podía ver algo entre ellos para no chocarse contra nada. Inconscientemente, Briana llevó la mano a la empuñadura de la espada para estar preparada por si algún animal salvaje se cruzaba con ella, y apretó el paso del caballo para aprovechar que las nubes no tapaban la luz de la luna. 

Al cabo de diez minutos y cuando el castillo había desaparecido por completo de su visión, supo que faltaba poco más de veinte minutos para llegar al primer poblado, aunque intentaría bordearlo para así no tener problemas con nadie. Y cuando avanzó unos metros más adelante, la joven vio que un enorme tronco cruzaba el camino, algo que la extrañó, por lo que intentó ir hacia uno de los lados para cruzar con el caballo. Sin embargo, una sombra en la oscuridad llamó su atención.

Al instante, Briana sacó la espada. Su corazón latía con fuerza y en parte se calmó cuando vio que la figura se quitaba la capucha que tapaba su rostro y se descubría ante ella. Quien había enfrente no era otra que Meredith y Briana levantó una ceja, sorprendida por la presencia de la rubia en ese lugar a esa hora de la noche. Recordaba haberla visto salir del castillo cuando ella entró en él y supuso que habría ido allí sola caminando. Sin saber por qué, Briana desmontó del caballo y se acercó lentamente hacia ella. No entendía qué hacía allí y pensó que tal vez alguno de los hombres de Kendrick la habría llevado allí y la había abandonado. Pero la rubia esbozó una sonrisa de lado cuando la vio acercarse.

—¿Qué haces aquí, Meredith? —le preguntó con la espada aún en la mano.

La aludida sonrió ampliamente y la fijó con fijeza.

—¿Te ha gustado la carta?

Briana frunció el ceño, sin entender.

—No sé a qué te refieres —respondió.

La risa que escapó de la boca de Meredith le produjo escalofríos.

—La carta que te has encontrado en la cama.

Y entonces comprendió. El rostro de Briana se contrajo por el pánico al descubrir la verdad. Había sido ella la que la había obligado a marcharse del castillo, pero ¿por qué motivo?

—¿La has escrito tú? —le preguntó con incredulidad.

Meredith siguió riendo escandalosamente y asintió con la cabeza.

—¿Por qué lo has hecho?

Briana sujetaba con fuerza la empuñadura de la espada y necesitaba de todo su autocontrol para no golpearla y hacer que dejara de reír, pues la rubia se carcajeaba sin dejar de mirarla fijamente y con los ojos enloquecidos.

—Porque hay alguien que os espera en vuestro castillo, señorita MacDonell.

Una voz fría y calculadora pronunció esas palabras a su espalda, dejándola lívida por completo. No podía creer que hubiera sido tan tonta como para caer en la trampa de Meredith. Debió seguir su camino cuando la vio y no parar para ver si le había ocurrido algo. Con el aire preso en sus pulmones, Briana sujetó con fuerza la espada y se giró para atacar a la persona que hubiera tras ella, pero este ya estaba preparado para el ataque y sujetó su muñeca con fuerza antes de que algo duro impactara contra su cabeza, haciéndola caer inconsciente a los pies de la culpable de que estuviera allí.




CAPÍTULO 16

La doncella Mary se levantó ese día con un fuerte dolor en el pecho, pero sabía que no se trataba de un problema físico, sino que era algo que le ocurría cada vez que sabía que iba a ocurrir una desgracia. Y agarró con fuerza su ropa cuando terminó de vestirse. No estaba segura de lo que podría ocurrir, pero sí sabía que no se trataba de ella. Era algo que no podía explicar con claridad, pues ni ella misma conocía el motivo por el que le pasaba eso, pero desde pequeña tenía esa facilidad para saber que algo malo iba a suceder.

Con pasos lentos se había aproximado al castillo y cuando retomó sus quehaceres del día, Mary miraba a todos lados esperando la desgracia. La cocinera le pidió que ordenara y limpiara el despacho del laird, un trabajo que no muchos querían, pues era sabido en todo el castillo que a Kendrick no le gustaba que tocaran sus papeles o sus libros. Pero no le importó hacerlo. Con trapos y agua limpia se dirigió hacia esa estancia del castillo y cuando entró, la joven no pudo evitar un respingo.

—¡Señor! —exclamó—. Lo siento, no sabía que estuvierais aquí. Venía a limpiar.

Kendrick la miró con el gesto calmado, pues realmente no le importaba su intromisión en ese momento. El guerrero se levantó de su silla y se acercó a ella.

—No pasa nada, Mary, pero me gustaría que en lugar de limpiar ahora el despacho, vayas a la alcoba de la señorita MacDonell y le pidas que baje al patio en cuanto se vista. Mis hombres llegarán esta misma mañana para marchar a sus tierras.

Mary asintió y se dio la vuelta para dejar los bártulos que llevaba en la cocina antes de subir las escaleras y dirigirse al dormitorio del señor, donde dormía la joven.

Cuando Mary cruzaba por el umbral de la puerta, Sloan la saludó con una inclinación de cabeza antes de entrar en el despacho, donde ya lo esperaba Kendrick.

—Se te van los ojos, amigo... —le dijo el laird cuando vio que Sloan posaba su mirada en la doncella durante demasiado tiempo.

El aludido se encogió de hombros y entró con un esbozo de sonrisa en los labios. Después, cruzó sus manos en la espalda y cuadró los hombros, ya con más seriedad.

—Ya hemos divisado a nuestros hombres desde la muralla. En unos minutos cruzarán el portón —le informó.

—Perfecto —respondió Kendrick—. Ya le he pedido a Mary que avise a la MacDonell.

Sloan levantó una ceja, sorprendido por el desdén con el que su laird pronunció el apellido de la joven.

—¿Aún sigues enfadado con ella por lo que te dijo ayer?

Kendrick lo miró de reojo y se dio la vuelta antes de que la risa de Sloan llegara a sus oídos.

—No se me ha olvidado aún la mirada que me dedicaste cuando la halagué ante ti, amigo. Así que hace falta más que rabia para convencerme de que no sientes nada por ella.

—Es una aliada, nada más.

—Y tu insistencia en hacerme creer que solo es eso solo me confirma mis palabras. ¿Por qué no os dais una oportunidad? Es una muchacha brillante y con una belleza que no ha pasado desapercibida para nuestros hombres...

Kendrick se giró hacia él al instante.

—¿A qué te refieres?

Sloan sonrió.

—A que a más de uno le habría encantado que lo invitara a su lecho.

Kendrick torció el gesto y mostró de nuevo su enfado.

—No se les paga para fijarse en la belleza de nuestros invitados.

—Así que estás de acuerdo en que es una mujer bella.

El guerrero resopló.

—No he dicho tal cosa —se defendió.

—Tampoco lo has negado... 

Kendrick apretó visiblemente los puños y señaló a Sloan mientras se acercaba a él lentamente.

—Ya basta, amigo. No te tomes tantas libertades con tu laird.

—No solo es mi laird, también es mi amigo. 

Kendrick carraspeó, incómodo por los derroteros que había tomado la conversación, así que cuadró los hombros y le dijo:

—Será mejor que vayamos a recibir a nuestros hombres. Quiero partir cuanto antes.

Sloan asintió seriamente, aunque sin dejar de lado el brillo de burla que tenía en sus ojos y siguió a Kendrick hacia el exterior del castillo. 

Cuando ambos cruzaron el umbral de la puerta, descubrieron que los guerreros estaban ya entrando por el gran portón de madera y algunos ya habían desmontado de sus caballos y saludaban al resto de sus compañeros, a los que hacía tiempo que no veían debido a la distancia que separaban sus poblados del castillo del laird.

—Bienvenidos, amigos —los saludó Kendrick con una sonrisa en los labios.

Él también estaba contento por verlos, pues algunos de ellos habían crecido con él y habían tenido los mismos entrenamientos cuando aún eran unos adolescentes que apenas podían sostener con fuerza las grandes espadas que les habían prestado para aprender el manejo de las mismas.

—¡Kendrick! —lo saludó uno de ellos acercándose con los brazos abiertos.

Ambos se fundieron en un fuerte abrazo y después se separaron. El laird apoyó las manos en los hombros del recién llegado y lo miró a los ojos.

—Me alegro de verte, Iain. Aunque se te ve más envejecido desde que te has casado.

El aludido lanzó una carcajada y lo empujó levemente.

—Espero verte pronto en mi misma situación y ya me contarás.

Kendrick negó con firmeza al tiempo que Sloan miró hacia otro lado con una sonrisa en los labios.

—No lo creo, amigo.

—Ya veremos... —dijo Iain.

En ese instante, el resto de sus hombres recién llegados se unió a ellos y se saludaron brevemente. Kendrick se separó unos pasos del grupo y los miró con seriedad, logrando que todos callaran poco a poco.

—Amigos, gracias por venir tras mi llamada. Uno de nuestros aliados, el clan MacDonell, ha sido atacado por los MacLeod y su jefa nos ha pedido ayuda.

—¿Una mujer? —preguntó uno de ellos con cierta sorna.

Kendrick logró contenerse, pues sin saber muy bien por qué aquel comentario le había molestado sobremanera.

—Da igual quién sea, es nuestro aliado y debemos ayudarlo —respondió con firmeza—. En breves instantes se reunirá con nosotros aquí en el patio y haremos formación en cuanto demos buena cuenta de un copioso desayuno para marchar a las tierras de los MacDonell.

Sus hombres asintieron, pero justo en ese momento, que desvió la mirada hacia los que había apostados en la muralla y en el gran portón, se dio cuenta de que todos se miraban con cierto rostro asombrado y compungido al mismo tiempo. Por ello, dio un paso hacia ellos para comprobar si había ocurrido algo que él aún no supiera, pero la voz alarmada de la doncella a la que le había pedido que fuera a buscar a Briana llegó hasta sus oídos y lo puso en alerta.

Kendrick se giró hacia ella y la vio llegar con el rostro demudado en preocupación y los ojos llorosos. Sus mejillas estaban teñidas de rojo debido a la carrera hasta allí y necesitó recuperar el aliento cuando llegó a él.

—¿Qué ocurre? —le preguntó tan alarmado como la joven.

Se dio cuenta de que la doncella llevaba algo entre sus manos y vio cómo la levantaba y le tendía un papel.

—Mi señor, la señorita no se encuentra en el dormitorio y no creo ni siquiera que esté en el castillo, pues las sábanas indicaban que no ha dormido aquí —le informó tras recuperar el aliento.

Kendrick arrugó la frente al tiempo que sentía cómo la rabia se apoderaba de él. Pensaba que Briana había dejado el castillo antes de tiempo y que lo había dejado en la estocada para ser ella sola quien recuperara sus tierras, pero al ver la letra que había plasmada en el papel que le había dado Mary, su rabia aumentó y estuvo a punto de rasgarlo sin leer antes lo que ponía.

Sloan se aproximó a él al tiempo que el guerrero apostado en el gran portón se acercó a ellos.

—Mi señor, la muchacha MacDonell se marchó anoche.

Kendrick se volvió hacia él y, antes de leer la carta, la arrugó entre sus manos y agarró al hombre por la solapa de su camisa.

—¿Y se puede saber por qué nadie me ha informado hasta ahora? —preguntó a solo unos centímetros de su rostro.

El guerrero carraspeó, temeroso de la ira de su laird, y parecía encogerse a medida que pasaban los segundos.

—Mi señor, la joven me dijo que vos la habíais expulsado del castillo y que la queríais fuera de vuestras tierras cuanto antes —explicó—. Me extrañó mucho, pero me habló de una carta en la que le explicabais vuestra decisión.

—Tal vez se refiriera a esta —intervino Sloan.

Kendrick soltó lentamente al guerrero y desplegó el papel entre sus manos. No hacía falta leerla para reconocer la letra que había plasmada en él, por lo que estaba seguro de que se trataba de una artimaña de su antigua prometida para sacar a Briana fuera del castillo. 

Sus ojos recorrieron las líneas que formaban la carta que Meredith le había escrito a Briana y tras su lectura, la arrugó entre sus manos con rabia.

—Lo siento, mi señor —se disculpó el guerrero frente a él—. La muchacha MacDonell insistió en dejar las tierras porque usted lo pidió. Lamento no haberlo informado, pensaba que la joven tenía razón.

Kendrick soltó el aire lentamente al tiempo que un ruido, parecido a un rugido, escapaba de su garganta.

—La carta no la escribí yo, sino Meredith —informó a todos sus hombres, que esperaban instrucciones—. Si se marchó anoche, tal vez ha recorrido mucho tramo hasta sus tierras, incluso puede que ya esté en ellas.

Kendrick sentía que su corazón latía con demasiada fuerza. Un sentimiento extremo de preocupación se extendía por todo su cuerpo y, aunque no quería reconocerlo, temía que algo malo le hubiera ocurrido a Briana. A pesar de su discusión del día anterior, no podía negar sus sentimientos a sí mismo. Algo profundo había calado muy hondo en su interior y deseaba encontrar cuanto antes a Briana, pues temía que fuera hecha presa de los MacLeod y muriera en sus manos. Su deber como laird y aliado era ayudarla y salvarla, pero su deber para con su corazón era llevarla de vuelta al castillo Mackenzie para hacerla suya de nuevo. La deseaba, y lo hacía con tanta intensidad que no podía volver a negarlo.

Su preocupación aumentaba por momentos y finalmente levantó la mirada hacia Sloan y le pidió:

—Tráeme a Meredith. Ya.

Su amigo asintió y marchó hacia la zona exterior en dirección a la casa de la rubia. Mientras tanto, Kendrick invitó a sus hombres a un desayuno mientras él resolvía ese problema. El joven tenía el estómago cerrado y no podría acompañar a los guerreros en esa primera comida, pero sabía que lo entenderían. Briana había desaparecido del castillo y no sabía en qué condiciones estaría ahora. Y en ese momento, se le ocurrió una pregunta, por lo que se dirigió de nuevo al guerrero que le había abierto el portón para dejarla marchar:

—¿Viste si se fue con alguien?

El hombre negó.

—Sola. Y se internó sola en el bosque.

Kendrick asintió y en parte sintió alivio al pensar que era mejor estar sola que en manos de los MacLeod. Con paso firme y decidido regresó a su despacho. Los nervios estaban haciendo estragos en el guerrero, pues sentía como si una fiera aterradora recorriera su cuerpo de arriba abajo, infundiéndole rabia y un arrebato de furia del que le era casi imposible controlarse. ¿Cómo había podido ser tan ciego y tonto? Sabía que Meredith estaba de nuevo tras él para conseguir casarse con él y sabía que la discusión en el bosque del otro día había conseguido que la rubia se marchara iracunda. La conocía y sabía que era capaz de lo que fuera para conseguir sus objetivos, por lo que no le extrañaba la carta. Pero se maldijo una y otra vez por no haber tenido todos sus sentidos en alerta. Había tenido en mente a Briana desde el primer instante en que la vio y no había sido capaz de ver más allá de ella. Aquella joven rebelde y valiente había embotado sus sentidos y lo había convertido en un hombre diferente y distraído de sus obligaciones.

Kendrick paseaba por el despacho con los nervios de punta. A medida que pasaban los minutos y Sloan no llegaba con Meredith, sentía que Briana se alejaba más y más de él. Se preguntó dónde y cómo estaría. Sabía que su hombro no estaba bien del todo y que, aunque podía sujetar una espada, no había recuperado toda la fuerza de su brazo. 

El joven se llevó las manos a la cara y soltó el aire de golpe. Estaba deseando ensillar su caballo y salir a cabalgar hasta encontrarla. Pero debía esperar y ver qué intenciones había tenido su antigua prometida con la salida de Briana, algo que averiguaría en tan solo unos minutos.

Unos nudillos insistentes llamaron a la puerta del despacho y Kendrick los hizo pasar al instante. Tras la puerta apareció Sloan con el rostro contraído en rabia y rojo, seguramente por alguna carrera para atrapar a la mujer que sujetaba por el brazo, además de que de una de sus mejillas salía un hilo de sangre, seguramente provocado por las afiladas garras de Meredith, que se revolvía con el terror tatuado en el rostro.

—¡Entra! —ordenó Sloan empujándola hacia el interior del despacho.

La joven intentaba soltarse de la fuerte garra de Sloan y rehuía la mirada de Kendrick una y otra vez hasta que el guerrero que la aferraba la agarró del pelo y le levantó el rostro para que mirara a su laird.

—Estaba intentando huir hacia el bosque —le informó Sloan.

—Supongo que sabes por qué estás aquí —comenzó con voz calmada.

Meredith levantó el rostro con orgullo y negó con la cabeza. El terror parecía ir abandonándola por momentos y poco a poco su gesto se fue relajando. Sabía que la habían descubierto, pero no estaba dispuesta a ayudar.

Kendrick se fue acercando poco a poco hasta colocarse a solo unos centímetros de ella y a pesar de que su altura era superior a la joven, esta se mantuvo impasible.

—Briana MacDonell ha abandonado el castillo con la excusa de que yo la había expulsado, pero no es cierto. ¿Qué tienes que decir a eso?

—Nada.

—Meredith, ya sabes que no tengo paciencia y haré lo imposible por descubrir la verdad. En la cama ha aparecido una carta que tiene tu letra.

—¿Y? ¿Qué pasa, esta noche no te has acostado con ella? —le preguntó con rabia—. El otro día vi cómo follabais en el lago como perros en celo.

Sloan no pudo evitar elevar una ceja y mirar sorprendido a Kendrick, que apretó la mandíbula con fuerza.

—¿Me lo vas a negar?

—Lo que yo haga dejó de ser asunto tuyo en el momento en el que te marchaste del castillo y me dejaste.

Meredith negó con la cabeza.

—Eres mío, no de ella.

Kendrick resopló con fuerza.

—¿Por qué has hecho esto? —preguntó desviando el tema.

—Porque quiero que muera por haberse metido en mi camino —confesó por fin antes de esbozar una sonrisa—. Y cuando la vi en el bosque no tenía muy buena pinta...

Kendrick frunció el ceño y la agarró de la ropa.

—¿Qué le has hecho?

Meredith comenzó a reír con fuerza.

—¿Yo? Nada. Esa zorra tiene más enemigos, no solo a mí.

—¿Los MacLeod? —preguntó Kendrick después de unos segundos—. ¿Te has vendido a los MacLeod?

Meredith continuó riendo al tiempo que asentía. Sus ojos estaban desorbitados y parecía no ser consciente plenamente de lo que estaba sucediendo hasta que Kendrick la agarró del mentón y apretó con fuerza.

—¿Qué le habéis hecho?

—Devolverla al lugar del que nunca debió salir: las mazmorras de su castillo. Morirá dentro de poco, te lo aseguro...

Y volvió a reír tan escandalosamente que Kendrick sintió un escalofrío y la soltó de golpe, haciendo que la joven perdiera el equilibrio y cayera al suelo, desde donde siguió riendo alocadamente.

—Llévala a las mazmorras y reúne a los hombres en el patio en cinco minutos. Partiremos enseguida.

—¡No podrás salvarla! —dijo riendo Meredith.

—Jamás permitiré que los MacLeod consigan lo que quieren.

—¡Ya lo han hecho! —vociferó fuera de sí la rubia.

Kendrick se volvió hacia ella antes de cruzar el umbral de la puerta de su despacho.

—Salvaré a Briana de los MacLeod y la traeré de vuelta a este castillo aunque sea lo último que haga —sentenció antes de dar un sonoro portazo y dirigirse a las cuadras para ensillar su caballo.

Al cabo de cinco minutos exactos, sus hombres estaban reunidos en el patio y todos con los caballos ensillados para partir cuanto antes. Durante un buen rato habían dado buena cuenta de la comida que les habían preparado para recibirlos y ahora que tenían las fuerzas renovadas, estaban listos para marchar a luchar.

Kendrick fue el primero en montar su caballo y dirigirse hacia el enorme portón de madera. Pero antes de salir, se giró hacia sus hombres y les dijo:

—Señores, ha llegado el momento de demostrar a los MacLeod quiénes somos los Mackenzie. Vamos a expulsarlos del castillo MacDonell y a devolverle a su dueña lo que es suyo.

Sus hombres lo vitorearon y Kendrick no pudo más que sentirse orgulloso de ellos. Abrió la boca para decirles algo más, pero el griterío de sus hombres se lo impidió, por lo que a una señal de su cabeza, todos montaron y se dirigieron hacia él. Kendrick entonces se volvió de nuevo hacia la salida y renovó la marcha. Su rostro se mostraba endurecido y serio. En sus ojos negros parecía haber un brillo que pasaba de la ira y la rabia a la preocupación. Si era verdad lo que Meredith les había dicho, Briana estaba en manos de los MacLeod y solo Dios sabía lo que habían planeado hacerle.

La cabeza le dolía terriblemente. Jamás había sentido un dolor tan profundo y penetrante como aquel, ni siquiera cuando aquella flecha se clavó en su hombro había sentido tanto dolor. Durante un momento pensó que la cabeza iba a estallarle y los continuos mareos a los que estaba siendo sometido su cuerpo hacían que su estómago amenazara con hacerla vomitar.

Recordó lo que había sucedido. La risa enloquecida de Meredith llegó de nuevo a su mente, provocándole más dolor de cabeza y haciendo que temiera a sus acompañantes. Briana sentía que su espada no estaba en su cinto, al igual que la daga, por lo que estaba completamente desarmada ante unos hombres que no conocía de nada. No sabía dónde se encontraba ni con quién, aunque supuso que sus secuestradores eran del clan MacLeod. Tan solo era consciente de que estaba montada en un caballo, tal vez el suyo, y que este cabalgaba a mucha velocidad. Tan solo podía escuchar el sonido de los cascos de los caballos contra el suelo, ni los pájaros cantaban ni sus acompañantes hablaban en ese momento. Hacía varios minutos que había ido recuperando la conciencia después de toda la noche inconsciente, y se preguntó si solo había pasado una noche o también parte del día. Al intentar abrir los ojos descubrió que había luz a su alrededor, además de darse cuenta de que habían cruzado su cuerpo por el lomo del caballo y cabalgaba con toda la zona del vientre aplastada contra la montura. Sus brazos caían por encima de su cabeza, pero al intentar moverlos brevemente descubrió que tenía las manos atadas con una cuerda.

En ese momento entendió que el mareo no solo se debía al golpe en la cabeza, sino también a la postura con la que estaba cabalgando. Se preguntó con qué la habrían golpeado y llevó sus atadas manos a la cabeza para descubrir que tenía sangre seca en la frente. Allí donde sus dedos tocaron provocaron un nuevo rayo de dolor que hizo gemir a la joven, llamando la atención de sus captores.

—No hemos parado en toda la noche, Dave. Si seguimos así, esta maldita montura me aplastará los huevos. —Una voz ruda y enfadada llegó a los oídos de Briana.

La joven se dio cuenta de que ese hombre se encontraba cerca de ella, aunque no montaba en su mismo caballo. Briana intentó mover brevemente la cabeza, haciendo caso omiso al dolor, y descubrió que un caballo negro cabalgaba a solo un par de metros por delante de ella. Sabía que la voz procedía de ahí, pero cuando intentó levantar más la cabeza, no pudo, pues el dolor fue tan intenso que estuvo a punto de hacerle perder de nuevo el sentido.

Durante unos minutos, Briana se dejó mecer por su caballo para recuperarse y poco a poco, sus sentidos fueron despertando de nuevo. En silencio se maldijo a sí misma por haber sido tan ingenua y haber caído en la trampa de la rubia, y pensó que tal vez Kendrick al ver que había desaparecido, no iría a buscarla para ayudarla. No obstante, al instante recordó que había dejado la nota sobre la cama, por lo que rezó para que alguien la hubiera encontrado esa misma mañana.

Deseó que no hubiera sido tanta la distancia que hubieran recorrido. Sin embargo, de reojo vio la posición del sol y descubrió que era mediodía, por lo que había estado inconsciente desde la noche anterior. Intentó calcular la distancia recorrida y supo que si no habían cruzado ya a sus tierras, poco les faltaba para hacerlo.

—Está bien, Gilmer —dijo otra voz algo más lejana a ella—. Descansaremos unos minutos para comer algo cuando lleguemos al límite del valle, además, debemos comprobar que esta zorra no esté muerta. Le golpeaste demasiado fuerte.

Briana escuchó la risa del primer hombre que había hablado y después añadió:

—Ya sabes que soy de puño fácil.

Y cuando volvió a escucharlo reír, Briana deseó poder levantarse y golpearlo a él con fuerza esta vez. Sin embargo, no tenía la fuerza necesaria en ese momento. Briana veía pasar con rapidez la hierba bajo sus pies a medida que su conciencia volvía a amenazar con abandonarla. No obstante, se obligó a mantenerse despierta y lúcida para intentar averiguar lo máximo posible y hacerle el trabajo difícil a aquellos dos hombres. Se infundió ánimos a sí misma y se repitió que era una guerrera y esos MacLeod no sabían con quién se habían metido si pensaban que iba a quedarse quieta y sin pelear.

Durante varios minutos, siguieron cabalgando, pero cuando la sombra de árboles se dibujaba en la hierba que veía Briana, la velocidad de los caballos fue disminuyendo hasta detenerse por completo.

—Qué alivio, maldición. No había cabalgado durante tantas horas desde que mi primera incursión a las tierras de los Munro —se quejó Gilmer.

—No te relajes demasiado —le informó Dave— serán solo unos minutos. No quiero que esos Mackenzie nos descubran antes de tiempo.

Briana se mantuvo en silencio, sin tan siquiera quejarse a pesar del dolor que atravesaba su cabeza, y esperó el momento propicio para luchar. Con los ojos entrecerrados por el dolor vio las botas de Gilmer cuando este desmontó y se acercó al caballo de la joven para dirigirlo hacia un árbol cercano para atarlo.

—Prepararé la comida mientras tú te encargas de la muchacha.

—No soy la niñera de una ninguna mujer —se quejó Gilmer—. Esto te lo encargaron a ti.

—Sí, pero yo estoy al mando. Así que encárgate de ella. Además, no te confíes tanto solo porque es una mujer. Ya me han dicho que esta zorra es más peligrosa que una manada de lobos hambrienta.

—¿Esta? —preguntó Gilmer cerca de ella—. No lo creo.

Segundos después, Briana sintió sobre su espalda las manos del guerrero y el asco que le provocó fue tan grande que estuvo a punto de vociferar que la soltara, pero sabía que si lo hacía así, no los sorprendería. Por ello, se dejó hacer. Notó enseguida el tirón del guerrero para hacerla desmontar y sintió cómo volaba hasta caer finalmente sobre la hierba. La joven no pudo evitar que un gemido escapara de sus labios cuando su cabeza chocó contra la tierra, pero mantuvo los ojos cerrados a sabiendas de que el guerrero se acercaría a ella para llevarla lejos de los caballos.

Y así fue. Gilmer acortó la distancia que los separaba y se inclinó sobre la joven para examinarla antes de agarrar sus ropajes y tirar de ella en dirección a Dave.

—Esta zorra no es más que una muchacha con suerte que ha heredado el papel de su padre, pero no creo que sea peligrosa. Mira su rostro —dijo mientras la arrastraba con las manos bajo sus axilas—, es demasiado delicada como para sostener una espada. Qué pena de clan.

—En eso tienes razón —La voz de Dave se hizo más cercana a medida que se aproximaban a él—. A mí no me importaría follármela antes de llegar al castillo.

—Podemos aprovechar ahora que está dormida... —sugirió Gilmer.

—¡Antes tu sangre regará estas tierras! —vociferó Briana mientras abría los ojos al mismo tiempo y le sacaba la daga del cinto.

Con fuerza y aprovechando la sorpresa que causó en el guerrero, Briana clavó el arma en su pierna, y la soltó al instante mientras gritaba de dolor. Un chorro de sangre corrió por la pierna de Gilmer al tiempo que en su rostro se dibujaba una mueca de rabia.

Briana cayó al suelo cuando el guerrero la soltó, pero se incorporó en un segundo a pesar de tener las manos atadas y vio cómo una expresión de sorpresa y horror se dibujaba en el rostro de Dave. Este la miraba fijamente y la joven aprovechó su confusión para atacarlo. Agarró con fuerza la daga y la levantó con la intención de clavársela. Sin embargo, su libertad de movimientos era casi nula debido a las cuerdas que ataban sus muñecas y Dave logró sortearla con facilidad.

—Maldita perra MacDonell —rugió con rabia—. Da gracias a que mi laird nos ha ordenado llevarte viva.

El guerrero se lanzó a por ella y Briana levantó el puñal, rasgándole la camisa y haciéndole una herida en el costado. Dave lanzó una maldición en gaélico y volvió a atacar, consiguiendo agarrar con fuerza la mano de Briana que sujetaba la daga y a pesar de las cuerdas, la retorció con fuerza. La joven gritó por el dolor y vio con horror cómo su mano se abría contra su voluntad y la daga caía al suelo, a sus pies.

Después, Dave la agarró por el mentón y la acercó a su rostro. Este la observaba con auténtico odio en la mirada y sus dientes estaban tan apretados que Briana habría jurado que los escuchaba rechinar.

—Como vuelvas a atacarnos, te juro que no me importarán las órdenes. Llegarás muerta al que fue tu castillo.

—Los que moriréis seréis vosotros —dijo la joven entre dientes—. Pienso acabar con todo vuestro clan antes de que os deis cuenta de lo que está pasando.

Ambos hombres, a pesar de sus heridas, se echaron a reír, provocando la ira de Briana, que escupió al rostro de Dave. Este la soltó al instante y se limpió la cara con el dorso de la mano. Segundos después, abofeteó a la joven, que se vio impulsada hacia atrás debido a la fuerza del golpe. Briana se llevó las manos al rostro y las puso allí donde la habían golpeado. Lágrimas de frustración e ira acudieron a sus ojos, pero no pensaba dejarlas salir. Las tragó como pudo y levantó la cabeza con orgullo. 

De reojo vio como Gilmer dejaba caer un trozo de tela sobre la hierba mientras intentaba hacerse un torniquete en la pierna y a sus oídos llegaban las maldiciones que el guerrero lanzaba.

—Maldita sea. La muy zorra me ha hecho un buen corte —se quejó.

Dave lo miró con Briana aún sujeta entre sus dedos y la empujó de nuevo hacia los caballos.

—Límpiala cuanto antes. Nos marchamos.

Gilmer levantó la cabeza, sorprendido.

—¿No comemos nada?

Vio cómo Dave la empujaba en dirección a los caballos.

—Coge algo de las alforjas y te lo comes mientras cabalgamos.

El guerrero escuchó la queja de su compañero, pero no hizo caso. Briana se removía entre sus manos para intentar soltarse e incluso en alguna ocasión había intentado morderlo. Cuando llegaron junto a los animales, Dave la giró hacia él y la miró fijamente con el ceño fruncido y los ojos entrecerrados.

—No voy a tolerar otro ataque como el de antes. Si apreciáis vuestra vida y la de vuestra gente, más os vale ser mansa.

—Lamento decepcionarte, pero eso no va conmigo —respondió la joven intentando liberar su brazo.

Dave apretó los dedos aún más alrededor de su carne y Briana no pudo evitar una mueca de dolor, por lo que su rostro se contrajo a pesar de intentar mantenerse hierática.

—Entonces por nuestra parte solo recibiréis una cosa.

Briana arrugó la frente, sin comprender.

—¿Qué? —preguntó arrepintiéndose al instante.

Dave sonrió de lado y con la mano que le quedaba libre le dio un fuerte puñetazo en la mejilla. Briana se vio impulsada hacia atrás, pero no cayó gracias a la presencia de su propio caballo, que logró detener su tropiezo. La joven sintió un fuerte dolor en el rostro y creyó que iba a perder la consciencia de nuevo, pero se obligó a sí misma a mantenerse despierta. Cuando se incorporó descubrió que estaba mareada, pero apoyó las manos en el lomo de su caballo para mantenerse en pie.

—Eso recibiréis cada vez que intentéis escapar y vuestra gente sufrirá más.

Su gente. Aquellas dos palabras resonaron una y otra vez en su cabeza con fuerza. Desde que había tomado el cargo no había pensado en otra cosa. Incluso había huido del castillo pensando únicamente en ellos. ¿Cómo estarían? Los echaba terriblemente de menos y deseó que estuvieran bien y no sufrieran a manos de los MacLeod. 

Y en ese momento, sin saber muy bien por qué, el rostro de Kendrick apareció en su mente. Mientras era obligada a montar el caballo, la cara del guerrero parecía mirarla con tanta ira que casi tuvo miedo de él a pesar de ser tan solo un recuerdo. Se preguntó cómo habría reaccionado cuando descubriera que se había marchado del castillo y pensó que tal vez no le importaba. Pero rezó para que alguien hubiera visto la carta que dejó sobre la cama y la ayudara, porque si no lo hacía, estaba perdida.




CAPÍTULO 17

El día estaba a punto de acabar cuando Kendrick y sus hombres llegaron al final de un valle antes de entrar en un nuevo bosque. Parecía que las horas habían pasado con demasiada lentitud, pues le habría gustado ir con más velocidad, pero no podía exigir tanto a sus hombres, ya que muchos de ellos habían cabalgado sin descanso hasta su castillo y no habían descansado ni un momento antes de partir hacia las tierras de los MacDonell.

No se habían cruzado con nadie durante todo el trayecto, algo que en parte agradeció Kendrick, pues no deseaba que se corriera la voz de que había abandonado su castillo y algún otro clan aprovechara que estaba más desprotegido para atacarlos. Sin embargo, por otra parte sí deseó haberse cruzado con aldeanos que pudieran confirmarle si Briana había pasado por allí. Después de haber hablado con Meredith y descubrir que Briana había sido secuestrada por los MacLeod para llevarla ante su laird al castillo de la joven, Kendrick no había podido quitarse de la cabeza la imagen de la joven. Sabía que era una mujer fuerte a la que un par de hombres MacLeod no asustarían, pero no podía dejar de temer que estos la violaran o golpearan de alguna manera antes de entregarla a Irvin MacLeod. 

Durante todo el día su pensamiento había estado junto a la joven y deseó poder infundirle valor y ánimo, además de pedirle que tuviera la fuerza suficiente para aguantar hasta que él llegara con sus hombres. Su desaparición lo había enfurecido de tal manera que le habría gustado agarrarla y encerrarla en las mazmorras para evitar que volviera a desaparecer.

El sentimiento que aquella joven le provocaba era tan profundo que él mismo no dejaba de sorprenderse. Desde que Meredith lo abandonó se juró que no volvería a poner sus ojos sobre una mujer, pero Briana era tan diferente que había caído en su red al instante. La valentía de la joven y la forma en la que lo encaraba habían hecho mella en la muralla que había levantado a su alrededor. Aunque no quería reconocerlo, le divertía la forma en la que la joven mostraba su orgullo y lo retaba. Incluso cuando el día anterior le había dicho cobarde, no se había enfado con ella, sino con él mismo porque sabía que Briana tenía razón. Sí, era un cobarde que no deseaba tener sentimientos débiles que le hicieran trastabillar como lo hizo Meredith. Pero Briana era diferente, y el dolor que mostró la joven cuando le dijo que no deseaba nada con ella le confirmó que sus sentimientos eran recíprocos. Y ahora que Briana estaba en peligro, su corazón latía con preocupación al tiempo que en su pecho se formaba una punzada de dolor por el tormento que le suponía no tener noticias de ella.

Kendrick vislumbró el valle verde una vez más y descubrió que estaban solos. Nadie aparte de ellos cruzaba por allí y el joven volvió a maldecir. Había enviado a un par de sus hombres para que se adelantaran e intentaran ver algo en la lejanía, pero debido a que ante ellos había un bosque, sabía que la visibilidad les haría casi imposible de ver algo. 

Sloan cabalgaba a su lado y también se había mantenido en completo silencio desde que salieron del castillo. Sabía que una parte de él no hablaba por temor a decir algo fuera de lugar respecto a Kendrick, pero por otra, en sus ojos vio preocupación por aquella joven que había logrado ganarse en parte su amistad. Durante el tiempo que Briana había estado entre los muros de su castillo, había demostrado su valor y sabía que había demostrado a muchas mujeres que su condición no era un impedimento para conseguir lo que deseaban. En más de una ocasión había escuchado a varias doncellas hablar de ella y vio admiración en sus palabras, algo con lo que Kendrick también estaba de acuerdo.

Al cabo de varios minutos, el guerrero vio aparecer a sus hombres. Estos cabalgaban con rapidez hasta ellos y supo que habían divisado algo interesante. No esperó a que llegaran al grupo, sino que Kendrick espoleó su caballo para acortar la distancia y estuvo a su lado en cuestión de segundos:

—¿Qué ocurre? ¿Los habéis visto?

Uno de ellos negó con la cabeza.

—No, señor, pero hemos divisado un lugar donde pudieron haber descansado... —comenzó diciendo—. Y hay sangre, mi señor.

Kendrick frunció el ceño y apretó las riendas del caballo con fuerza. Rezó para que no fuera de Briana y les pidió que le mostraran ese lugar.

—Está a pocos metros de aquí. 

Kendrick siguió a sus hombres y cuando llegó, desmontó del caballo antes de que el animal se detuviera. Se acercó al pequeño charco de sangre que había en el suelo, manchando la hierba, y se agachó para coger el trozo de tela que había junto a él.

—Es del clan MacLeod —dijo tras comprobar los colores.

—Puede que la sangre sea de alguno de ellos —dijo uno de sus hombres.

—O tal vez de la muchacha... —sugirió el otro inocentemente.

—¡No! —vociferó Kendrick al tiempo que se incorporaba y se giraba para mirar a los ojos a su guerrero—. No vuelvas a decir eso.

El aludido agachó la cabeza, entre sorprendido y azorado por sus palabras, y asintió en silencio.

—Lo siento, mi señor.

—Debemos cabalgar más deprisa. La sangre está fría, por lo que hace demasiado tiempo que han pasado por aquí. Nos llevan muchas horas de ventaja, así que debemos apretar el paso. Nos queda alrededor de día y medio de camino hasta llegar al castillo.

Kendrick se dirigió hacia su caballo con el trozo de tela de los MacLeod entre las manos. Lo sujetaba con fuerza mientras montaba y regresaba junto al resto de sus hombres. En su mente solo estaba la imagen de Briana. Esa sangre no podía ser de ella. Se negaba a creerlo. Rezó para que estuviera bien y si alguno de esos patanes la había tocado, juró entre dientes que les haría pagar todo el daño con creces.

A sus captores poco les importó la llegada de la noche. Briana estaba demasiado cansada como para aguantar toda la noche sobre el caballo. Sentía que le dolían las posaderas y los muslos y a cada movimiento del caballo la cabeza amenazaba con explotarle. Aún le dolía el golpe que le habían dado la noche anterior y a pesar de sus intentos por quitarse la sangre seca de la cara, no había manera.

Durante todo el día los tres se habían mantenido callados. Sus secuestradores apenas le dirigían la palabra y entre ellos tan solo se comunicaban con miradas que lo decían todo. Briana seguía teniendo las manos atadas y las riendas de su caballo las sostenía Gilmer. Este le había dedicado en más de una ocasión miradas de odio, maliciosas y provocadoras con las que recorría todo su cuerpo. Briana le devolvía una mirada cargada de asco y rabia con la que pretendía hacerle cambiar de opinión, pero lo único que conseguía era hacerle sonreír y remojarse los labios. Y aquello solo la enfurecía aún más.

Briana desvió la mirada cuando una nueva mirada de Gilmer se posó sobre ella. Miró hacia el cielo, en el que veía las estrellas brillantes y aquella luna casi desaparecida que no les proporcionaba la luz que necesitaban para cabalgar más deprisa. Sin embargo, sus captores poco temían la oscuridad reinante en el firmamento, pues parecían saber por dónde debían ir.

Se sentía tremendamente cansada. A pesar del trote del caballo, a medida que pasaban las horas sus ojos gritaban para querer cerrase, aunque la joven se esforzaba por mantenerse despierta. Quería estar atenta a todo lo que pasaba a su alrededor, pero no podía más. Tenía la sensación de que en cualquier momento iba a caer del caballo si no descansaba unos momentos los ojos. Además, tenía una sensación de debilidad que la hacía marearse por momentos. Hacía demasiado tiempo que no había probado bocado y a pesar de que esos hombres habían cogido comida de sus alforjas, a Briana no le habían dado ni un trozo de pan mohoso. Sus tripas rugían a veces, quejándose de la falta de alimento, pero el orgullo de la joven le prohibía mostrar debilidad.

Briana abrió los ojos de golpe cuando se dio cuenta de que, tras cerrarlos unos segundos, se había quedado casi dormida. El viento a su alrededor soplaba lento y parecía mecerla sobre el caballo, haciendo que su cuerpo se fuera relajando en contra de su voluntad. No podía aguantar más. Estaba tan exhausta que sabía que si llegaba así a su castillo moriría al primer golpe de Irvin MacLeod. Por ello, la joven se dejó vencer por el cansancio y cerró los ojos, dejándose llevar por la brisa y la promesa de libertad en su sueño.

Una voz lejana parecía llamarla con insistencia, pero Briana se negaba a despertar. Estaba tan bien allí y ajena a su vida real que no deseaba abrir los ojos. Sin embargo, la voz de un hombre se escuchaba cada vez con más claridad y a su negativa por despertar, la joven sintió que alguien tiraba con fuerza de su pelo hacia atrás, despertándola de golpe.

—¡Zorra MacDonell! —le gritó Gilmer.

Briana tardó unos segundos en darse cuenta de dónde estaba y con quién y al instante se puso en alerta. Un gesto de dolor se dibujó en su rostro cuando el guerrero volvió a tirar de sus mechones y la obligó a mirarlo.

—No soy vuestra niñera, maldita mujer.

Briana estuvo a punto de decirle alguna grosería, pero prefirió callar y mostrarse altiva. Lo observó con una mirada que parecía querer expulsar fuego, y consiguió que su captor le enseñara los dientes como un lobo. Pero Briana se mantuvo impasible. Y fue entonces cuando se dio cuenta de que un nuevo día había llegado haciéndole preguntarse cuántas millas habían recorrido durante la noche mientras dormía. Le sorprendió ver que se había mantenido erguida a lomos del caballo mientras descansaba y se dio cuenta de que había recuperado gran parte de sus fuerzas, aunque la cabeza le seguía doliendo. Pero no le importó.

Fijó su mirada en ambos hombres y descubrió que Dave acercó su caballo al de Gilmer.

—Voy a adelantarme para avisar al laird.

Su interlocutor asintió y esbozó una sonrisa.

—No quiero que la toques —le advirtió—. Al menos de momento. Si el laird lo desea, nos la cederá antes de matarla.

Gilmer chasqueó la lengua, contrariado, pero finalmente asintió con seriedad. 

—Os esperamos allí —le dijo Dave antes de dedicarle una mirada cargada de intenciones a Briana.

La joven lo vio marcharse cabalgando a toda prisa y solo en ese momento se permitió desviar la mirada para comprobar que el paisaje había cambiado por completo a su alrededor, y le era más conocido. Y tanto que lo conocía. Calculó que se encontraban al menos a una hora de su castillo y le asombró comprobar la enorme cantidad de distancia que habían recorrido durante la noche. A su alrededor se extendía un precioso valle verde hasta el cual había cabalgado con su padre en más de una ocasión. De ahí que lo conociera como la palma de su mano. En la lejanía podía ver las numerosas colinas de las Tierras Altas mientras que al frente, la frondosa arboleda que rodeaba su castillo.

Estaba próxima a él después de tantos días. En su estómago se instauró el nerviosismo por la vuelta y por ver en qué estado se encontraba su gente. Nada más. No quería pensar en sus enemigos ni en nada que tuviera que ver con ellos, pero a su lado cabalgaba el único captor que quedaba tras la marcha de Dave. Ahora entendía por qué se había adelantado, quería llegar antes que ellos para informar a su laird de su llegada. 

No temía la muerte o cualquier otra cosa que le hubieran preparado antes de hacerse con el control total del castillo. Lo único que sí le preocupaba era el estado de sus vecinos, aquellas personas a las que conocía de toda la vida y con las que tenía la obligación de cuidarlos. Después de tantos días intentando que los Mackenzie la ayudaran, al final todo había desembocado en lo que menos pensaba. Todo había sido para nada y sufría al pensar que durante esos días sus hombres habían sufrido por su marcha. ¿Cómo estarían Bruce y Donald? Esos dos hombres habían estado al lado de su padre desde que eran pequeños y ahora puede que hubieran muerto por su culpa. Un malestar profundo traspasó su pecho y el simple hecho de pensar que podrían estar muertos hizo que casi saltasen las lágrimas. Pero debía mostrarse fuerte. Ahora que regresaba a su castillo, presa de los MacLeod, su deber era mantenerse fría y segura de sí misma y de lo que pensaba y decía. No podía dudar en nada de lo que hiciera a partir de ese momento, pues su gente dependía de ello.

Briana sintió cómo Gilmer tiraba con fuerza de la cuerda que mantenían prisioneras sus muñecas y la joven supo que debía hacer algo para intentar mejorar su situación. Por ello, miró la espalda del guerrero, pues este cabalgaba un par de metros por delante de ella. Briana esbozó una sonrisa de lado y con disimulo aferró con fuerza la cuerda al tiempo que tensaba todo su cuerpo para evitar caerse del caballo. Segundos después, tiró de la cuerda con todas sus fuerzas, provocando que esta escapara de las manos de Gilmer. El guerrero, al sentir el tirón, perdió el equilibrio en el caballo y tuvo que soltar también las riendas de Briana para mantenerse erguido, momento que aprovechó la joven para escapar.

Con las manos atadas, agarró con fuerza las riendas y espoleó al caballo para huir en dirección oeste y alejarse de su castillo. Una sonrisa se dibujó en sus labios, pero esta se congeló cuando escuchó tras ella los cascos del caballo de Gilmer. Briana echó un vistazo a su espalda y comprobó con horror que el guerrero se había recuperado pronto de su traspié y la seguía de cerca. La joven maldijo en silencio, pues al tener las manos atadas su libertad de movimientos era escasa.

—¡Te mataré con mis propias manos, MacDonell! —escuchó que gritaba a su espalda.

Briana espoleó con más brío al caballo y este aumentó la velocidad. Durante unos momentos dejó de escuchar los cascos del caballo de Gilmer, por lo que pensó que lo había despistado. Miró hacia atrás y no lo vio, así que su sonrisa aumentó. Cabalgó unos metros más, internándose en el bosque, y cuando pensaba que el peligro había pasado, de repente apareció un jinete ante ella, cortándole el paso. Briana lo miró y descubrió que era Gilmer, que la miraba con auténtico odio en los ojos.

—Haré que te maten lentamente y te desangren como un cerdo, MacDonell —gritó antes de lanzarse contra ella y derribarla del caballo.

Briana lanzó un grito de dolor cuando su hombro impactó contra una rama en el suelo y antes de que pudiera recuperar el aliento, las fuertes manos de Gilmer aferraron su ropa y tiraron de ella para levantarla. La joven había perdido el aliento, y al ponerse en pie sintió un mareo, pero logró reponerse rápidamente justo antes de que el puño del guerrero se estrellara contra su mejilla. El rostro de la joven se giró por el impacto y un regusto a sangre corrió por su boca. Tocó su labio inferior y descubrió que se lo había partido y aunque intentó golpearlo con una pierna, Gilmer fue más rápido y sacó la espada del cinto.

—Da gracias a mi laird porque sus órdenes fueron llevarte viva —dijo con rabia apuntándola con el filo del arma—. Y ahora, espero que no vuelvas a intentar algo igual o llegarás inconsciente a tu castillo.

—Eres un desgraciado, MacLeod —escupió la joven.

—No más que tú —respondió Gilmer tirando de ella hacia los caballos.

Briana volvió a montar en el animal y lanzó una maldición silenciosa. Durante unos momentos había rozado la libertad, pero volvía a estar condenada. El guerrero que guiaba su caballo había atado sus manos a la montura y cabalgaba junto a ella, no por delante como antes. De esta forma, Gilmer se adelantaría a cualquiera de sus movimientos.

Briana lo miró de reojo y vio lo enfadado que estaba. Aún no había guardado la espada en el cinto, sino que la mantenía sobre sus rodillas, atento a cualquier intención de escape de la joven. Esta notaba cómo su labio palpitaba de dolor, pero lo que más le dolía era no haber conseguido huir antes de que la alcanzara.

A medida que se acercaban al castillo, Briana se preguntó qué estaría haciendo Kendrick en ese momento y frunció el ceño al ver que sus pensamientos regresaban hacia él. Volvió a pensar que tal vez estaría enfadado con ella y se habría quedado en su castillo, dejándola a merced de sus enemigos. Y a pesar de eso, la joven no pudo evitar que el extraño sentimiento que sentía hacia él se intensificara al echarlo terriblemente de menos. Le daba igual que fuera en su forma iracunda. Necesitaba verlo por última vez. Aquello que había despertado en ella era tan profundo que le habría gustado decírselo antes de desaparecer, pero se dijo a sí misma que ya no tendría la oportunidad de contárselo.

—Bienvenida de nuevo, jefa MacDonell —la voz rasposa de Gilmer rompió sus pensamientos, llamando su atención.

Briana levantó la cabeza y miró al frente. Sus ojos se abrieron enormemente al comprobar que por fin había llegado de nuevo a casa. Estaban a un centenar de metros de su castillo y lo miró como si fuera la primera vez que lo observaba. Su corazón comenzó a latir con fuerza y comprobó con tristeza que una parte del gran portón se había desprendido tal vez tras el ataque de los MacLeod. Su pecho se colmó de orgullo al ver de nuevo aquello que era suyo. Suyo, no de los MacLeod. Y lucharía hasta el final por defenderlo y hacer que volviera a estar en sus manos.

Gilmer tiró de las riendas para que el caballo de la joven volviera a trotar. Se notaba a leguas que el guerrero estaba cansado por el viaje y por cuidar de ella. Pero esta, en lugar de desear huir de nuevo, lo que quería era que el portón se abriera. Tan solo esperaba que no fuera recibida con odio por su propio clan.




CAPÍTULO 18

Kendrick resopló cuando comprobó que gran parte de sus hombres estaban a punto de desfallecer por el cansancio. Había estado cabalgando durante toda la noche y no les había dado tregua. Incluso los caballos resoplaban con fuerza, cansados por todas las millas recorridas hasta entonces. Sloan se había hecho eco de los deseos de sus hombres y tras el amanecer, Kendrick tuvo que ceder para que todos tomaran un respiro y algo de comida, algo que agradecieron sin dudar.

Sus hombres se replegaron por el valle y sacaron comida de las alforjas. Numerosos trozos de queso y pan duro fueron pasando de mano a mano para dar buena cuenta de la comida. Kendrick se quedó en pie y se alejó del grupo. Desde su posición escuchaba las risas y las bromas de sus hombres, cuyos rostros se habían relajado visiblemente desde que había decidido parar. El joven se cruzó de brazos y les dio la espalda. No era capaz de sentarse junto a ellos y disfrutar de algo tan nimio como la comida mientras no sabía en qué estado se encontraba Briana. Y aprovechó ese momento para maldecirla de nuevo. La joven se había escurrido de entre sus propias manos y había ido directa a la boca del lobo. Deseó tenerla frente a ella para bajar sus pantalones y azotarla con la mano con fuerza antes de arrancarle el resto de la ropa y hacerle el amor de nuevo, aunque de una forma tan salvaje que sintió cómo su miembro se endurecía solo de pensarlo.

Kendrick carraspeó y tragó saliva. La situación se le estaba yendo de las manos. ¿Cómo era posible que aquella muchacha hubiera sido capaz de destruir sus muros y haber penetrado con tanta fuerza dentro de él? La preocupación que sentía hacia ella no era comparable con algo tan profundo que aún no comprendía. En ese momento de soledad mientras sus hombres comían, Kendrick pensó en la relación que había tenido con Meredith y llegó a la conclusión de que hacia ella solo había sentido deseo. Siempre había sido una muchacha bonita y al ver que alguien como ella ponía los ojos en él lo había vuelto loco de deseo, pero no era amor. Sin embargo, ¿lo que sentía hacia Briana sí lo era? Lo desconocía, pero sí tenía claro que quería protegerla de todo y todos y que quería su felicidad por encima de cualquier cosa, además de desearla con tanta fuerza que su cuerpo temblaba de deseo al pensar en tenerla de nuevo entre sus brazos. La joven se había entregado a él con auténtica pasión en el lago días atrás y comprobó entonces que su deseo hacia ella no había disminuido ni un ápice tras saborearla por completo. Al contrario, quería más y más. Y se prometió que cuando la sacaran de las garras de los MacLeod, además de darle una buena azotaina, le volvería a hacer el amor con tanta pasión que apartaría de su cabeza cualquier pensamiento hacia otro hombre.

—Amigo, si no comes, serás el primero en caer ante los MacLeod. —La voz de Sloan le hizo dar un respingo, temeroso porque su amigo hubiera leído sus pensamientos.

Sin embargo, vio que sonreía con sinceridad y aceptó el trozo de queso que le había quitado a uno de sus hombres antes que dieran buena cuenta de él.

—¿En qué piensas? —le preguntó.

—En los MacLeod —mintió Kendrick.

Sloan soltó una risa y lo miró fijamente.

—A mí no tienes por qué mentirme —le pidió—. Ya sé lo que sientes. Y no me lo niegues porque te conozco desde que éramos pequeños. Ya te lo dije el otro día y lo volvería a repetir: esa muchacha te ha cambiado. Y sé que tú también te has dado cuenta.

Kendrick soltó el aire lentamente.

—Pues sí —afirmó al fin—. No voy a negártelo, tan solo matizar lo que has insinuado: la deseo. Nada más.

Sloan levantó una ceja antes de fijar su mirada en el horizonte.

—¿La echas de menos? —Y antes de que tuviera tiempo para contestar, volvió a preguntar—: ¿Sientes que no podrías seguir tu vida sin ella a tu lado? ¿Quieres protegerla de todo y de todos? ¿Está en tus pensamientos todo el día y no puedes dejar de pensar en ella? ¿Y si la matan los MacLeod?

Kendrick lo agarró con fuerza del brazo:

—No vuelvas a decir eso.

Sloan miró su brazo, allí donde Kendrick lo agarraba y después levantó la mirada de nuevo hacia su amigo:

—Me acabas de dar respuesta a todas las preguntas, amigo.

El guerrero se soltó de un simple tirón y regreso junto a sus compañeros, dejándolo solo y dándole vueltas a lo que Sloan le acababa de decir. El joven se sintió iracundo consigo mismo. Si su amigo lo había notado, cualquiera podría hacerlo. Se obligó a sacar de su mente a Briana y centrarse en salvarla. Nada más. Por ello, se giró hacia sus hombres y les dijo con voz ronca:

—Volvemos a los caballos.

Después de tantos años no podía creer lo que veían sus ojos. Por fin la habían encontrado y se alegró de ser él quien había dado con la clave para buscarla fuera de sus tierras. Desde una posición privilegiada en uno de los dormitorios, Gael estaba observando a la orgullosa de su hermana. La joven iba atada y su caballo lo conducía uno de los hombres de Irvin.

El joven entrecerró los ojos para ver mejor el espectáculo que se formaba ante él. Irvin, junto a algunos de sus hombres, había salido para recibir a Briana, la cual echaba fuego por los ojos a cada paso que daba su caballo. Sin lugar a dudas, seguía siendo la misma muchacha orgullosa y rebelde que él había conocido en su niñez. El porte elegante y aristocrático que mostraba la joven parecía haberlo adquirido con el paso de los años, haciendo que su figura pareciera más la de una doncella de la corte que de una guerrera de las tierras altas que acababa de ser hecha prisionera.

Gael esbozó una sonrisa de lado. Si él hubiera tenido que buscarla, no habría dado con ella ni aunque la tuviera enfrente, pues su hermana se había convertido en una mujer de una belleza extraordinaria, nada que ver con la muchacha que él había conocido. Con el pequeño rayo de sol que escapaba entre las nubes y daba de lleno en su increíble pelo rojo y sus ojos iracundos, Briana parecía ser una banshee. Y aunque no quería reconocerlo, una mujer digna de admiración.

El rostro de Gael se tornó en una mueca de enfado. Con la presencia de Briana en el castillo podrían dar fin a aquello que los había llevado a idear un plan durante tanto tiempo y a conquistar el castillo que le pertenecía por sangre, no a su hermana. El joven carraspeó levemente y colocó sus ropas. Estaba deseando comenzar con todo aquello y terminar cuanto antes. 

Gael se miró en el espejo y cuando se dio el visto bueno, volvió a mirar por la ventana. Estaba deseando recibir a su Briana como se merecía. Una sonrisa ladina se dibujó en sus labios mientras la veía en el patio. Nadie podía imaginar cuánto iba a disfrutar de todo aquello. El joven frotó sus manos y cogió sus armas para enfrentarse de una vez por todas a la jefa de los MacDonell.




Los goznes chirriaron cuando el gran portón se abrió para dar paso a Briana y Gilmer. La respiración de la joven se hizo más rápida antes de quedarse entrecortada cuando vio lo que había ante ella. Una fila de al menos una decena de hombres, entre los que se encontraba Dave, la esperaban. Briana recorrió con la mirada a todos y cada uno de ellos hasta que sus ojos se pararon en el que había en el centro del reducido grupo. La joven estuvo a punto de caer del caballo cuando lo reconoció. Aquella no era la primera vez que estaba ante él, aunque la primera y última vez que lo vio era doce años más joven. El paso del tiempo apenas había hecho mella en él y desde su posición veía las arrugas que comenzaban a surcar el rostro de ese hombre. 

Kendrick tenía razón. Y ahora lo comprendía todo. Con ojos raudos, Briana miró al resto de hombres intentando descubrir un rostro conocido, pero ninguno de ellos era el que tanto ansiaba ver. Entonces, la joven volvió a mirar a ese hombre. Supuso que se trataba de Irvin MacLeod, su verdadero padre, pues en su hombro brillaba el broche del laird y la observaba con tal gesto engreído que a Briana le habría encantado saltar del caballo y golpearlo para borrárselo.

Al instante, Gilmer tiró de las riendas para obligar al caballo de Briana a entrar de nuevo en el que había sido su hogar hasta hacía semanas. El animal se movió lento, sintiendo el nerviosismo de su dueña, pero recorrió unos metros hasta pararse en el centro del patio.

Briana no podía quitarla mirada de Irvin, sin embargo, recorrió con rapidez el lugar, intentando ver algún otro rostro conocido por ella, pero ninguno de sus hombres estaba allí. Después, volvió a observar al culpable de todas sus desdichas. Por culpa de Irvin MacLeod, su madre había muerto de pena maldiciendo el nombre de su hija por haber sido la que instó a su hermano a salir al bosque sin protección. Además, aunque no estaba segura de ello, puede que también fuera el culpable de la presencia de Gerard en el castillo, el cual no estaba en ese momento en el patio, y tal vez quien matara lentamente a su padre. Sin lugar a dudas, era un plan muy bien trabajado y llevado a cabo de manera brillante. Nadie habría pensado en él como secuestrador de Gael, pues para su padre no era un enemigo, ni habría creído nada de lo que sucedió después.

Cuando los caballos se detuvieron, Briana no esperó a que Gilmer desatara la cuerda de la montura, sino que tiró con fuerza y desmontó sin apartar la mirada de su enemigo. A pesar de ser su verdadero padre, era su mayor enemigo. No estaba segura de lo que había ocurrido entre él y su madre, y realmente no le importaba. Tan solo quería saber el por qué de todo ese plan malintencionado hacia su clan. Los MacDonell no eran los culpables de lo que sucediera entre él y su madre, y sin embargo eran quienes lo estaban pagando con creces.

Gilmer la empujó hacia el pequeño grupo y en ese momento Irvin se adelantó al resto. El guerrero también la miraba fijamente al tiempo que sonreía de lado.

—Hija mía... —dijo con sorna mientras abría los brazos como si quisiera abrazarla.

Briana se revolvió y lo abrasó con la mirada.

—¿No te alegras de ver a tu padre?

—Tú no eres mi padre —respondió la joven con rabia.

Irvin rió suavemente.

—¿Tu querida madre nunca te contó nada?

—Lo hizo mi padre en su lecho de muerte. Él fue quien me cuidó, crió y enseñó todo lo que sé. Él es mi único padre. Tú solo me engendraste, nada más.

El silencio se hizo a su alrededor. Todos los guerreros MacLeod que estaban presentes en el patio guardaron silencio y observaban con interés la conversación entre padre e hija. Briana levantó el mentón con orgullo y los miró a todos con valentía, mostrándoles que no temía nada de lo que tuvieran pensado hacerle. En ese momento, la rabia en su cuerpo era tal que de no ser por las cuerdas que ataban sus muñecas se habría lanzado contra ellos para hacerles pagar el daño causado a su clan y a su gente.

Irvin se acercó a ella y paró a solo un paso de la joven y repasó su anatomía de arriba abajo.

—Me alegra ver que te has convertido en una mujer bonita. Cuando nos vimos en el bosque hace años parecías un muchacho. Ahora te pareces mucho a tu madre.

—¿Qué hiciste con mi hermano? —Aquella pregunta había estado dando vueltas en su boca y no había podido callarla por más tiempo.

Irvin sonrió, pero guardó silencio, dejándola con la duda.

—No te imaginas el trabajo que nos ha costado encontrarte, muchacha —cambió de tema a propósito—. Muchos de mis hombres están cansados de tantos días cabalgando buscándote por estas malditas tierras y en los clanes vecinos.

—Si tan poco te gustan mis tierras, solo tienes que marcharte —respondió la joven con rabia.

Irvin sonrió de nuevo.

—No lo creo, muchacha. Hace años que tu madre me dejó plantado, arrebatándome lo único que deseaba. Y ahora, yo arrebataré a nuestra hija lo mismo.

Briana frunció el ceño.

—Ya cumpliste esa amenaza hace años cuando te llevaste a mi hermano —se quejó intentando quitarse las cuerdas de las muñecas.

Irvin negó con la cabeza.

—¿De verdad piensas que mi ira desapareció en ese momento? Hija, aquello solo fue el comienzo de mi venganza. Tu madre me destrozó por dentro y ahora yo pienso destrozarte a ti, poco a poco.

La rabia que había impresa en los ojos de Irvin asustó en cierta manera a Briana. La joven no era capaz de entender cómo era posible que su propio padre le guardara tanto rencor a ella sin ser la culpable de sus desdichas. No obstante, no mostró el sentimiento que había en su interior. La joven le devolvió la mirada iracunda y mostró más orgullo en su pose.

El silencio era abrumador a su alrededor. Los guerreros parecían estar esperando que entre ellos se librara una guerra allí mismo, pero ninguno estaba dispuesto a dejarse embaucar por las palabras o los gestos del otro.

—Tenemos un tema delicado que tratar tú y yo, querida hija.

—No me llames así —lo cortó Briana.

—Se trata de este castillo y el clan. Así que será mejor que entremos y vayamos al despacho, hija —dijo con énfasis.

Briana apretó los puños entre la cuerda que ataba sus muñecas y al instante sintió en su brazo la fuerte garra de Irvin, que la empujaba hacia el interior del castillo. Los hombres del laird abrieron un pequeño hueco por el que pudieran pasar y Briana miró con ira al que cruzó por su lado. Al instante, sus ojos se cruzaron con un rostro muy conocido, provocando que su rabia aumentase de repente. Sus pies se detuvieron y levantó la mirada para dirigirla hacia el joven que también la miraba desde la muralla. Este hizo un gesto con la cabeza y le dedicó una sonrisa antes de hacer una falsa reverencia. Se trataba de Gerard, que la miraba con la sorna escrita en el rostro. Briana intentó zafarse de la mano de Irvin para lanzarse sobre el que había considerado un amigo, pero no pudo hacerlo, pues Irvin retomó el camino, empujándola de nuevo hacia esa puerta que tantas y tantas veces había cruzado.

Briana puso en alerta todos sus sentidos. A diferencia de lo que recordaba, el castillo estaba casi en completo silencio. Ninguno de sus hombres se encontraba allí, lo cual hizo que su nerviosismo y preocupación por ellos aumentara, preguntándose dónde demonios estarían o si tal vez habían muerto. El pasillo que llevaba al despacho estaba relativamente cerca de la puerta de salida, no obstante, el camino se le hizo eterno. Irvin caminaba con excesiva parsimonia y Briana se dejó llevar mansamente, únicamente por su gente. Cuando la puerta de su despacho estuvo en su punto de mira, un ruido procedente de uno de los esconces que tenía el pasillo llamó la atención de ambos.

—Señorita... —Una voz cálida y sorprendida llegó a sus oídos.

Briana desvió la mirada hacia ese lugar y descubrió a una de las doncellas que había trabajado en el castillo desde que era apenas una adolescente. El rostro de la doncella estaba lívido por la sorpresa de verla, aunque a Briana le dio la sensación de que estuviera viendo un fantasma. La joven intentó acercarse a la doncella, a la que se le había caído una palangana con agua con la que estaba limpiando las vidrieras. Sin embargo, Irvin tiró de ella y señaló con rabia a la joven:

—¿Cómo te atreves a tirar el agua? ¿Has visto cómo has puesto todo? —vociferó.

La doncella se hizo pequeña desde su puesto y agachó la cabeza, temerosa y obediente, lo cual hizo que Briana frunciera el ceño. Antes de que la doncella bajara la mirada, descubrió que su rostro estaba lleno de moratones e incluso le pareció que uno de sus ojos estaba ligeramente morado, lo cual provocó la ira de la jefa MacDonell. Esta tiró de su brazo, soltándose de Irvin y vociferó:

—¿Cómo te atreves tú a hablar así a mi gente? —preguntó elevando la voz—. No eres nadie aquí. Yo soy la dueña de esto y no te consiento que...

No pudo terminar la frase. Irvin la abofeteó con fuerza, arrancándole el aliento de golpe. Briana se llevó una mano al rostro al tiempo que escuchaba una exclamación de sorpresa de la boca de la doncella, que salió del esconce y se fue corriendo rumbo a las cocinas.

—Soy yo el que no consiento que me eleves la voz, muchacha. Soy tu padre y he tomado el mando de este castillo, así que no estás en condiciones de exigir nada.

Briana volvió a sentir en su boca el regusto a sangre. La herida que le había infringido Gilmer en el labio se había vuelto a abrir y un hilo de sangre corrió por su barbilla hasta gotear en su pechera. La joven levantó la mirada y la clavó en Irvin. Quiso tener un puñal para traspasarlo allí mismo, pero sus manos atadas impedían nada de lo que pasaba por su mente.

La joven apretó los dientes y se tragó las palabras que estuvo a punto de pronunciar. Hasta que no supiera nada de sus hombres, no podía dejarse llevar por la rabia. Al instante, Irvin volvió a empujarla varias veces y la joven finalmente chocó contra la puerta del despacho, la cual abrió el laird MacLeod con furia, obligándola a entrar al instante.

Briana se puso en el centro de la estancia. Una parte de ella suspiró con alivio al ver que todo estaba en su sitio y no lo habían destrozado todo a su paso. Después, se mantuvo erguida y con la mirada al frente, además del mentón ligeramente más alto de lo normal, mostrando insolencia. Irvin caminó lentamente a su alrededor, intentando ponerla nerviosa, hasta que finalmente se puso frente a la joven. 

Briana le sostuvo la mirada con valentía. Y en ese momento no pudo aguantar más sin saber el estado de su gente.

—¿Qué has hecho con mis hombres?

Irvin sonrió lentamente, entrecerrando los ojos.

—Habíamos pensado en matarlos si no aparecías, pero ya que estás aquí de momento vivirán.

—¿Dónde están? —pidió saber la joven.

—En el lugar que les corresponde, las mazmorras.

La joven chasqueó la lengua, contrariada.

—Exijo que los saquéis inmediatamente de ahí.

—No estás en condición de exigir nada, muchacha.

—¡Son mis guerreros! ¡Gente inocente!

—Descuida, muchacha. Si tanto te preocupan, déjame decirte que cuando acabe contigo los sacaré de ahí... para ir al patíbulo junto a ti.

—¡Desgraciado! —vociferó Briana lanzándose contra él.

Irvin se apartó justo a tiempo y la empujó, logrando que la joven se desestabilizara y cayera al suelo de rodillas. Briana lanzó una maldición por tener las manos atadas y se levantó de un salto para encarar de nuevo a Irvin.

—¿Qué saben los Mackenzie sobre nosotros? —le preguntó el laird—. Por lo que sé, te han encontrado en su castillo.

—Eso no es asunto tuyo —respondió Briana conteniendo la rabia.

—Te equivocas, hija —dijo Irvin lentamente acercándose a ella—. No quiero sorpresas inesperadas. Así que cuéntame qué les has dicho a los Mackenzie.

Briana se mantuvo en silencio y le sostuvo la mirada, dispuesta a no responder a esa cuestión. Al cabo de unos segundos, la rabia del laird salió a la luz y, lanzando un rugido, agarró a Briana del mentón y la empujó contra la pared. La joven sintió cómo el aire salió de golpe de sus pulmones y una exclamación de dolor se escapó de entre sus labios.

—Maldita seas, muchacha. Más te vale colaborar conmigo si no quieres morir.

Irvin apretó los dedos contra el rostro de Briana, pero esta se mantuvo seria.

—Me matarás de todas formas, MacLeod, así que no pienso ponerte las cosas fáciles.

Con el rostro demudado en ira, Irvin llevó su brazo hacia atrás para después lanzar su puño contra el costado de Briana. Un intenso dolor la atravesó por completo, robándole el aliento y obligándola a doblarse sobre sí misma para poder recuperarlo. La joven tosió varias veces mientras su rostro estaba contraído por el dolor. Sus ojos veían únicamente las botas de su enemigo y aunque intentaba incorporarse, el dolor del costado era más fuerte.

—No sabes elegir, como la maldita de tu madre.

—Deja a los muertos descansar —le dijo Briana con el aliento entrecortado.

Irvin la cogió del pelo y la obligó a incorporarse. La joven respiraba con dificultad y parecía estar recuperándose del golpe. Sin embargo, el laird no le dio tregua y volvió a golpear su otro costado. Briana sintió cómo las piernas dejaban de sostener su cuerpo y cayó de rodillas ante él. Durante unos momentos creyó que le había roto alguna costilla, pues apenas podía respirar. Todo a su alrededor parecía moverse con rapidez, haciendo que se mareara y estuviera a punto de perder el sentido. Pero no se lo podía permitir. Debía proteger a su gente y ahora que estaba en su castillo, haría lo que fuera.

Para sorpresa de Irvin, Briana apoyó un pie en el suelo y se levantó, no sin dificultad, para mirarlo después a la cara rezumando orgullo por cada poro de su piel. El laird MacLeod sonrió de lado.

—Veo que has heredado de mí la capacidad para retar con la mirada, muchacha —dijo antes de chasquear la lengua—. Sin embargo, déjame decirte que no deberías usarla conmigo, pues siempre te venceré.

Irvin levantó el puño y lo lanzó contra Briana, que estaba preparada para un nuevo ataque y levantando las manos logró frenarlo a tiempo. Apartó el brazo del laird y lanzó su codo contra el rostro del guerrero, pero al tener las manos atadas no pudo llegar a su altura, por lo que Irvin dio un puñetazo a su codo, haciéndola aullar de dolor. Briana apretó los dientes con fuerza. El dolor le atravesó todo el brazo, hasta el hombro, y el mareo que le sobrevino la empujó contra la pared. Lágrimas de frustración aparecieron en sus ojos, pues se sentía débil ante él.

Irvin la dejó unos segundos mientras daba un par de pasos hacia atrás en silencio, aunque no estaba dispuesto a acabar con ella tan rápidamente. Se limpió el sudor de la frente mientras veía cómo su hija se recuperaba del golpe y finalmente sonrió cuando de repente se escuchó el sonido de unas botas contra el suelo acercándose a ellos.

—No has querido colaborar conmigo, pero te aseguro que con él será mucho peor, muchacha, pues tiene tanto odio y rencor hacia ti y todo lo que representas que está dispuesto a matarte con todo el sufrimiento que yo mismo le he enseñado.

Briana frunció el ceño. Parecía escucharlo como si estuviera lejos, pero aún así no logró entender lo que quería decirle. La joven se incorporó respirando con dificultad y clavó la vista en él. Vio su sonrisa sádica y la seguridad que rezumaba y fue en ese momento cuando las botas pararon frente a la puerta del despacho. Briana llevó la mirada hacia allí y preguntó en voz baja y temerosa:

—¿De quién me estás hablando?

La sonrisa de Irvin se hizo más amplia cuando unos nudillos llamaron fuertemente a la puerta:

—Compruébalo tú misma. 




CAPÍTULO 19

La puerta se abrió lentamente, como si el recién llegado estuviera disfrutando del momento, y cuando la hoja se abrió por completo, Briana tuvo que apoyarse en la pared que había a su espalda para no caer de bruces al suelo debido a la impresión. Frente a ella estaba la persona cuyo rostro aniñado la había perseguido en sueños durante muchos años. Desde que había llegado al castillo había tenido la sensación de que lo habían matado hacía tiempo, pues el silencio de Irvin sobre ese tema le quiso confirmar lo que pasaba por su mente. Pero no era así. Su hermano Gael estaba en el umbral de la puerta mirándola con tanta seriedad que durante unos instantes pensó que estaba frente a una persona totalmente diferente.

El rostro de su hermano se había endurecido con el paso de los años. Ya nada quedaba de los signos de la niñez que la joven recordaba, y su cuerpo se había ido moldeando por los continuos entrenamientos a los que seguramente lo había sometido Irvin, algo que la sorprendió porque Gael nunca había mostrado verdadero interés por el arte de la guerra, más bien al contrario. Su pasión había sido todo lo que tuviera que ver con la inteligencia mental, no con el cuerpo a cuerpo. No obstante, allí estaba, mirándola como si estuviera frente a una extraña y Briana no supo qué hacer. Por una parte, su corazón la instaba a correr hacia él para abrazarlo, pero por otra, la ferocidad de sus ojos la mantenía clavada en el sitio, pues era tal la ira que desprendía hacia ella que Briana no podía creerlo.

—Gael... —susurraron sus labios en contra de su voluntad.

Briana intentó no hacer caso al dolor de sus costados y se centró en la figura de su hermano. Sus ojos se llenaron de lágrimas y deseó que sus padres siguieran vivos para ver una vez más a su hijo. La joven se sentía orgullosa del aspecto de su hermano, sin embargo, no tanto de la persona en la que se había convertido. 

Con pasos lentos, Gael se aproximó a Irvin y esbozó una sonrisa de lado para él y fue entonces cuando la joven confirmó que definitivamente había perdido a su hermano.

—¿Has conseguido sacarle algo? —le preguntó al laird.

La voz varonil de Gael causó escalofríos en Briana. La joven se mantenía sorprendentemente callada, pero estaba tan asombrada y decepcionada con su reencuentro que no era capaz de reaccionar.

—Nada. Aún no sé qué papel tienen los Mackenzie en esto. La dejo para ti.

Irvin sonrió y dio unos pasos hacia atrás, dejándole espacio a su pupilo, que fijó su dura mirada en Briana.

—Recuerdo que los Mackenzie eran aliados de mi padre —comenzó diciendo el joven—. Supongo que te habló de ellos y has ido a pedir su ayuda, por lo que tal vez debamos prepararnos para un ataque...

Gael comenzó a caminar alrededor de Briana, que no respondió a sus afirmaciones. La joven le sostuvo la mirada hasta que no pudo girar más su cuello y volvió los ojos al frente. Con dolor, apretó los puños con fuerza e intentó ver a Gael como un nuevo enemigo en lugar de la imagen de hermano que tenía de él hasta entonces.

—Supongo que nunca te han contado la historia de Irvin y de madre... —le dijo Gael cuando volvió a estar frente a ella.

—¿Qué demonios haces con este miserable? —cortó Briana sin poder aguantar más la pregunta en su garganta—. ¿No ves el daño que ha hecho a nuestra familia?

Gael frunció el ceño y la fulminó con la mirada.

—Él me ha hecho ver la verdad en esa supuesta familia —respondió con dureza—. Nuestra madre se casó con mi padre embarazada de Irvin y cuando naciste tú, mi padre te aceptó como suya aun sabiendo que eras de otro. Sin embargo, Irvin me ha hecho ver la verdad y me ha preparado todos estos años. Mi propio padre decidió darte a ti la jefatura del clan en lugar de a mí, pues yo soy su primogénito. Te metiste en medio para arrebatármelo.

Briana negó con la cabeza, sorprendida por sus palabras.

—A mí nunca me ha importado la jefatura. Si hubiera sabido que Bran no era mi padre, jamás me habría interpuesto en tu camino. Lo hubiera desobedecido y te la habría dejado a ti, Gael.

—No lo creo —escupió con rabia contenida—. Siempre fuiste su preferida. Tú, Briana MacDonell, siempre bajo el kilt de mi padre para que te enseñara a luchar, las cuentas del clan, cómo llevar el castillo... Todo. ¡Siempre tú, maldita sea! ¿Y para mí qué? ¡Nada! Mi padre jamás mostró interés por enseñarme lo mismo que a ti.

—Eso no es cierto, Gael. Nunca te gustó pelear a pesar de que padre lo intentó.

—¡No lo llames así! —vociferó acortando la distancia—. Él no era tu padre. Irvin ha hecho que me diera cuenta de la verdad. ¡Y ahora que ha llegado el momento, pienso arrebatarte lo que es mío por derecho de sangre!

—¿A costa de qué, hermano, de la muerte de los hombres de tu padre, de gente inocente? Están encerrados por defenderse. Ellos no tienen la culpa de nada.

—Ellos ya no son mi familia —respondió con repugnancia—. Este clan caerá en mis manos, pues así debió haber sido. Jamás debiste meterte en mi camino, Briana. Ahora este castillo ha caído y es mío.

La joven negó.

—Te equivocas. Mientras mis pies sigan en esta tierra, defenderé a mi clan de los invasores. Y tú te has convertido en uno de ellos. Lucharé por este clan hasta mi muerte.

Gael sonrió de lado y se acercó a ella. Briana, por primera vez temerosa en toda su vida, dio un paso atrás hasta chocar contra la pared. Aquella mirada que tenía su hermano era casi demoníaca, incluso más que la de Irvin, y parecía tan dispuesto a acabar con ella, que deseó con todas sus fuerzas tener algo con lo que poder defenderse.

—Que así sea —sentenció Gael mientras sacaba una daga de su cinturón.

El corazón de Briana se aceleró de golpe al pensar que la iba a matar allí mismo sin una oportunidad para defenderse. No obstante, su hermano llevó el filo de la misma a las cuerdas que sujetaban sus muñecas. Al instante, el amarre yacía en el suelo, junto a sus pies. Briana levantó la mirada de golpe, sorprendida por aquel gesto, aunque también temerosa de lo que pudiera significar.

—¿Qué haces, Gael? —preguntó Irvin a su espalda.

—Si mi querida hermana quiere luchar, así se hará —respondió girando la cabeza hacia él—. Además, no quiero conseguir la jefatura del clan matando a una mujer desarmada. 

Gael la agarró del brazo y la empujó contra la puerta del despacho para salir de él. Briana estaba sorprendida por sus intenciones y lo miró desconcertada.

—¿De verdad te has convertido en un monstruo capaz de matar a su hermana?

—Tú ya no eres mi hermana —respondió sin mirarla—. Tan solo un estorbo.

Briana no pudo evitar sentir el dolor por aquellas palabras. Durante años había mantenido la esperanza de encontrarlo vivo y que su relación volviera a ser como antes, pero ya nada era como hacía doce años. Jamás había intentando interponerse en nada y había amado y respetado a su hermano por encima todo. Pero era verdad lo que había dicho Gael. Él ya no era su hermano, y estaba dispuesto a matarla para arrebatarle el clan. Y esa actitud le dolía tanto que le faltaba la respiración por momentos.

En silencio, Gael la condujo al patio y cuando llegaron al centro, la empujó para apartarla de él. A la joven le dolió el costado debido a los golpes propiciados por Irvin, pero se incorporó al instante y se giró hacia Gael, que buscaba con la mirada a alguien.

—¡Gilmer! Dale a nuestra prisionera su espada.

Briana intentó no abrir los ojos con horror, pero sintió dentro de ella como si miles de terremotos la sacudieran al mismo tiempo. ¿Iban a luchar en ese momento? La joven entrecerró los ojos y observó a Gael. Este se aproximó a Gilmer y le arrebató la espada, lanzándosela al suelo, junto a los pies de Briana.

—Aún eres la jefa de este maldito clan —comenzó diciendo—. Demuéstrame cómo lucha una guerrera por mantenerlo.

La joven se fijó en que varios miembros del clan MacLeod se acercaron a ellos para observar con detenimiento lo que iba a suceder. Irvin también los había seguido hasta allí y la miraba con un deje de sorna en el rostro. Los MacLeod comenzaron a reírse al ver que Briana no cogía la espada y se burlaron de ella con socarronería al pensar que una mujer no podría luchar contra Gael.

Tragó saliva con dificultad, como si tuviera algo en la garganta que le impedía hacerlo con normalidad. Y en realidad así era. Jamás se había preparado para luchar contra su propio hermano, ni física ni moralmente. Hasta hacía unos minutos su hermano había sido una de las cosas más valiosas que había tenido y nunca pensó que tendría que cruzar la espada con él por conseguir el clan. A ella no le habría importado cedérselo si hubiera aparecido de repente con buenas intenciones, pero tras haber conquistado el castillo por las malas y haber encerrado a su gente, no estaba dispuesta a dejarlo pasar. No le daría fácilmente la jefatura y, como le había dicho, pelearía por ella, aunque no estuviera preparada para luchar contra él.

Briana se agachó y agarró con fuerza la empuñadura. Durante unos momentos se vio extraña con ella en la mano, pero la levantó para cruzarla contra Gael, que estaba esperando a que la joven se decidiera a comenzar.

—A muerte, querida hermanita —dijo con socarronería.

Briana asintió con el rostro serio. Efectivamente, no estaba preparada para algo así, pero era su vida o la de aquel animal en el que se había convertido su hermano. Gael comenzó a caminar describiendo un círculo en el suelo y Briana lo secundó. A su alrededor todo eran vítores y palabras de ánimo a su hermano mientras que a ella le dedicaban los peores deseos. Pero se obligó a no verse envuelta por aquellas palabras, sino a dedicar toda su atención en Gael. 

No quería ser ella la primera en comenzar la pelea, pues no era la que lo deseaba. Había sido Gael el invasor y el que la había retado a un duelo, por lo que esperó a que fuera él quien comenzara. Algo que no se hizo mucho de esperar. Briana vio cómo aferraba la empuñadura y se lanzaba contra ella. Gael llevó la punta de la espada hacia el cuello de Briana, pero la joven logró esquivar con facilidad la hoja cortante. Dio unos pasos hacia atrás y levantó la espada para protegerse de un nuevo golpe que intentó hacer un corte en su costado.

Su respiración comenzó a hacerse más rápida. En cuestión de un minuto, Briana ya sentía correr por su espalda el sudor por el esfuerzo, pero no se vino abajo. La imagen de su gente el último día durante la fiesta de investidura le hizo seguir adelante.

—Bran pondría el grito en el cielo si viera en lo que te has convertido —le dijo con los dientes apretados.

—No me importa lo que pensara —respondió el joven.

Gael cogió impulso al tiempo que dio una vuelta sobre sí mismo antes de dar un salto hacia Briana con la espada apuntando directamente a su corazón. La joven se preparó y con un golpe de su brazo desvió la espada de su hermano. Briana también giró sobre sí misma y llevó su filo al costado de Gael, donde logró hacer un pequeño corte. El joven lanzó un gruñido de rabia y la miró con cierta sorna.

—¿Eso es lo que una guerrera sabe hacer? —se burló.

A su alrededor, los MacLeod lo vitorearon y Briana los miró con los ojos entrecerrados.

—Descuida, puedo demostrarte mucho más.

Briana puso la hoja de su espada en su brazo libre y lo apuntó mientras protegía su rostro. Después, se acercó a él con rapidez y cuando le hizo creer que iba a clavársela en el pecho y Gael levantó su arma para protegerse, Briana giró sobre sí misma y logró abrir una brecha en el muslo izquierdo del joven. Sin darle tregua, volvió a lanzarse contra él, pero calculó mal la distancia y Gael estrelló la empuñadura de su espada contra el rostro de Briana.

La joven cayó al suelo de inmediato y todo a su alrededor amenazaba con volverse negro. La espada se le había escapado de la mano cuando cayó y quedó a un metro de ella. El dolor de su mejilla era insoportable y latía con tanta fuerza que parecía haber adquirido vida propia. Cuando su vista se recobró del todo, Briana levantó la cabeza y vio reír a Gael, que esperaba a un lado del círculo que habían hecho los hombres de Irvin. Este también reía y animaba a su hermano a que la rematara, pero parecía estar disfrutando con su sufrimiento, algo que la animó a ella a llevar su mano de nuevo a su espada y levantarse, no sin cierta dificultad.

—Vaya... puedes levantarte, hermanita...

—Y también puedo matar —respondió la joven.

—Demuéstralo.

Briana aferró la espada con todas sus fuerzas y volvió a la carga. Las espadas de ambos chocaron con tanto brío que la joven estaba segura de que se había escuchado desde las mazmorras. Gael se había convertido en un buen luchador con la espada, algo que jamás habría imaginado, pues era algo que no le gustaba de pequeño. Y ahora lograba parar a tiempo cada estocada que intentaba darle.

En un momento dado, minutos después, Gael se lanzó contra ella con la espada en alto y cuando la joven levantó la suya para frenarlo, su hermano hizo lo mismo que ella había hecho con anterioridad, la engañó y giró sobre sí mismo, haciéndole un corte en el costado. Briana al instante llevó su mano allí y comprobó que apenas era un rasguño, pero cuando pudo darse cuenta, Gael había vuelto a la carga y no pudo parar su próximo golpe. Un intenso dolor estalló en su cabeza cuando la dura empuñadura chocó contra su sien izquierda, haciendo que Briana cayera de nuevo al suelo, casi inconsciente.

Mientras caía, su mano había soltado la espada y ahora no sabía dónde se encontraba. Estaba totalmente perdida. No obstante, aunque hubiera estado junto a ella no la habría visto, pues su dolor era tan fuerte que confirmó que su muerte estaba próxima. La joven se arrastró por el suelo sin saber a dónde debía ir para coger su espada, pero no llegó muy lejos pues unas botas marrones se cruzaron en su camino. Segundos después, el filo de la espada de Gael se posó en su cuello, empujándola para que levantara su rostro.

—Sería tan fácil acabar con tu miserable vida en este instante... —oyó que susurraba.

La voz de su hermano mostraba tal frialdad que no hizo falta una espada para que se clavara en su corazón, pues ya lo tenía roto. Su hermano, aquel al que había buscado durante años, estaba a punto de cortarle el cuello. Un solo movimiento de su espada y todo habría acabado. El dolor le hizo cerrar los ojos y esperó el tajo, algo que no llegó.

—Me he divertido bastante contigo, pero aún quiero jugar más, hermanita.

Gael agarró del pelo a Briana y le levantó la cabeza. La joven apenas podía enfocar la vista, pero vio su silueta muy cerca de ella. La joven notaba la sangre correr por su sien y su rostro, llegando hasta el mentón e intentó frenar la herida con su propia mano.

—Todavía no acabaré contigo —le dijo—. Quiero que tus hombres vean que su adorada guerrera ha sido derrotada por los MacLeod.

Gael le soltó el pelo al tiempo que Irvin se acercó a él.

—¿No la matas aún? —escuchó que preguntaba.

—Quiero que se sienta humillada junto a sus hombres —respondió el joven.

—Buena elección, muchacho. ¡Llevadla a las mazmorras!

Briana escuchó la palmada que Irvin le dio en la espalda a Gael antes de que unas manos toscas la levantaran del suelo y la empujaran hacia el interior del castillo para llevarla a ese lugar frío donde estaban sus hombres.

A medida que caminaban, la joven fue recuperándose poco a poco del golpe en la cabeza y su vista logró enfocarse de nuevo, aunque el dolor no disminuyó ni un ápice. El intenso mareo que la azotaba hacía que sus pies fueran torpes y en más de una ocasión tropezó con ella misma, provocando un gruñido de rabia de Dave, que fue el encargado de llevarla a las mazmorras.

Cuando vio las escaleras oscuras, la joven sintió una mezcla de pavor y despreocupación. Después de tantos días, volvería a ver a sus hombres, especialmente a Bruce y Donald, a quienes había echado terriblemente de menos. Y aquello la calmó tanto que tuvo la sensación de que el dolor de su costado y cabeza disminuía.

—¡MacDonell! —vociferó Dave cuando terminaron de bajar las escaleras.

Briana escuchó movimientos en las celdas, a las que enseguida fue empujada.

—¡Aquí viene vuestra querida jefa! 

Exclamaciones de sorpresa se pudieron escuchar en unas y en otras y los fuertes brazos de sus hombres aparecieron entre los barrotes. Al instante, Briana reconoció dos rostros muy queridos para ella y entre la niebla de dolor pudo esbozar una sonrisa.

—¡Briana! —exclamó Bruce.

El guerrero mostraba una expresión de sorpresa e indignación al ver la sangre que manchaba la ropa de la joven y la que corría por su rostro.

—¿Qué le habéis hecho, desgraciados? —vociferó Donald.

Dave abrió la boca para contestar, pero Briana se adelantó.

—¿De verdad crees que estas mujercitas me han hecho algo? —preguntó la joven con sorna.

Sus hombres la vitorearon y levantaron sus brazos para recibirla. Briana sonrió en medio de la bruma del dolor hasta que Dave la empujó contra los barrotes de la celda antes de abrirla y le propinó un puñetazo en el vientre. La joven vio cómo el aire escapaba de sus pulmones y el dolor intenso del cuerpo aumentaba, pero no se dejó vencer y, sin saber por qué, se echó a reír. 

—Soy Briana MacDonell, jefa de este clan, y hacen falta más que unos golpes para acabar conmigo —dijo lentamente mientras se incorporaba.

Sus hombres volvieron a levantar su voz por ella y Dave, con los puños cerrados por la rabia, abrió la celda donde se encontraban Bruce y Donald y la empujó dentro, cerrando tras ella con un sonoro golpe que retumbó en las mazmorras. Después, se marchó de allí con prisa, dejándolos solos.

Briana sintió a su alrededor los brazos de Bruce. Para ella había sido como un padre, pues siempre había estado ahí, junto a Donald. Este también la abrazó cuando su amigo la soltó y la joven les sonrió a ambos a pesar del intenso dolor corporal que sentía, especialmente en su cabeza, que parecía aumentar a medida que pasaban los minutos. El resto de guerreros que había en esa misma celda intentó acercarse a ella para recibirla, pero Bruce los apartó:

—Dejadle espacio. ¿No veis que está herida?

Briana se dejó llevar por las manos de Bruce hacia un rincón y allí se dejó caer. Estaba tan exhausta que sentía que no aguantaría de pie por mucho más tiempo. Habría dado lo que fuera por estar en su cama de nuevo y descansar, aunque apenas fueran unas horas. Durante unos segundos cerró los ojos y evitó escuchar los comentarios de sus hombres. Sabía que su deber era animarlos, pero en ese momento estaba tan débil que solo le apetecía descansar. Pero al cabo de unos minutos, Briana volvió a abrir los ojos y los fijó en sus hombres de confianza, que la observaban con detenimiento.

—¿Dónde has estado todo este tiempo? Gerard dijo que estabas herida.

Briana sonrió tristemente y desabrochó el primer botón de su camisa para mostrarles la cicatriz de su hombro.

—El muy desgraciado me disparó con el arco mientras me marchaba.

—¿Te lo curaste tú? —le preguntó Donald.

La joven negó con la cabeza con una sonrisa triste. Volvía a recordar a Kendrick y se preguntó qué estaría haciendo en ese momento.

—Encontré como pude a Kendrick Mackenzie y me curaron en su castillo. Me atacó la fiebre y la verdad es que no sé cómo llegué —admitió—. Después le pedí ayuda.

—¿Y? —preguntó Bruce, impaciente.

Briana soltó una risa.

—Bueno, se puede decir que no empezamos bien. Me dijo que nos ayudaría —sus hombres lanzaron un suspiro de alivio—, pero ahora no estoy segura de que lo haga.

Vio cómo Bruce fruncía el ceño y se sentaba a su lado.

—¿A qué te refieres, muchacha?

—A que una Mackenzie me tendió una trampa para sacarme del castillo. Se alió con los MacLeod.

—Bueno, pero ahí no tiene nada que ver el laird.

Briana levantó una ceja y negó con una sonrisa triste. 

—Digamos que el día anterior nos habíamos peleado.

—¿Por qué motivo? ¿Acaso decidió no venir?

Briana negó con la cabeza y desvió la mirada.

—Maldita sea, muchacha —se quejó Bruce—. Tú y tu maldita testarudez.

La joven sonrió brevemente y apoyó la cabeza en la pared. Se preguntó qué pasaría cuando el sol apareciera de nuevo en el horizonte y estuvo segura de que aquella era su última noche sobre la tierra.




CAPÍTULO 20

Desde su posición veía con claridad a los hombres apostados en la muralla. El alba estaba a punto de llegar, aunque ya había cierta claridad en el cielo. Agradeció que aquel bosque rodeara el castillo, pues así les resultó más fácil esconderse y replegarse para observar los movimientos dentro de la fortaleza. Todo había estado demasiado tranquilo durante la noche, tanto que Kendrick temió que hubieran acabado con todos los MacDonell antes de que ellos llegaran. 

—Deberíamos atacar ya.

La voz de Sloan le hizo perder la concentración y giró la cabeza hacia su derecha para ver a su amigo. Este observaba también con detenimiento a los guerreros MacLeod. Sabía que tenía razón. Tal vez era la ocasión más propicia para atacar, pues sus enemigos no esperaban su llegada y tal vez siguieran durmiendo entre los muros del castillo. Pero quería hacer bien las cosas y derramar la menor sangre posible. Además, su preocupación por Briana había aumentado cuando llegaron allí. Deseaba saber cómo se encontraba y si por él hubiera sido, habría entrado a hurtadillas para sacarla de allí, si es que seguía viva... Kendrick sacudió la cabeza para sacar de ella ese pensamiento y volvió su atención a la muralla.

—Debemos esperar. Además, no quiero hacerlo así. Muchos podríamos morir y no quiero derramar nuestra sangre aquí.

—¿Entonces? ¿Qué has pensado?

—Intentaremos resolverlo de la mejor manera posible. 

Sloan levantó una ceja y lo miró con sorna.

—¿Tú evitando un buen momento para sacar tu espada? Sí que te tiene loco esa muchacha...

Kendrick lo miró de reojo.

—Ten cuidado. Tal vez saque mi espada antes de tiempo.

Sloan soltó una risa y señaló con la cabeza a los del castillo.

—Me preocupan más los MacLeod que tu espada, amigo.

—Avisa a los demás, haremos lo siguiente en cuanto el cielo se ilumine del todo...

Briana apenas había podido dormir durante la noche. No se había movido del lugar donde se había dejado caer la noche anterior y después de responder a muchas cuestiones que le planteaban sus hombres, se sumió en el completo mutismo. Su cabeza así se lo pedía y finalmente el silencio se hizo a su alrededor. En más de una ocasión había dirigido su mirada hacia el pequeño ventanuco de la celda. Desde allí únicamente podía ver el cielo, pero era lo que precisaba ver, pues estaba segura de que al alba todo comenzaría de nuevo y quería estar preparada. Se había hablado a sí misma para darse ánimos. Después de la lucha con su hermano, Briana había llegado a la conclusión de que iba a acabar con ella y no podía sino sorprenderse de nuevo de la horrible persona en la que se había convertido Gael.

Durante más de una hora había hablado con Bruce y Donald de él y ambos habían concordado con ella en su idea. Cuando por fin todo había quedado en silencio, Briana había llorado amargamente. Después de tanto tiempo y todo lo pasado, no se veía capaz de aguantar más aquello dentro de ella. Y lloró. Lo hizo como nunca lo había hecho y cuando se limpió la última lágrima se juró que no volvería a llorar jamás. Aceptaría su muerte con entereza e iría al cadalso con la cabeza bien alta. Y si tenía que luchar, lo haría hasta su último aliento.

La llegada del alba la sorprendió de pie, observando a todos y cada uno de sus hombres. Estaba muy orgullosa de ellos y temía que los MacLeod les infringieran el mismo castigo que a ella y también murieran por haber defendido su castillo y su clan. Algunos de ellos tenían su misma edad y había jugado con ellos en alguna que otra ocasión en su niñez. Otros, sin embargo, tenían la misma edad que Bruce y Donald y habían servido a su padre durante años con honor. Y una sonrisa apareció en su rostro. Ojalá las cosas cambiaran durante la mañana y los MacLeod no vencieran. Los habían atacado a traición por algo que ninguno de los que había allí tenía culpa. Pero tenía la esperanza de que todo acabara bien para ellos, aunque a medida que pasaban los minutos perdía la esperanza.

Y entonces volvió a recordar a Kendrick. Le habría gustado verlo una última vez y decirle a la cara lo que sentía hacia él. Aquellos sentimientos que el guerrero había despertado en ella la estaban consumiendo poco a poco y no quería morir sin habérselos confesado. Sin embargo, a pesar de eso, una parte de ella lo odiaba. Estaba segura de que en ese momento el guerrero estaba tan tranquilo en su castillo y había decidido no ayudar a su clan. Después de todo lo que había pasado entre ellos, tenía claro que Kendrick estaba enfadado y su orgullo le habría impedido salir a buscarla. Y cuando su imagen se hizo más clara en su mente, se sobresaltó cuando el sonido de unas botas comenzó a escucharse mientras bajaba las escaleras que llevaban a las mazmorras.

Briana se acercó a los barrotes e intentó asomar la cabeza todo lo que pudo para comprobar que se trataba de dos personas. Uno de ellos era Gael, que la observaba con cierta sorna y odio al mismo tiempo, mientras que el otro era un miembro del clan MacLeod. Ambos pararon frente a la celda donde se encontraba Briana y la observaron con detenimiento. Después, Gael miró a su alrededor y vio que los guerreros MacDonell estaban dormidos y no los habían oído llegar. El joven sacó una daga y la entrechocó contra los barrotes, provocando un sonido ensordecedor, que despertó a los guerreros de golpe. Todos se pusieron en pie al instante y miraron a los recién llegados con ojos soñolientos.

—¿Estos son los hombres por los que estarías dispuesta a morir? —preguntó con burla—. Ni siquiera han escuchado que veníamos... ¿Cómo iban a defender un castillo de un invasor?

—Estos hombres son los más valerosos que he conocido jamás —los defendió Briana—. Más quisieras tú pertenecer a su grupo...

La voz de la joven rezumaba rabia contenida y apretó con fuerza los barrotes mientras lo fulminaba con la mirada. Su ira aumentó cuando vio sonreír a Gael y la voz de Bruce se escuchó a su espalda:

—¿Qué quieres, muchacho? 

—Llevarme a vuestra querida jefa. Ha llegado su momento.

Briana sintió que la mano de Bruce tiraba de ella y el guerrero se interponía.

—Antes tendrás que matarnos a todos, malnacido.

Gael soltó una risa y sacó su espada.

—Con mucho gusto —respondió el joven adelantándose a su compañero.

Sin embargo, Briana se adelantó a Bruce y lo miró con calma. Después puso una mano en su hombro y lo apretó con fuerza.

—Tranquilo, amigo. Tranquilos todos. —Los miró uno a uno—. Si ese es mi destino, lo acepto con gusto. Morir por mi clan será lo mejor que he hecho en toda mi vida. Ha sido un honor crecer con vosotros. Y repito lo mismo que anoche: para acabar conmigo hacen falta algo más que unos golpes. 

—Muchacha... —susurró Donald con la voz entrecortada y sin saber cómo continuar.

Briana le sonrió y acarició su brazo.

—Hoy conocerán el espíritu de los MacDonell —le dijo con una sonrisa.

Después, Briana se giró de nuevo hacia los barrotes y levantó el mentón con orgullo.

—Adelante, Gael. Cuanto antes comencemos antes podré saborear mi victoria.

El aludido sonrió de lado e instó a su compañero para que abriera la celda. Briana salió de la misma con porte orgulloso y apenas se resistió cuando su hermano la agarró del brazo. Antes de que sus pies la llevaran al piso superior, Briana dirigió una última mirada a sus hombres. Estos observaban todo en silencio y con la pena reflejada en sus hombros. Antes de desaparecer en la oscuridad, Briana les dedicó una sonrisa y se despidió de ellos con auténtico dolor en el pecho.

La joven se dejó llevar por el que había considerado su hermano y llegaron al piso superior. 

—No te preocupes tanto por tus hombres. Correrán tu misma suerte.

Briana intentó soltarse con rabia.

—Ni se os ocurra tocarlos. 

Gael sonrió de lado y la observó con tanta profundidad que la joven no supo interpretar aquella mirada. Tras ellos caminaba el guerrero que los había acompañado hasta allí y Briana sentía sobre su espalda el peso de su mirada.

Cuando llegaron a la puerta de salida, Irvin apareció al instante y miró a la joven con una sonrisa.

—Briana MacDonell, ¿estás preparada para morir?

—¿Y tú? —le devolvió la pregunta con la misma ironía.

Irvin soltó una carcajada y le dijo:

—Espero que te guste lo que hemos preparado para ti, muchacha.

El laird le señaló el centro del patio y descubrió que habían montado un tablado con una horca sobre él. La joven sintió que era atravesada por un escalofrío y tuvo que hacer acopio de todo su esfuerzo para no soltar el aire de golpe. Después miró a Irvin y cuadró los hombros, levantando aún más el mentón.

—Gracias, me has ahorrado el trabajo. Así pagarás por tus culpas.

Irvin y Gael rieron y su hermano finalmente la empujó para que bajara las escaleras que la llevaban al centro del patio. Tras ellos seguía el guerrero que había acudido junto a Gael para sacarla de la celda y fue tras ellos hasta que llegaron junto al tablado de la horca.

Briana miró a su alrededor, pues todo estaba en completo silencio y descubrió que los guerreros que estaban apostados en la muralla dirigían su mirada hacia el centro del patio para no perderse lo que estaba a punto de suceder. En su campo de visión apareció el rostro que más odiaba desde hacía semanas: Gerard. Este bajaba las escaleras de la muralla para acercarse a ella lentamente. Su mirada también estaba fija en la joven y sonreía tan ampliamente como los demás. Briana aún no podía creer cómo era posible que hubiera estado fingiendo todo durante meses. Y la joven no pudo evitar dirigirle una mirada de auténtico odio.

—Ha llegado vuestro momento, señorita MacDonell —le dijo cuando llegó cerca de ella.

Briana traspasó con la mirada a Gerard y escupió a sus pies.

—Pienso enviarte al infierno, aunque sea lo último que haga.

Gerard chasqueó la lengua y negó.

—No lo creo. Tu posición es peor que la mía, querida.

—No me llames así, desgraciado.

El joven se encogió de hombros y se limitó a sonreír. Gael entonces aprovechó y la empujó de nuevo hacia las escaleras que subían al cadalso. Briana le dedicó una última mirada a Gael y lo vio tragar saliva. Le dio la sensación de que estaba nervioso, y llegó a la conclusión de que estaba deseoso por matarla. Lo odió, y lo hizo con todas sus fuerzas. Todo el amor que le había guardado durante tantos años se había podrido y convertido en un sentimiento de odio tan fuerte que jamás había experimentado algo igual.

—Me das asco, Gael —le dijo antes de que el joven la empujara hacia adelante.

La mirada de su hermano estaba puesta en el frente y por sus ojos vio cruzar un rayo del mismo sentimiento que ella. Briana sintió una punzada de dolor y a pesar de que no estaba dispuesta a aceptar la muerte tan fácilmente, se dejaba llevar por Gael hacia la cuerda que colocarían en su cuello minutos después. No había pensado que los MacLeod iban a ahorcarla. De hecho, creyó que ese día harían lo mismo que el día anterior y la obligarían a luchar con la espada para darle una muerte lenta, no algo tan rápido como romperle el cuello.

—El sentimiento es mutuo, hermana —le dijo Gael entre dientes.

Briana no lo miró. De hecho, se juró a sí misma no volver a mirarlo mientras durara aquello. Durante unos segundos dirigió su mirada hacia la espada de su hermano, pero este enseguida adivinó sus pensamientos y agarró la empuñadura.

—Terminemos con esto —intervino Irvin.

El laird MacLeod se colocó frente a Briana, a tan solo un metro de la joven, y sonrió ampliamente.

—Espero que hayas disfrutado de tu último día de vida, hija.

Briana lo miró fijamente, como si quisiera atravesarlo con los ojos, y durante unos segundos le sostuvo la mirada en silencio hasta que finalmente habló:

—Tú jamás has sentido lo que es el amor de un hijo. —La serenidad de su voz la sorprendió a ella misma—. Y me alegro por ello. Una persona como tú no merece ni el amor de una mujer, supongo que por eso mi madre prefirió casarse con Bran.

Irvin la abofeteó con el rostro contraído por la ira. Su respiración se hizo rápida y su pecho subía y bajaba como si en cualquier momento le fuera a faltar el aire. Y a pesar del dolor en su mejilla, Briana sonrió. 

—Tú no serías capaz de hacer feliz a nadie —continuó aún a riesgo de ganarse otra bofetada—. Estoy segura de que tus propios hombres no te siguen por lealtad, sino por miedo.

Y en ese momento, la mano de Gael se cernió con fuerza alrededor de su brazo. 

—Y un laird, un buen laird, cuando tiene el amor y el respeto de su gente, será recordado por siempre, algo a lo que tú no creo que aspires. Me alegra que mi madre huyera de ti porque al menos tuvo una vida digna, aunque tú no conoces esa palabra.

El silencio se hizo a su alrededor. Los hombres de Irvin estaban sorprendidos por aquellas palabras, dichas en voz demasiado alta y no estaban seguros de la reacción que pudiera tener su jefe. Este apretaba con fuerza los puños y la miraba con ojos rojos. Finalmente, se acercó a Briana y se la arrebató a Gael.

—Seré yo quien abra la compuerta para que esta zorra muera.

Gael asintió y dio un paso atrás. Dirigió una última mirada a Briana, pero esta no se la devolvió. Caminó con orgullo hacia la cuerda y cuando Irvin la empujó, trastabilló con una de las maderas del suelo, pero logró recuperar el equilibrio enseguida y no cayó. Irvin tomó una cuerda que había en el suelo y le amarró las manos al frente para evitar que pudiera escapar.

—Nos vemos en el infierno, hija —le dijo antes de tomar la cuerda para llevarla al cuello de la joven.

Briana lo miró y sonrió. No tenía miedo. Estaba tranquila con lo poco que había logrado hacer por su clan y al menos ya no se iría con la preocupación por su hermano desaparecido, pues ya lo había encontrado, aunque no fuera el mismo. Ya podía descansar.

—No creo que vayamos al mismo sitio una vez muertos —respondió Briana—. Yo sí he hecho bien las cosas.

Irvin la miró una última vez y después dio un paso hacia la derecha de la joven para acercarse a la palanca que abriría la trampilla por la que el cuerpo de la joven caería. Briana cuadró los hombros y miró al cielo encapotado y en ese momento, una gota de lluvia cayó sobre su rostro. Briana sonrió. Siempre le había gustado la lluvia y morir en un día así sería hermoso. Pero lo más hermoso que llegó a su cabeza en ese momento fue el rostro de Kendrick. El guerrero se interpuso en sus pensamientos y la miró de nuevo enfurecido, como si quisiera echarle la culpa de algo. Pero no le importaba. No quería morir enfadada y sonrió de nuevo.

—Te quiero, Kendrick Mackenzie —susurró al viento mientras cerraba los ojos.

Y un segundo después creyó escuchar su voz. Briana soltó una risa y negó con la cabeza. Era tan real que parecía que el guerrero estaba tras el gran portón de madera de su castillo. Y cuando se convenció de que solo había sido su imaginación, su voz volvió a sonar, esta vez con más fuerza.

Briana abrió los ojos de golpe, convencida de que efectivamente lo había escuchado y cuando miró a Irvin de reojo y vio su confusión, giró la cabeza hacia el portón del castillo. Los guerreros del clan MacLeod corrieron raudos hacia las posiciones que habían dejado minutos antes para ver su ejecución y la voz de Kendrick volvió a escucharse con fuerza.

—¡Irvin MacLeod! 

—Pero qué demonios... —susurró el aludido cerca de ella.

Briana sintió como si su corazón saltara de repente fuera de su pecho. Las manos comenzaron a temblarle descontroladamente y su mirada quería atravesar la madera y las piedras del castillo para verlo de nuevo. No podía creer que realmente estuviera allí, pues estaba segura de que la odiaba y no marcharían a ayudarla.

Numerosas lágrimas pugnaban por salir de sus ojos, pero la joven se mantuvo serena y respiró hondo para intentar calmarse, pues ese nerviosismo no era bueno para ese momento.

Briana vio cómo Irvin bajaba de las tablas y se dirigía con prisa hacia la muralla. A su espalda, un movimiento llamó su atención y la joven giró la cabeza hacia Gael, que se acercaba a toda prisa hacia ella. Se colocó frente a Briana y apartó la cuerda de su cuello.

—Así que al final Mackenzie se ha atrevido a venir —dijo con voz demasiado fuerte—. Supongo que querrá ver cómo mueres.

Briana frunció el ceño preguntándose por qué demonios hablaba de repente tan fuerte y tornó el rostro en dolor cuando la fuerte garra de su hermano se aferró con fuerza a su brazo. Después, el joven se dirigió al guerrero que no se había separado de él desde que habían bajado a las mazmorras.

—Ve al portón y espera mi señal.

El guerrero asintió y corrió hacia donde le había indicado Gael mientras este arrastraba a Briana fuera del cadalso.

—Que no se te ocurra tocar a Kendrick.

—Preocúpate más por tu seguridad que por la suya —respondió calmadamente Gael mientras la obligaba a caminar hacia la muralla.

Llevaban el mismo camino que Irvin y cuando subieron a la muralla su hermano la condujo junto a su verdadero padre, aunque era Gael quien la sostenía.

Briana lanzó una exclamación de sorpresa cuando dirigió su mirada hacia el frente. A una decena de metros del portón del castillo había más de una cincuentena de hombres del clan Mackenzie, todos muy bien organizados y por detrás de su líder, Kendrick, que se había adelantado al grupo y parecía mirarla fijamente. La joven también lo observó y su corazón se colmó de gozo. Había deseado con tanta fuerza verlo por última vez que ahora al tenerlo cerca de ella quería saltar para abrazarlo.

Kendrick estaba quieto con las piernas ligeramente abiertas y las manos sobre la empuñadura de su enorme espada. El joven miraba hacia arriba, donde estaban ellos y Briana vio cómo el viento suave mecía su cabello. Aunque había cierta distancia, desde allí podía ver claramente la negrura de sus ojos y vio tanta peligrosidad en su rostro que por primera vez desde que lo conocía sintió miedo de él. Su porte resultaba tan amenazante que bien podría haberse confundido con un dios vikingo. La musculatura de sus brazos estaba contraída y preparada para atacar en cuanto tuviera ocasión, pero de momento, se mantenía completamente rígido a la espera de una respuesta de los MacLeod.

—¡Irvin MacLeod! —vociferó—. ¡Como aliado del clan MacDonell exijo que abandonéis este castillo y dejéis libres a sus gentes!

El aludido lanzó una carcajada y apoyó un pie en una de las almenas. Después dejó caer los codos sobre la rodilla y miró a Kendrick con una sonrisa.

—No estáis en condiciones de negociar, Mackenzie. Este castillo ha sido conquistado y pertenece por pleno derecho a mi pupilo aquí presente: Gael MacDonell. 

Briana vio cómo Kendrick desviaba la mirada hacia su hermano, cuya mano pareció temblar ligeramente cuando se vio observado por el guerrero.

—No es a él a quien eligieron hace un par de semanas —replicó Kendrick—. Sino a la mujer a la que tenéis con vosotros.

Irvin desvió la mirada hacia Briana y lanzó otra carcajada.

—¿Ella? —se burló—. No es la heredera de sangre de Bran MacDonell. Lleva mi sangre.

—Repito que fue la elegida por el clan. Soltadla en este mismo instante.

Gael se adelantó para tomar la palabra.

—¿Qué pasa, Mackenzie, te preocupa la seguridad de mi querida hermana?

—Lo que me preocupa es acatar las leyes y si tu hermana fue elegida por el clan, así debe ser.

—¡Esta furcia me arrebató mi lugar! —vociferó Gael—. No merece ser la jefa.

Kendrick dio un paso hacia adelante. Sentía que paciencia se estaba acabando y sabía que sus hombres estaban deseosos de entrar en combate. Desde su posición veía con claridad las heridas y las marcas en el rostro de Briana, además de que su camisa blanca estaba manchada de sangre. Dentro de él corría la rabia y deseó tener a esos dos hombres a golpe de espada par hacerles ver que a Briana no la tocaba nadie.

Estaba realmente preocupado. Si alguno de ellos se dejaba llevar por la ira, podrían empujar a Briana y despeñarla por la muralla, por lo que debía actuar con precaución. Pero su corazón únicamente lo instaba a golpear el enorme portón de madera y penetrar en el castillo para matar a esos dos.

—¡Márchate Mackenzie! Este no es tu lugar —le dijo Irvin desde su altura.

Kendrick sonrió de lado y negó con la cabeza.

—Me temo que no me iré de aquí hasta que se le devuelva su castillo a Briana MacDonell.

—¿Estás seguro, Mackenzie? —preguntó Gael fuera de sí.

Briana desvió la mirada y lo miró sorprendida. Su hermano se había aproximado a Irvin y miraba a Kendrick por encima de las almenas. Su mano aún sostenía el brazo de Briana, por lo que la joven se vio empujada muy cerca del límite de piedras. Se encontraba a solo dos pasos del abismo y temía que si Gael perdía el control, tal vez la empujara.

—¡Entonces lo mejor será que ella muera, solo así recuperaré lo que es mío! 

Kendrick torció el gesto al tiempo que desenvainaba la espada.

—Tendrás que matarme primero a mí.

Briana lo miró con auténtica devoción en ese instante y una sonrisa se dibujó en sus labios, agradecida por sus palabras. Le habría gustado agradecerle el gesto, pero apenas podía articular palabra. Tenía un nudo en la garganta que le impedía pronunciar sonido alguno y deseó poder abrazarlo con todas sus fuerzas.

—¡Veamos qué sangre es la primera en correr por este castillo! —vociferó Gael antes de mirar a Briana.

La joven vio que su hermano la miraba fijamente a los ojos y le dio la sensación de que el tiempo se había detenido de repente, como si solo estuvieran ellos dos allí y nadie más. Briana descubrió algo extraño en su mirada, pero cuando lo vio sacar una daga del cinto, lanzó una exclamación de temor. Pensaba que iba a matarla sin darle la oportunidad de poder abrazar una última vez a Kendrick y en sus ojos solo había temor. Sin embargo, vio que el filo de la daga se dirigió hacia las cuerdas que ataban sus muñecas, liberándolas al instante y haciendo que Briana lo mirara sorprendido.

—¿Se puede saber qué haces, Gael? —le preguntó Irvin iracundo.

El aludido dirigió una última mirada a su hermana antes de responderle y Briana descubrió que algo extraño se escapaba a su entendimiento. Al instante, un brillo especial en los ojos de su hermano le hizo recordar al Gael que ella había conocido años atrás y la sonrisa que el joven le dedicó en ese mismo instante provocó que el corazón de la joven saltara de júbilo. En la cara de su hermano apareció de repente el mismo gesto que hacía el joven cuando de pequeño había hecho alguna travesura y corría hacia ella para contársela. Briana lo miraba con extrañeza, como si de repente tuviera ante ella a una persona diferente, al Gael que recordaba, pero cuando vio que sacaba la espada del cinto, la joven se echó a temblar.

Al ver su gesto asustado, Gael le guiñó un ojo y se giró hacia Irvin con el rostro más serio y empuñando la espada:

—Hago lo que un MacDonell debe hacer —respondió con firmeza.

En ese instante y antes de que Irvin fuera capaz de entender lo que estaba sucediendo, Gael levantó la espada y la clavó con fuerza en el vientre del laird MacLeod. 

—Defiendo a los de mi sangre —le dijo Gael a Irvin mirándolo a los ojos al tiempo que retorcía la espada dentro de la herida.

Los ojos de Irvin se abrieron enormemente y lo miraban como si tuviera frente a él a un monstruo.

—Maldito seas... —le dijo con dificultad cuando las fuerzas comenzaron a fallarle.

Gael sonrió y sacó la espada.

—Fui secuestrado y criado por un loco traidor —escupió Gael cuando Irvin cayó a sus pies—. No sé por qué te sorprendes. ¡El portón!

Gael dirigió la mirada hacia su compañero y abrió la enorme puerta de madera que aún estaba cerrando el paso a los Mackenzie. Los guerreros de Irvin estaban sorprendidos y aún no habían podido reaccionar ni comprender lo que acababa de suceder. Habían visto cómo el pupilo de su laird acababa con su vida con un golpe de espada en lugar de matar a la joven y ahora las puertas del enorme castillo se abrían para dejar paso a los guerreros del clan vecino que habían acudido a la llamada de Briana.

Con rapidez, los guerreros MacLeod se organizaron en el patio y se prepararon para la batalla. Aunque su laird hubiera muerto, sus ansias por vivir no habían disminuido y solo querían defenderse y sobrevivir.

Desde fuera, Kendrick también había sido testigo del increíble giro en los acontecimientos que sucedían frente a él. En todo momento, había creído que ese joven iba a matar a Briana delante de sus narices para hacerse con el control del clan, pero cuando vio que cortaba sus cuerdas y asesinaba a sangre fría a Irvin MacLeod, gritó a sus hombres para que se prepararan para luchar. Los guerreros de ese desgraciado no tardarían en ponerse en guardia y debía entrar en el castillo cuanto antes para defender a Briana de la ira de esos hombres. 

Por ello, cuando escuchó a Gael gritar para que abrieran el portón, aferró con fuerza su espada y tanto él como sus hombres corrieron hacia el interior del castillo MacDonell.

En ese momento, Gael se giró hacia Briana, que no pudo evitar dar un paso hacia atrás. La espada de su hermano goteaba por la sangre derramada de Irvin y parecía un fiero guerrero capaz de cualquier cosa en ese momento. Su nerviosismo aún le hacía dudar sobre las verdaderas intenciones de su hermano, pero este esbozó una sonrisa amplia y la miró con sorna.

Briana frunció el ceño y tragó saliva. Apretó los puños con fuerza y lo miró con el mentón levantado.

—¿Qué pasa, hermanita, ahora tienes miedo de mí? La Briana que yo conocía era una guerrera capaz de cualquier cosa —se burló.

La mirada de la joven se desvió antes de responder hacia el interior del patio. Los hombres Mackenzie habían penetrado ya y habían cruzado sus espadas contra los MacLeod. Sin embargo, tenía la sensación de ser una mera espectadora de todo aquello. Su mente había pasado por muchas cosas y no estaba segura de estar plenamente consciente de lo que estaba sucediendo.

—¿Qué demonios es esto? —preguntó casi sin voz—. ¿Por qué lo has matado?

Gael soltó una risa y se acercó a ella, no obstante, la joven, aún sorprendida, dio otro paso atrás.

—Creo que no es momento para explicaciones, Briana —respondió Gael antes de desenvainar su segunda espada.

Con un giro de muñeca, el joven le ofreció la empuñadura a su hermana y la miró con una ceja levantada. 

—Es momento de salvar nuestro castillo de los invasores. Además, me parece de mal gusto que sean los Mackenzie quienes se lleven la gloria de haber acabado con los MacLeod.

Briana miró la empuñadura de la espada que le ofrecía su hermano. Sus piernas aún temblaban por ese giro en la actitud de Gael y no estaba segura de si debía o no confiar en él. El día anterior la había golpeado hasta la saciedad y la había encerrado en una mazmorra y, sin embargo, ahora era una persona diferente.

Con mano temblorosa, Briana tomó la empuñadura y la aferró con fuerza sin dejar de mirar a los ojos de Gael.

—¿Por nuestro clan? —le preguntó el joven con una sonrisa.

Briana torció la boca para imitar ese gesto, pero solo pudo esbozar una mueca de sorpresa.

—Por los MacDonell —afirmó la joven mientras asentía.

—¡Esa es mi hermana! —vociferó antes de dirigirse hacia las escaleras para bajar de la muralla.

Briana lo siguió no sin antes dirigir una mirada hacia la lucha que estaba teniendo lugar dentro del patio. Numerosos guerreros estaban combatiendo y Briana podía distinguirlos gracias a los colores de sus kilts y no pudo evitar que un sentimiento de emoción traspasase su pecho. No podía creer lo que había presenciado, pero gracias a eso tenía una oportunidad para recuperar su castillo. 

Con pasos firmes, bajó las escaleras y desde allí divisó a Kendrick. Le habría gustado correr directamente hacia él y abrazarlo con fuerza para agradecerle el gesto de ir hasta allí para ayudarla. Desde que la habían engañado para salir del castillo, Briana no había podido evitar pensar en él y ahora que lo tenía allí apenas era capaz de pensar en la lucha, pero así debía ser, pues se dijo que ya tendría tiempo después de la misma para agradecerle todo y despedirse de él para siempre, pues sabía que había sido el orgullo y su juramento los que lo habían impulsado a ir hasta allí con sus hombres. 

En su camino se cruzó uno de los guerreros MacLeod, que intentó atacarla con su espada, pero la joven logró frenar el golpe con presteza y luchó contra él durante unos minutos hasta que finalmente logró clavar la espada en su costado. Tras esto, Briana miró a su alrededor y vislumbró de repente la cabeza de una persona que conocía de sobra. Sus ojos se entornaron al verlo y su ceño se frunció hasta convertirse en una línea fina sobre sus ojos.

La rabia y el rencor recorrieron todo su cuerpo y la joven apretó los dientes con fuerza antes de gritar:

—¡Gerard! 

El guerrero escuchó su nombre a su derecha justo cuando iba a atacar por la espalda a un guerrero Mackenzie y giró la cabeza en la dirección de la que procedía la voz que lo llamaba. Sus labios se curvaron en una sonrisa y bajó la espada para acercarse lentamente hacia la joven, que lo miraba con el odio impreso en sus ojos. Hasta entonces había estado semiescondido tras una carreta para evitar ser visto e intentar escapar a tiempo antes de que los Mackenzie lograran vencerlos. No obstante, uno de sus compañeros de clan lo había visto y lo había obligado a luchar. 

Gerard se acercó lentamente a Briana y la miró como si fuera una pantera antes de saltar sobre su presa. Los ojos del joven estaban fijos sobre la silueta de ella y esta tensó todo su cuerpo, esperando el ataque sorpresa de ese traidor.

Los labios de Gerard se curvaron en una sonrisa y mostró su dentadura blanca y perfecta. El joven pasaba la espada de una mano a otra, como si aquello fuera un juego fácil para él, sin embargo, Briana no quitaba ojo a ninguno de sus movimientos, pues estaba segura de que cuando menos lo esperase, iba a atacar.

—¿Dónde está tu palabra, Gerard? —le preguntó la joven recordando el día del juramento de todos los hombres del clan.

El aludido lanzó una carcajada y se rascó la barbilla con gesto distraído.

—¿De verdad crees que lo hice de verdad? Era solo una pantomima que debía hacer para que me creyerais. Mi palabra se la juré al hombre al que habéis desangrado ahí arriba. Curioso lo de tu querido hermano...

—Supongo que durante el tiempo que nos hemos conocido habrás aprendido que yo no olvido ninguna afrenta.

Gerard se encogió de hombros y sonrió ampliamente.

—No eres más que una mujer, Briana. No puedes contra mí. Además, ¿cómo está tu hombro?

La joven apretó la empuñadura de su espada con fuerza y dio un paso hacia él, lo cual provocó que Gerard lanzara una carcajada.

—Espero que recuerdes las palabras que te he dedicado cuando habéis intentado ahorcarme. Acabaré contigo.

—Y yo te repito que no eres más que una simple mujer —replicó con el rostro asqueado.

—Una mujer dispuesta a vengarse como sea por todo el daño que tu clan ha hecho al mío —sentenció Briana antes de lanzarse contra él con la espada en alto.

Gerard levantó su brazo, sorprendido por la fuerza del ataque de la joven. En ningún momento pensó que se iba a atrever a atacarlo y la potencia que había demostrado Briana lo había sorprendido. Por lo que su rostro se tornó serio e iracundo. 

—¿Qué pasa, Gerard, te ha sorprendido una mujer?

—Será la única vez, querida —le dijo relamiéndose.

El guerrero la miró de arriba abajo y pasó la lengua por los labios. Su rostro indicaba en todo momento lo que estaba pasando por su mente y la joven solo pudo sentir auténtico asco.

 —¡Qué pena! Me habría gustado probar las delicias de tu cuerpo antes de matarte.

—Es una pena que un guerrero como tú acabe regando mi castillo con su sangre.

Gerard sonrió y la atacó con todas sus fuerzas. El impacto que causó la espada del guerrero contra la suya hizo que Briana lanzara una exclamación de dolor, pues como si de un rayo se tratara, sintió un profundo dolor en el hombro. No obstante, no se quedó parada. Briana se obligó a recuperarse enseguida y volvió a frenar otro espadazo de Gerard. Con pies raudos, la joven giró sobre sí misma y se lanzó de nuevo contra Gerard, logrando abrir una herida profunda en uno de sus muslos. El guerrero lanzó una maldición en gaélico y la miró con auténtica ira. 

—Maldita MacDonell.

La rabia hizo que Gerard se lanzara contra ella y perdiera la concentración sobre la lucha. Briana logró frenar a tiempo todas sus embestidas y vio cómo el cansancio comenzaba a hacer mella en el cuerpo de su antiguo amigo al tiempo que su respiración se hacía más y más acelerada.

Briana aprovechó un momento de descanso del guerrero para volver a atacarlo y logró hacerle una nueva herida en el costado.

—Hija de mala madre —vociferó—. ¡Pienso sacarte las entrañas y dárselas a los cuervos para que se las coman!

Pero Briana, a pesar de sus palabras, siguió tranquila y segura de sí misma en el combate. Estaba ganando a Gerard únicamente por encerrar bajo llave dentro de ella los sentimientos de preocupación, rabia y odio. Aquel era sin duda el mejor consejo que le habían dado nunca. Y cuando pasados unos minutos Gerard tropezó, Briana levantó la espada y llevó su filo al cuello del guerrero, cortándolo de un tajo y arrebatándole la vida en un solo suspiro.

La joven vio como Gerard la miraba mientras la vida se escapaba de su cuerpo y sin saber por qué sintió pena por él. Habían vivido mucho durante varios meses y a pesar de que todo era mentira para él, para ella había sido diferente.

—Adiós, Gerard...

Briana le dedicó una última mirada a aquellos ojos ya sin vida y después se giró hacia el resto de la batalla. Había numerosos hombres MacLeod muertos en el suelo, pero su mente estaba en cierto guerrero Mackenzie que no podía sacarse de la cabeza. Después de dirigir su mirada de un lado hacia otro, finalmente lo encontró luchando con un MacLeod. Estaba a punto de vencerlo cuando Briana se dio cuenta de que por detrás se aproximaba lentamente un enemigo con la espada en la mano y apuntándolo directamente al centro de la espada de Kendrick.

El horror se reflejó en el rostro de Briana, que corrió en su dirección tan rápido como pudo y rezando para llegar a tiempo de salvarlo.

—¡No! —vociferó unos metros por detrás de él—. ¡Kendrick, cuidado!

Pero el guerrero estaba tan absorto en su pelea con el otro MacLeod que no pudo escucharla, por lo que Briana aferró con fuerza la espada y se lanzó contra él sin dudarlo. Su corazón latía con tanta fuerza que temía que le saliera por la boca. Su nerviosismo aumentaba a cada segundo, ya que tenía la sensación de que a medida que se acercaba a ellos, estos se alejaban más de ella. Sin embargo, por fin logró llegar a la espalda del guerrero MacLeod justo en el momento en el que Kendrick vislumbró la silueta del mismo tras él y comenzaba a darse la vuelta.

Briana vio cómo el MacLeod alargaba la mano que sostenía la espada para clavársela a Kendrick, pero Briana se interpuso en medio y logró desviar la trayectoria del arma. El guerrero rugió de rabia justo en el momento en el que la joven se disponía a atacarlo, pero sintió en su brazo la fuerte garra de Kendrick que tiraba de ella hacia atrás.

—Puedo con él —se quejó la joven.

Kendrick la miró con el rostro contraído por la tensión.

—Este es mío, muchacha —le dijo con aquella voz ronca que le ponía el bello de punta.

Briana puso mala cara, pero no le dio tiempo a responder, pues el guerrero MacLeod se lanzó contra Kendrick y este tuvo que defenderse. Briana miró a su alrededor y descubrió que la batalla casi había acabado. Los guerreros Mackenzie eran algo inferiores en número a los MacLeod, pero habían logrado defenderse y ponerse por encima de sus enemigos y ya casi habían acabado con todos.

La joven miró con cierta pena a su alrededor. Aunque eran enemigos, reconoció que eran personas que tal vez tenían familia y que habían muerto por la obsesión de un loco que a pesar de los años no había podido olvidar a la mujer que lo abandonó.

Y en ese instante, sintió un vuelco en su estómago. Mientras miraba por todas partes en busca del rostro de su hermano, Briana bajó la espada. A su alrededor tan solo quedaban unos pocos luchando y poco a poco fueron cayendo, pues se negaban a rendirse. La joven levantó la mirada y vio que frente a ella, a unos diez metros varios guerreros Mackenzie hacía un corrillo y gritaban fuerte. La joven frunció el ceño mientras comenzaba a preocuparse por Gael. Aunque aún dudaba de sus verdaderas intenciones y de lo que había hecho, Briana no podía evitar sentir cierta intranquilidad por él.

Mientras la joven mantenía la mirada fija en el grupo que gritaba de repente irrumpió ante ella la imponente figura de Kendrick. La mirada de Briana lo enfocó y sintió cómo su corazón volvía a latir con fuerza al verlo. Necesitó de todas sus fuerzas para no saltar sobre él y abrazarlo, no solo para agradecerle lo que acababan de hacer por ella, sino por la maraña de sentimientos que no había hecho sino aumentar durante los días que no lo había visto. 

Incluso ahora, manchado de sangre y respirando fuertemente, Kendrick era el hombre más atractivo y viril que había visto en toda su vida. El guerrero apretaba con fuerza la empuñadura de su espada, cuyo filo miraba hacia el suelo. Su pecho subía y bajaba con rapidez y aquella mirada negra... parecía querer traspasarla para castigarla por algo que no entendía. Pero la atraía. Por Dios que la atraía de tal manera que Briana sintió cómo una intensa humedad se extendía entre sus piernas. Kendrick rezumaba fuerza y masculinidad por cada poro de su piel y toda la tensión recientemente pasada no ayudaba para mostrarse lo más tranquila posible. Inconscientemente, pasó la lengua por sus labios, pues sentía que se le habían secado de repente por aquella imagen que había ante ella.

Kendrick también la observaba y sus puños temblaban tan incontrolablemente que Briana no estaba segura de si estaba enfurecido o tal vez era por la tensión vivida. La joven dio un paso hacia él y carraspeó sin saber qué decir. Realmente no deseaba decir nada, tan solo fundirse con él, pero después de todo lo que le dijo el guerrero cuando estaba en su castillo sabía que no podía hacerlo. Por ello, se limitó a decirle un simple:

—Gracias —Su voz sonó casi como un tartamudeo, por lo que no pudo evitar sentirse tonta.

Briana dio un paso hacia atrás justo en el momento en el que Kendrick parecía reaccionar, sorprendiéndola:

—Al diablo con todo, muchacha —dijo con la voz exquisitamente ronca.

Kendrick envainó la espada y, sin pensárselo, acortó la distancia que los separaba sin dejar de mirarla a los ojos. El guerrero levantó ambas manos, las llevó al rostro de Briana para sujetarlo y evitar que la joven se alejara de él y antes de darle tiempo a pensar, la besó. Y lo hizo con una mezcla de rabia, pasión y amor que sorprendió a ambos. Briana se dejó llevar y abrió la boca para recibir la húmeda lengua del guerrero. Lo deseaba con todas sus fuerzas y sus manos volaron directamente al pecho de Kendrick, donde aferró con fuerza su camisa y lo atrajo aún más hacia ella. Estaba pletórica. En ese momento se sentía llena, tranquila y protegida, y su pecho se ensanchó por el desbordamiento de sus sentimientos.

—Solo Dios sabe lo que me has hecho, Briana, pero cuando descubrí que te habías ido me volví loco —dijo contra sus labios.

La joven estuvo a punto de saltar de alegría. Ella también había sufrido cuando pensó que la había expulsado de su castillo y al descubrir que todo era mentira, su alma había llorado al creer que Kendrick pensaría que lo había abandonado.

—Lo siento —dijo la joven—, creí que la carta era tuya.

Kendrick volvió a besarla, más suave, disfrutando de cada centímetro de sus labios mientras sus pulgares acariciaban lentamente sus mejillas rosadas.

—Jamás te expulsaría de mi vida, muchacha —dijo en voz baja mientras acariciaba los labios con los suyos—. Te amo, Briana MacDonell. No sé cómo has conseguido derribar mis muros, pero te amo. Cuando pensé que Irvin o tu hermano iban a matarte...

Briana sintió cómo los dedos de Kendrick se tensaban de repente y la joven lo acarició para relajarlo.

—Ahora estoy aquí contigo. Y yo también te amo, Kendrick Mackenzie.

El guerrero sonrió y la miró a los ojos, perdiéndose en el verdor de su color. La intensidad con la que la miraba hizo que las piernas comenzaran a temblarle y una sonrisa bobalicona se dibujó en sus labios. La joven lo besó, ajena a lo que sucedía al frente, y solo cuando escuchó un gemido de alguien conocido, se separó de Kendrick de repente.




CAPÍTULO 21

Kendrick giró sobre sí mismo cuando Briana se separó de él y miró con preocupación a su espalda. Frente a ellos, un grupo de Mackenzies golpeaba a alguien en el centro de ellos y frunció el ceño cuando vio que Briana se lanzaba contra ellos para apartarlos.

El líder de ese grupo era Sloan, lo cual provocó que Briana levantara una ceja, sorprendida por la actuación del guerrero. Este se apartó levemente cuando la vio llegar y la joven descubrió que en el suelo había dos personas conocidas para ella. Le costó reconocer a uno de ellos, pues solo lo había visto esa mañana cuando Gael había ido a sacarla de las mazmorras mientras que el otro hombre que había en el suelo era su propio hermano.

Briana estuvo a punto de acercarse a ellos, pero cuando dio un paso hacia los hombres, la férrea mano de Kendrick se posó en su brazo, impidiéndoselo.

—Estos hombres están acusados de traición y asesinato a los MacDonell —le dijo—, pero he decidido dejarlos para que seas tú quien decida.

Briana lo miró sorprendida antes de girar la cabeza y posarla sobre su hermano y aquel hombre. Este último era el que peor estaba de los dos, pues apenas podía moverse por los golpes, pero su hermano estaba intentando levantarse. A cada movimiento, el joven gemía de dolor y Briana no estaba segura de lo que debía sentir. Tragó saliva con fuerza y miró a todos y cada uno de los guerreros Mackenzie que los habían golpeado y vio que muchos de ellos estaban realmente orgullosos por lo que habían hecho. 

Titubeando, Briana dio un paso al frente y se colocó frente a Gael, que ya se había puesto de pie e intentaba limpiar la sangre que salía por su nariz. Lo observó durante lo que pareció ser una eternidad en el silencio que reinaba a su alrededor, ya que todos estaban pendientes de lo que ella decidiera.

—Me parece que este es el único momento que tienes para explicar todo esto, Gael. Si me convences, vivirás. Pero si tu explicación no es consistente, tu suerte estará unida a la de los MacLeod. 

Gael dejó pasar los segundos hasta que finalmente esbozó una pequeña sonrisa.

—Jamás he estado tan orgulloso de alguien como lo estoy de ti ahora mismo, hermana. La entereza que has manifestado, junto con tu innata valentía, hacen que seas la jefa perfecta para este clan —comenzó diciendo.

—No es momento para regalarme el oído —se quejó Briana.

Gael suspiró largamente y escupió un gran borbotón de sangre. El joven tenía la mano en las costillas, ya que el dolor que sentía allí hacía que le costara respirar con normalidad. Después sonrió y miró fugazmente a Kendrick, que se había colocado al lado de su hermana.

—No sé si os habéis dado cuenta, pero hacéis una buena pareja...

—¡Habla, muchacho! —le exigió Kendrick perdiendo la paciencia.

Gael asintió y miró de nuevo a su hermana.

—Si nos os importa, voy a resumirlo —comenzó con cierta sorna—. Hace doce años, cuando Irvin me secuestró, me explicó todo lo que había sucedido con madre. Me dijo que lo había hecho para ayudarme porque tú querías usurpar mi puesto en la jefatura del clan. Pero ya sabes que a mí eso no me interesó jamás, Briana. 

La joven asintió levemente.

—Me conocías y yo nunca mostré interés por la jefatura, pues mi don no era precisamente con la espada. Ya sabes que me gustaban los juegos de inteligencia y decidí tomarme mi secuestro como si fuera un juego. Sabía que si me negaba a jugar en el plan ideado por Irvin, me mataría en poco tiempo. Por ello, fingí estar de acuerdo en todas sus decisiones, aunque algunas me dolieron enormemente. 

—Enviasteis a Gerard a traicionarme a mí y al clan.

—Esa es una de las cosas que no podré perdonarme, pero no podía negarme, Briana. Si lo hacía, me matarían. Desde pequeño comenzaron a entrenarme para ser un guerrero como ellos querían. Cada cierto tiempo, Irvin intentaba meterme malas ideas respecto a este clan y a mi familia, y yo solo disimulaba y le hacía creer que estaba de acuerdo con él para que pensara que me estaba convenciendo en su locura. Han sido doce años de mi vida fingiendo ser quien no era y en un lugar donde no quería estar. No hubo ni un solo día en el que no pensara en ti, tirada sobre la hierba cuando el segundo al mando de Irvin te golpeó. Pensé que habías muerto. Y todos los días rezaba para que dierais conmigo antes de que Irvin pudiera completar su venganza. Pero no fue así, por lo que tuve que seguir fingiendo. Además, jamás pude enviar una carta para contaros dónde estaba.

Briana sentía en su garganta el peso de la culpa. Si todo había sido así, su hermano debió de haber sufrido mucho en manos de los MacLeod.

—¿Y cómo es posible que nunca te hayan descubierto, muchacho? —Kendrick puso en palabras la pregunta que rondaba por la mente de Briana y no era capaz de pronunciar.

Gael sonrió.

—No me gusta presumir, pero hay que ser muy inteligente para hacer creer algo así —respondió con una sonrisa—. Ya os he dicho que siempre me gustaron los juegos de inteligencia. No nací para luchar, sino para otras cosas, pero tuve que fingir para sobrevivir. Sabía que Irvin iba a volver tarde o temprano a este castillo y yo solo quería regresar junto a los míos.

—¿Y cómo has podido fingir desde que me trajeron al castillo? —preguntó Briana.

—Hermanita, eso ha sido lo más rastrero que he tenido que hacer desde que estoy con los MacLeod. Con el tiempo aprendí a fingir sus gestos, su odio, su rencor... y debía mostrarlo contigo, pero por Dios que me ha costado mucho. Y cuando tuve que retarte a luchar, cada golpe que te daba me dolía más que a ti.

Kendrick frunció el ceño y dio un paso hacia él apretando los puños.

—¿Cómo dices? ¿Esos golpes son obra tuya? —Briana alargó una mano para detenerlo, ya que temía que se echara sobre su hermano para golpearlo aún más.

Gael dio un paso hacia atrás con las manos en alto y miró con seriedad al guerrero.

—Si no lo hubiera hecho, Briana estaría muerta. Desde muy pequeño escuché a padre hablar de los Mackenzie y cuando me dijeron que te habían encontrado en su castillo supe enseguida que iban a venir a ayudarte.

—Podría no haberlo hecho —replicó Kendrick, extrañado.

Gael sonrió.

—La palabra de un hombre en las Tierras Altas vale más que todo el ganado que pisa suelo escocés —sentenció Gael—. Sabía que ibais a venir a ayudarla. Solo tenía que ganar tiempo hasta que estuvierais frente al castillo.

—Pero habéis estado a punto de ahorcarme, Gael —se quejó Briana.

El joven sonrió y negó con la cabeza.

—Ya sabía que los Mackenzie estaban alrededor del castillo. —Se giró y señaló a su compañero, que ya se había puesto en pie—. Ahí es donde entra Duncan. Es muy sigiloso. Salió del castillo a medianoche y os vio llegar. Sabíamos que al alba apareceríais, aunque he de reconocer que si tardas un minuto más, Mackenzie, te habrías encontrado a mi hermana colgando de una soga.

—¿Ahora es culpa mía toda esta pantomima? 

Kendrick estuvo a punto de lanzarse contra Gael, que sonreía de lado, pero Briana se interpuso con el rostro aún sorprendido por la historia que le había contado su hermano. Miró a Kendrick con calma y le pidió que se tranquilizara. Después se giró hacia Gael y lo observó durante unos segundos. Y antes de que ninguno de los allí presentes pudiera descubrir lo que pensaba, Briana lanzó un puñetazo en el rostro a su hermano.

—Esto por haberme tenido tan preocupada durante todos estos años.

Gael escupió sangre al suelo mientras se tocaba la cara para ver la sangre que salía de salía de su labio. Su hermana le había golpeado con todas sus fuerzas y allí donde su puño se había estrellado latía como si tuviera ida propia. El joven levantó la cabeza y la miró con una leve sonrisa.

—Maldición, Briana, sí que pegas fuerte.

La aludida estuvo a punto de responder a su sonrisa, pero se contuvo y le dio otro puñetazo sin ser consciente de la amplia sonrisa de Kendrick a su espalda.

—Y esto por todo lo que me has hecho sufrir desde que llegué al castillo. Podrías haberme dado una señal para que pensara que no te habías vuelto un desgraciado —se quejó.

Gael volvió a mirarla mientras abría y cerraba la mandíbula.

—Si lo hubiera hecho, ahora estaríamos muertos.

Briana lo miró en silencio durante unos segundos y tragó saliva.

—Está bien. Viviréis, pero serás tú quien responda a las preguntas de mis hombres.

Gael asintió con una sonrisa y dio un paso hacia adelante para abrazar a Briana, pero la expresión en el rostro de Kendrick lo hizo parar y carraspear incómodo. La joven se giró hacia el guerrero y le pidió:

—¿Puedes encargarte de los muertos mientras libero a mis hombres?

Kendrick la observó con intensidad y finalmente asintió con seriedad. El joven apretó los puños mientras pensaba que le habría gustado hacer otra cosa en lugar de eso, pero le lanzó una mirada cargada de promesas para cuando estuvieran por fin solos.

Briana miró a Gael y le señaló:

—Tú, ven conmigo.

El joven la siguió en silencio mientas caminaban hacia la entrada del castillo. Gael se puso a su lado al tiempo que se dirigían hacia las escaleras de la mazmorra y sin poder aguantar más el silencio, le dijo:

—¿Estáis juntos? 

Briana paró en medio del pasillo y miró a su hermano.

—¿A qué te refieres?

El joven sonrió.

—A Kendrick Mackenzie y tú. He visto cómo te mira y mientras sus hombres me molían a palos me ha dado la sensación de verlo besándote.

Un intenso rubor tiñó las mejillas de Briana y cuando desvió la mirada, Gael estalló en carcajadas.

—Vaya, sí que han cambiado las cosas por aquí. Tú siempre juraste que no te ibas a enamorar.

—Eso no es asunto tuyo, Gael —se quejó, incómoda.

—Es cierto, pero no he podido evitarlo... —Y amplió su sonrisa—. No te imaginas las veces que he echado de menos tu genio y tu rostro contraído por el enfado, Briana. 

La joven suspiró. Ella también lo había echado terriblemente de menos. Nadie podía imaginarlo, ni siquiera ella había querido ser consciente de ello, pues el dolor se intensificaba cuando se acordaba de él. La congoja se aferró a su pecho y necesitó de todas sus fuerzas para no echarse a llorar por todos esos años perdidos.

—¿Sabes qué es lo que más echaba de menos cuando era niño y llegaba la noche en ese lugar hostil? Tus abrazos y tus palabras de consuelo, Briana. Siempre habías estado ahí cuando tenía miedo, pero allí estaba solo. Y me costó muchos años arrancarme el miedo que Irvin me hacía sentir. Estaba loco...

La voz de Gael se quebró y el joven frunció el ceño. Briana se fijó en que sus ojos se llenaron de lágrimas y desviaba la mirada para evitar que su hermana lo viera. Pero era demasiado tarde. Briana también tenía el mismo sentimiento que él. También había pasado miedo, aunque no quería reconocerlo. Siempre se había mostrado fuerte, pero desde que su hermano desapareció una parte de ella murió. Con paso dudoso, la joven se acercó a su hermano y acortó la distancia que los separaba para abrazarlo. Y fue algo curioso para ella. Hacía tan solo una hora lo había odiado con todas sus fuerzas, pero tras conocer su historia no había podido seguir con ese sentimiento dentro de ella. Lo quería con todas sus fuerzas. Llevaban la misma sangre de su madre y habían compartido tanto durante la niñez que no podía seguir odiándolo. Quería recuperar el tiempo perdido entre ellos y ese simple gesto de amor fue el comienzo de algo nuevo para ellos. 

Briana sentía los brazos temblorosos de Gael alrededor de su cuerpo. Le dio la sensación de estar frente a un niño que había perdido a su madre y ahora volvía a encontrarse con ella. No quiso imaginar cómo lo debió de haber pasado junto a los MacLeod durante tantos años, pero gracias a su inteligencia había logrado salir de allí y habían acabado con el culpable de todas sus desdichas.

Pasados unos minutos, Briana se separó de él y lo miró con una sonrisa.

—Te va a costar más trabajo convencer a Bruce, Donald y los demás...

—Ya lo imagino. —Y torció el gesto simulando dolor—. Creo que debo ir preparando mi cara para recibir sus puñetazos.

Briana sonrió.

—Ya lo creo.

Y así fue. Antes de soltar a los hombres, Briana dejó que Gael contara su historia para convencerlos y cuando parecían estar de acuerdo con la decisión de su jefa de dejarlo con vida, Briana los liberó por fin. Sin embargo, Bruce fue el primero en golpear el rostro de Gael, seguido de Donald. Y de no ser por la presencia de Briana, los demás se habrían lanzado también contra él, pero se puso en medio de ellos y les pidió calma, pues ya había recibido bastantes golpes por parte de los Mackenzie y ella misma.

Lentamente, sus hombres fueron subiendo las escaleras bajo la atenta mirada de felicidad de Briana. Por fin estaban libres. Ya no había miedo de que murieran por su culpa y una sonrisa de satisfacción cruzó por su rostro.

—Preguntaré por las reservas de comida —comenzó Briana mirando a Gael—. Hoy es un buen día para celebrar.

Y con aquella misma sonrisa, Briana fue detrás de sus hombres, dejando solo a Gael, que aún gemía a ratos por el dolor en las costillas y en su rostro.

Esa misma noche, los sirvientes del castillo habían preparado todo para una gran celebración. Todos sus hombres se habían lavado y vestido con ropas limpias, al igual que Gael, los Mackenzie y ella misma. La joven quería agasajar a sus aliados para agradecerles su ayuda respecto a los MacLeod, además de celebrar la liberación de sus hombres.

Briana se preparó para la ocasión. La propia Mai, que casi se desmayó al verla sana y salva, le había llevado una tina con agua caliente para quitarse el sudor y la sangre del cuerpo. Las demás doncellas habían preparado gran parte de las habitaciones del castillo para acomodar a los guerreros Mackenzie y supo, por boca de Mai, que en la habitación contigua a la suya se encontraba su laird, algo que produjo un escalofrío en la joven.

Tras lavarse y quedar su piel completamente limpia, curó sus pocas heridas y se vistió con la misma ropa que el día de su nombramiento como jefa. Cuando colgó de nuevo su broche en la ropa, Briana se sintió más orgullosa que nunca de llevarlo sobre su hombro, aunque durante unos segundos se lamentó cuando una idea cruzó por su mente. Esa misma noche daría a todos una noticia y, aunque sabía que no agradaría a nadie, la joven estaba segura de que sería lo correcto.

Cuando estuvo lista, colgó de su cadera la espada y la daga y salió de la habitación. Cuando abrió la puerta, no pudo evitar un respingo, pues tras ella se encontraba el rostro que más deseaba ver. Kendrick estaba apoyado en la jamba de la puerta y la observaba con aquella mirada que hacía que sus piernas comenzaran a temblar y se le secara la boca. Sus ojos eran tan penetrantes que durante unos segundos, Briana se sintió desnuda ante él y su corazón se sobresaltó.

—¿Por qué no estás con tus hombres en el salón? 

Kendrick se incorporó de la pared y dio un paso hacia ella, haciendo que la joven, al ver su mirada profunda, caminara hacia atrás, al interior de su habitación.

—Después de todo lo que he pasado estos días, prefiero estar en este lugar, protegiéndote de cualquier otro enemigo.

La joven sonrió.

—Ya no hay enemigos.

Kendrick se encogió de hombros.

—No estoy seguro de eso —respondió con la voz ronca de deseo al tiempo que cerraba la puerta tras de sí—. Pero por si acaso, no voy a separarme de ti para evitar que vuelvas a marcharte. Además, aún no te he castigado.

La joven frunció el ceño y dejó de sonreír.

—¿Un castigo? No he hecho nada.

—¿Seguro? Dejaste mi castillo de noche, a hurtadillas y sin mi consentimiento.

La mirada profunda de Kendrick le causó escalofríos en la espalda y cuando su espalda chocó contra la madera del dosel, el guerrero aprovechó para aprisionarla entre sus brazos.

—Y para colmo, cuando te encuentro estás a punto de morir. —Chasqueó la lengua mientras negaba con la cabeza—. Y eso sin contar con que me has hecho algún tipo de embrujo que me obliga a pensar en ti a cada segundo. Eso merece un castigo, muchacha.

Briana soltó una risa nerviosa, pero no apartó la mirada. Parecía estar hipnotizada por sus ojos y aquella voz áspera y profunda que la atraían de igual manera hacia él. La joven pasó la lengua por sus labios inconscientemente, gesto que no pasó desapercibido para Kendrick, que no pudo resistirse y acortó la distancia que los separaba para besarla. El guerrero apretó su cuerpo contra el de Briana, que estaba aprisionada contra el dosel, y gimió al sentir de nuevo contra ella los labios de Kendrick.

Las manos del guerrero fueron directamente a la cintura de la joven y la acariciaron con auténtica ansia. Sus labios parecían querer devorarla mientras intentaba desvestirla. Briana se dejaba hacer. Lo deseaba con las mismas ganas que él a ella y después de todo lo sucedido necesitaba volver a sentirlo. Aunque su mente voló hasta el gran salón, donde ya todos debían de estar esperándola para cenar, Briana no podía dejar de besar a Kendrick. Ella también lo amaba, y tanto que lo amaba. Si ahora pensaba en la marcha del guerrero de su castillo, su alma lloraba terriblemente.

Briana pasó las manos por sus hombros y lo apretó aún más contra ella. Algunos de los botones de su camisa ya estaban desabrochados y un fuego abrasador parecía recorrer su cuerpo de arriba abajo, provocando que no pudiera pensar con claridad. Cuando pasaron unos minutos y su beso se volvió más apasionado, Briana tuvo la sensación de que alguien llamaba a la puerta, pero no hizo caso. Necesitaba el cuerpo de Kendrick y no podía esperar hasta después de la cena. Sin embargo, la persona que estuviera tras la puerta tampoco parecía querer esperar y la abrió de golpe.

—Señorita, ¿estáis bien? —la llamó antes de levantar la cabeza y mirar hacia adelante.

Kendrick se separó de repente de Briana y dio un paso hacia atrás al tiempo que carraspeaba con incomodidad y llevaba sus manos hacia atrás. Briana intentaba colocar sus ropas con disimulo, pero no podía abotonar su camisa con aquellos dedos tan temblorosos y miró a la recién llegada.

Mai los miraba alternativamente intentando olvidar lo que acababa de ver. Sus ojos solo habían podido ver al joven guerrero apartándose de Briana, pero el sonido de sus besos sí había llegado a sus oídos, y el estado en el que se encontraban ambos, especialmente la joven, le confirmaba lo que había escuchado. Mai carraspeó con incomodidad y miró solo a Briana.

—Señorita, ya están los hombres en el salón. Algunos están impacientes por cenar...

Briana sonrió como pudo y le agradeció a Mai su ayuda, pero la mujer, antes de darse la vuelta le señaló las armas a sus pies.

—Me parece que se os ha caído el cinto... —dijo cargada de intención antes de mirar de reojo a Kendrick y marcharse.

Briana asintió y esperó a quedar solos de nuevo. Con una sonrisa lo miró y volvió a besarlo.

—Vuelve conmigo al castillo Mackenzie —le pidió Kendrick.

Briana se separó de golpe, sorprendida por aquella petición.

—¿Lo dices en serio?

—Yo nunca bromeo —respondió el guerrero seriamente.

—¿Y lo que me dijiste en el lago y en tu despacho?

Kendrick soltó el aire, contrariado.

—Lo sé, fue una tontería, pero no quería sentir lo que me provocabas. Quería negarlo a toda costa porque no deseaba volver a pasar de nuevo por eso, pero cuando desapareciste... Por Dios, Briana, no me hagas eso de nuevo...

La desesperación en sus palabras rompió las pocas barreras y dudas de la joven, que sonrió ampliamente y volvió a besarlo con pasión. Kendrick la abrazó por la cintura y la apretó contra él, decidido a no dejarla marchar fácilmente. Después, Briana se separó brevemente y lo miró a los ojos.

—Yo también te amo, Kendrick Mackenzie, y espero que nunca me vuelvas a negar tu amor porque probarás el filo de mi espada.

El guerrero sonrió y la besó lentamente, disfrutando de cada segundo, pero cuando comenzó a llegar hasta allí el jaleo procedente del salón, Briana necesitó de toda su fuerza de voluntad para separarse de él y empujarlo hacia la puerta.

—Un batallón de guerreros está deseando cenar... —dijo con sorna.

Ambos bajaron juntos las escaleras y se dirigieron hacia el gran salón. Durante la tarde, algunos Mackenzie se habían ofrecido a reparar algunas cosas que los MacLeod habían arrasado, mejorando el aspecto del castillo. Además, los sirvientes, contentos por la victoria sobre los enemigos, se habían unido a ellos y habían decorado todo con flores y telares colgando de las paredes para dar más vida al castillo.

Briana sonrió cuando entró en el gran salón, seguida de Kendrick, y ambos se dirigieron a la mesa principal. Todos los presentes los vitorearon, incluido Gael, que estaba sentado entre Donald y Bruce y la miraba con ojos suplicantes. La joven lanzó una carcajada y el sonido que hizo la sorprendió, pues por primera vez en su vida se sentía plena y feliz por todo lo que había conseguido.

Briana vio que todos se ponían en pie y tomaban las copas entre sus manos. La joven hizo lo propio y miró con ternura a Kendrick, que disfrutaba enormemente del cariño y afecto que aquellos guerreros tenían hacia ella.

—¡Señores! —llamó su atención. La joven esperó a que todos estuvieran callados y escucharan lo que había pensado una y otra vez durante toda la tarde—. Quisiera dar las gracias en primer lugar a Kendrick Mackenzie y a sus hombres, pues sin su ayuda no habría podido recuperar nuestra fortaleza y liberado a mis hombres. El primer brindis es para vosotros.

Todos vitorearon y bebieron de sus copas, incluido Kendrick, que levantó la suya y bebió de ella sin dejar de mirarla fijamente a los ojos. En ese instante, Briana perdió el hilo de lo que deseaba decir, pues quedó tan embriagada por Kendrick que fueron sus propios hombres quienes llamaron su atención. La joven dio un respingo y volvió la mirada al frente antes de continuar:

—También quisiera dar las gracias por su comprensión y pedir perdón a mis propios hombres por haber tardado tanto en llegar con la ayuda. Habéis demostrado ser un ejemplo de lealtad hacia el clan y hacia mi persona.

Todos volvieron a beber, cortando su discurso. Briana sintió en ese instante un nudo en la garganta que le impedía continuar y Kendrick frunció el ceño al verla titubear. Sin embargo, se mantuvo callado y esperó a que continuara.

—Pero mi intención con la cena no es solo eso, sino algo más. —Todos la miraron expectantes—. He estado pensando algo respecto a lo que ha pasado durante este tiempo y he llegado a una conclusión. Irvin MacLeod tenía razón en algo: yo no soy la heredera de Bran MacDonell. Aunque él me haya preparado durante toda mi vida, no es su sangre la que corre por mis venas, por lo que no soy yo quien debe ocupar su cargo.

Las quejas de sus hombres no se hicieron esperar. Todos comenzaron a vitorear su nombre, pero la joven negaba con una expresión de tristeza en el rostro y lágrimas en los ojos.

—Durante todo este tiempo no he podido estar más orgullosa de todos vosotros, pero sabéis que tengo razón. Por ello, he decidido dejar mi cargo —Se quitó el broche del hombro y lo dejó sobre la mesa— y cedérselo a mi hermano, Gael MacDonell.

Todas las miradas se dirigieron a él y muchos de los guerreros de Briana comenzaron a quejarse. La joven lo llamó con un gesto y le pidió que fuera hasta ella, pero su hermano negó con la cabeza e intentaba por todos los medios esconderse tras Bruce y Donald, que también lo miraban de reojo y con mala cara. Sin embargo, finalmente lo empujaron hacia Briana y paró junto a ella. El silencio volvió a hacerse a su alrededor, expectantes de las palabras de ambos:

—Briana, sabes que yo no he querido jamás el puesto. Padre te eligió a ti.

—Sé que lo harás tan bien como él. Además, alguien tendrá que empuñar la espada por este clan ahora que yo no estaré.

Gael frunció el ceño, sin entender y Briana se puso más nerviosa aún.

—Kendrick Mackenzie me ha pedido que me vaya con él a su castillo, y así haré.

Los guerreros de Kendrick aplaudieron su decisión y la joven solo pudo sonrojarse desviando la mirada.

—Así que es eso... —dijo Gael con sorna—. No sabía que el laird Mackenzie era tan romántico.

Kendrick dio un paso hacia él.

—Ten cuidado con lo que dices, muchacho. Aún te queda sitio en la cara para darte más golpes.

Gael levantó las manos en señal de paz y sonrió mirando a su hermana.

—Me alegro por ti, Briana. Pero sigo negándome. Además, después de todo lo que ha pasado ya has visto que no soy el que más desean.

—¡Claro que no! —vociferó alguien del fondo.

Briana dirigió una mirada enfurecida hacia el final de la mesa donde estaban sus hombres y después miró a Gael.

—Tienes dos meses para ganarte su confianza. Si después no hay consenso, elegirán a otro laird.

—Pero... —intentó quejarse.

—Es una orden, guerrero —le dijo Briana antes de sonreír—. Recuerda: dos meses.

Gael finalmente aceptó y volvió a su asiento, donde las miradas de los MacDonell parecían querer atravesarlo. Tenía un gran trabajo por delante si quería ganarse la confianza de los hombres del clan, y no quería decepcionar esta vez a Briana, por lo que se juró a sí mismo que sería el Gael que siempre habían esperado.

—Y ahora, señores, podéis empezar a degustar nuestra deliciosa cena.




EPÍLOGO

Ese día hacían dos meses desde que Briana había llegado al castillo Mackenzie. Tras la cena en honor a los guerreros, había decidido abandonar el castillo para marchar junto a Kendrick. No quería volver a dejarlo y, aunque sus hombres le habían pedido que siguiera siendo la jefa del clan, Briana sabía que desde el castillo Mackenzie no podría hacer las cosas de la misma forma que lo haría Gael desde allí. Habló larga y seriamente con todos sus hombres al día siguiente a la cena y los convenció para que le dieran aquella oportunidad a Gael. La joven estaba segura de que su hermano sería un gran estratega y laird para el clan, por lo que tan solo le quedaba lo más difícil, convencer y demostrarle al resto cómo era. Y esa misma mañana estaba realmente nerviosa, pues en unos días llegaría la carta con la resolución de sus guerreros, por lo que no podía quitarse de la cabeza a Gael.

La llegada al castillo Mackenzie había sido increíble. Briana no pudo evitar las lágrimas al ver lo que las doncellas habían preparado para ella, pues desde que estuvo allí anteriormente se había ganado el cariño y el respeto de todas y cada una de ellas. Además, Kendrick no había dejado de mostrarle lo que sentía por ella durante las noches. Nada más llegar al castillo, el guerrero la había arrastrado hacia su dormitorio para demostrarle lo que la deseaba y amaba. Y durante esos dos meses no había habido ni una sola noche en la que no la hiciera volar cada vez que alcanzaba el orgasmo junto a él.

Desde entonces era plenamente feliz. Aún le costaba olvidar a su gente y adaptarse a la vida con los Mackenzie, pero dentro de ella tenía una tranquilidad que jamás había sentido. Tenía la sensación de que todo estaba en su lugar y por fin podría descansar.

Kendrick y ella habían fijado una fecha para la boda, que sería tres meses después, y para la que invitarían a gran parte de ambos clanes. Desde que había una fecha, Briana no había dejado de preparar, y estaba más que encantada con la idea que tenía para su vestido. Sabía que iba a sorprender tanto a un clan como a otro, pues su deber era demostrarle a unos y a otros el cariño y el amor que sentía por ellos. 

Lo peor a su llegada había sido la expulsión de Meredith del castillo. Los Mackenzie habían esperado a que Kendrick regresara con Briana para decidir sobre el futuro de la rubia y ambos habían llegado a un consenso: en ese clan no podían permitirse tener a una persona tan traidora como ella, por lo que le dieron unas horas para recoger sus cosas y marcharse para siempre.

Y ahora que estaba mirando el horizonte subida a la muralla, Briana sonrió de nuevo. La felicidad había llamado a su puerta y no había desperdiciado ni un solo momento. 

—Sabía que te encontraría aquí.

La voz de Kendrick la sorprendió, ya que no había escuchado sus pasos a su espalda y se giró hacia él para ofrecerle su mano. El guerrero la aceptó al instante y besó su palma. Después se colocó tras ella y la abrazó por la cintura, apoyando el mentón en la cabeza de la joven.

—Gracias —le dijo Kendrick.

—¿Por qué?

—Por hacerme ver que el amor es posible y que hay algo más que la guerra.

Briana sonrió y acarició las manos de su futuro esposo.

—Gracias a ti y a Bran. Si no fuera por él, no habría venido a pedir tu ayuda y no sabría de tu existencia.

—Entonces también hay que dárselas allá donde esté —concordó Kendrick—. Estoy deseando hacerte mi esposa.

Briana se giró hacia él y lo acarició.

—Y yo deseo serlo.

—Pero no puedo esperar a la noche de bodas.

—Bueno, eso es algo que nos hemos saltado.

—Sí, pero no demasiadas veces, muchacha —ronroneó contra sus labios.

—¿Y ahora te gustaría tener una noche de bodas?

Kendrick asintió y Briana lanzó una carcajada.

—Entonces habrá que esperar a la noche.

Pero el guerrero negó con la cabeza y el rostro serio.

—Te equivocas, Briana —El guerrero pasó el brazo por sus piernas y la tomó en brazos—. Me temo que no puedo esperar tantas horas para retozar contigo entre las sábanas.

Briana sonrió y lo besó. Las piernas le temblaban tanto que agradeció que la sostuviera y se dejó llevar por el guerrero camino de las escaleras mientras la joven no dejaba de besarlo en el cuello.

Kendrick gimió levemente mientras sus pies lo llevaban camino del interior del castillo y lanzó una maldición cuando descubrió que no estaba seguro de poder aguantar hasta llegar arriba, por lo que apretó el paso y se internó en la semioscuridad del pasillo, desde donde el rugido que lanzó el guerrero y la exclamación de Briana pudieron ser escuchados por muchos de los habitantes de la fortaleza.
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